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Introducción
Hacia un estudio interdisciplinario del Caribe Total

Jairo Solano Alonso

El Caribe, a lo largo de la historia, ha sido la frontera ineludible para los 
juegos de poder hegemónico de los imperios europeos y del poderío nortea-
mericano, y aunque en apariencia solo se redujo al papel de escala comercial 
transitoria para las naciones suramericanas, se convirtió en el área de contacto 
de todos los grupos humanos del planeta. En consecuencia, la conjunción ét-
nica y cultural precipitada en el abrupto y nada idílico encuentro se expresó no 
solo en los aspectos sociales, económicos y políticos ligados a la explotación 
de gentes esclavizadas y a la desaparición de la población indígena por la ex-
plotación extrema y las enfermedades advenedizas sino en el sincretismo que 
dio lugar a una nueva expresión espiritual y cultural.

Quizá los frutos perdurables en la música y el arte han motivado un mayor 
número de acercamientos académicos orientados a comprender e interpretar el 
manantial de creatividad de sus gentes asombradas ante la contradictoria rela-
ción del habitante Caribe con la belleza de su entorno generador de exultantes 
productos culturales, cuyo vigor sorprende ante la rudeza de su existencia 
signada por la secular explotación que aún persiste. 

De suerte que la relación entre sociedad, cultura, política y economía, confor-
ma una unidad compleja del Caribe con el continente, que debe redefinirse, re-
descubrirse y transformarse en forma radical y cualitativa: de ahí la naturaleza 
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del Grupo de Estudios Interdisciplinarios sobre el Caribe de la Universidad 
Simón Bolívar.

El propósito de este grupo es producir estudios de Alta Calidad sobre el Caribe, 
para contribuir a la transformación integral de la vida de los diversos pueblos 
que constituyen el objeto de nuestro accionar intelectual. Por lo expuesto, se 
juzga trascendental delimitar espacial y conceptualmente el objeto de nuestra 
atención investigativa originada en la Universidad Simón Bolívar. Profundas 
razones de índole geográfica y política contribuyen a tomar estas decisiones: 

La Universidad Simón Bolívar ha considerado de alta trascendencia y respon-
sabilidad afrontar los estudios del Caribe con un sentido de TOTALIDAD. 
Lo fundamenta en el hecho que a lo largo de su trasegar desde 1972 hasta la 
fecha, ha concentrado sus mayores esfuerzos en la formación de generaciones 
de profesionales e investigadores comprometidos con la realidad de la zona 
norte de Colombia; es cierto que en su producción bibliográfica predominan 
los estudios hacia el Caribe Iberoamericano, que se constituyó en un objeto 
irrenunciable de su actuación académica durante más de 40 años de existen-
cia, durante los cuales generó conocimiento acerca de su propio entorno y las 
necesidades de los seres humanos que lo habitan. Hoy, en concordancia con su 
vocación, debe orientarse al CARIBE TOTAL, que resulta de la articulación 
e internacionalización creciente de la ciudad de Barranquilla y la Costa en 
general, vinculadas en forma vigorosa a la economía y la cultura de la región 
Caribe nacional e insular por los procesos de globalización, lo que hace propi-
cio y pertinente su empeño en trascender el marco de la reflexión y el asombro 
sobre el hábitat inmediato para contribuir a la transformación integral de la 
vida de los diversos pueblos que constituyen el área circundante en el Mar de 
las Antillas, los cuales, inevitable e históricamente han estado estrechamente 
ligados tanto a Barranquilla como a la Gran Llanura cuyo litoral se asoma y 
respira el Caribe.

La vida portuaria de la ciudad y de otros puertos colombianos del área insu-
lar y continental como Cartagena y Santa Marta, y San Andrés que han sido 
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obligados e ineludibles destinos inmediatos de procesos económicos sociales 
y culturales reclaman hoy más que nunca, la atención académica rigurosa y 
diversificada.

Es lógico por supuesto, que a lo largo de la existencia del norte de Colombia 
los países caribeños sean objeto no solo de intercambios comerciales sino de 
reciprocidades en el terreno social y cultural, en lo que concierne al idioma, 
la música, y la raza, que los hace nuestros congéneres y formen parte de una 
identidad compartida por tener el mismo mar, y la proximidad en el tiempo y 
el espacio. 

De ahí que sean objeto de nuestro accionar intelectual y por ello la Universi-
dad ofrece su contingente académico para Pensar el Caribe en toda su com-
plejidad y para reinterpretarlo en el sentido propuesto por Norman Girvan 
(2012, p.21).

Es bien conocido el hecho de la diversidad lingüística, racial y cultural de las 
diversas islas del Caribe, y entre estas y el Caribe continental. Por eso este 
Grupo de Investigación debe orientarse tanto a los Estudios de Investigación 
y Desarrollo de las grandes Islas Antillanas hispano-hablantes: Cuba, Puerto 
Rico y República Dominicana, que conforman una unidad lingüística y cultu-
ral (Boyd & Bowman, 1976, p.587) pero también, gradualmente, extenderse 
a toda la cuenca donde existen países anglófonos y francófonos y de habla 
holandesa que comparten raíces mayoritariamente africanas y asiáticas.

Los países anglófonos se agrupan en la Comunidad CARICOM (Antigua y 
Barbuda, Barbados, Belice, Dominica, Granada, Guyana, Jamaica, Montse-
rrat, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Trinidad 
y Tobago (las Islas Vírgenes británicas y las Islas Turcas y Caicos son miem-
bros asociados), mientras que Colombia, Curazao, México, Puerto Rico, Saint 
Maarten y Venezuela se han considerado por estos fuera del Caribe y por lo 
tanto, solo países observadores de aquella asociación. 
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El Grupo de Estudios Interdisciplinarios sobre el Caribe de la Universidad 
Simón Bolívar considera entonces que hay que asumir 

(...) la región Caribe como cuenca, en su dimensión más abarcadora, incluyen-

do las islas, Centroamérica, la costa norte de Colombia, Venezuela, Surinam, 

Guayana francesa, Guyana y las zonas de México y del sur de los Estados 

Unidos que acceden al Golfo de México. Se trata así de una región geográfica 

y sociocultural integrada por países y territorios que poseen una variada ex-

tensión y diverso estatus político. Estados independientes, colonias, Estados 

asociados, territorios de ultramar. Sus habitantes son el resultado de múltiples 

procesos de mestizaje y colonización, con elementos culturales y étnicos pro-

venientes de los aborígenes americanos y de pueblos originarios de África, 

Asia y Europa (Lister, 2015, p.19).

Por lo expuesto, resulta que es un imperativo irrenunciable que Colombia, y 
en su marco el Caribe colombiano, avancen desde la academia con estudios 
serios y dotados de sentido que permitan la restitución de su ancestro histórico 
con el Caribe Total, lo que habrá de redundar en el fortalecimiento geopolítico 
de su adscripción y pertenencia identitaria con la Cuenca hacia la cual se debe 
proyectar la atención y el interés investigativo de la Universidad como expre-
sión de las necesidades de la costa norte de Colombia.
 
¿Qué entendemos por Caribe en el Grupo de Investigación que hoy promo-
vemos?

Existe un mosaico de posibilidades de aproximación derivado del punto de 
partida teórico del que se parta: Un afortunado acercamiento lo hace el econo-
mista Norman Girvan, quien señala que 

El Caribe es una categoría sociohistórica que nombra a una zona cultural ca-

racterizada por el legado esclavista y el sistema de plantación. Comprende las 

Islas y partes contiguas de tierra continental y puede extenderse hasta incluir la 

diáspora caribeña allende el mar (Girvan, 2012, p.21).
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El investigador puertorriqueño Antonio Gaztambide-Geigel postula, por su 
parte, la existencia de varios Caribes, argumento que acoge también Girvan. 
El analista boricua recoge toda una tradición conceptual basada en las eco-
nomías de plantación y extiende su análisis a toda la Cuenca del Caribe que 
incluye las zonas del litoral continental. Resume las diversas tendencias en 
diversos conjuntos poblacionales:
1.	 Caribe Insular o etnohistórico que: “Tiende a ser sinónimo de Antillas y 

West Indies, por lo que suele incluir las Guayanas y Belice y puede llegar 
hasta las Bahamas y Bermuda… es la más utilizada en la historiografía 
y otros estudios acerca de la región… pone el énfasis en la experiencia 
común de la plantación azucarera esclavista”.

2.	 Caribe Geopolítico: Se refiere al Caribe Insular, Centroamérica y Panamá, 
sobre todo después de la Segunda Guerra Mundial… es la más utilizada 
en la historiografía y otros estudios sobre las relaciones con Estados Uni-
dos… pone el énfasis en las regiones donde se produjo la mayor parte de 
las intervenciones estadounidenses. Incluye en su mayoría países hispa-
nohablantes que Estados Unidos considera su “patio trasero”, “y no como 
una región vecina, soberana e independiente en la que convergen nume-
rosas naciones, con diferentes ideas o tendencias sociales, económicas o 
culturales”.*

3.	 Gran Caribe o Cuenca del Caribe: A las tendencias anteriores se añade Ve-
nezuela y por lo menos partes de Colombia y de México… se popularizó 
a partir de la política estadounidense hacia la región en los 80; lo habían 
asumido desde la Segunda Guerra Mundial algunas élites, sobre todo de 
las potencias regionales.

4.	 Caribe Cultural (Afro-América Central). Estudia las esferas culturales de 
Indoamérica, Euroamérica y América de las plantaciones. Incluiría el sur 
de los Estados Unidos y el norte del Brasil.

Precisamente este plano de análisis propuesto por Gatzambide-Geigel sería 
inclusivo de las culturas que se reclaman Caribes tanto en el ámbito insular 

*	 http://www.tercerainformacion.es/spip.php?article50400 Consultado 13-07-2015
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como en el continental. De sus esfuerzos integradores se desprende el pro-
yecto presentado por el Grupo Inter Civil (relaciones Societales en el Caribe, 
organizado en mayo de 1997) “con el propósito de crear espacios y oportuni-
dades para la investigación, la acción y la reflexión sobre la relación entre la 
sociedad civil y las relaciones internacionales en el Gran Caribe”.

A diferencia de estas circunstancias, el Caribe Hispano en Tierra Firme adqui-
rió unos matices diferentes y particulares, si bien Cartagena fue la principal 
factoría negra en América, la presencia indígena, el mestizaje temprano y la 
rápida conformación de un mosaico racial variopinto que incluye la criolliza-
ción y el mulataje conforman una región compleja con similitudes y diferen-
cias con el Caribe Insular y con unas circunstancias geográficas afines entre 
la costa norte de Colombia, con Panamá, Venezuela y Centroamérica, con el 
rasgo común de ser bañadas por el mismo mar Caribe que ha sido el escenario 
de su vida social, política y económica. No obstante tienen un común denomi-
nador, que las Islas Antillanas proceden de una dominación esclavista colonial 
infligida a los emigrantes forzados de África, que en Suramérica se destinaron 
a oficios varios, entre ellos el trabajo en las minas y las fortificaciones de los 
puertos. Todos en conjunto, aunque difieran sus oficios, han traído consigo 
todo un bagaje cultural como única arma de supervivencia.

En síntesis, en la actualidad hay una coincidencia: no se puede hablar de un 
solo Caribe sino de varios complejos culturales que comparten el mismo mar y 
que tienen historias particulares pero, rasgos comunes e historias compartidas, 
por su relación de sometimiento a los centros imperiales desde una periferia 
con similitudes geográficas aunque con diferencias idiomáticas. Se requiere, 
como plantea Ivette López Lara, respecto a la riqueza musical de la región, 
independiente de su signo idiomático. Se impone 

realizar un acercamiento diferente y profundo al Caribe, mostrando desde otra 
perspectiva, la existencia de diversos discursos que reflejan ciertas maneras 
de percibir y entender el mundo, de algunos patrones culturales similares así 
como del proceso de construcción de identidades nacionales y de la historia 

colonial (López de Jesús, 2003, p.210).
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Diversas circunstancias de orden geopolítico han conspirado contra la integra-
ción del Caribe hacia propósitos comunes, a menudo los historiadores de las 
islas de raigambre inglesa y francesa han predicado la autenticidad de sus paí-
ses y comunidades como caribeños y por ende se arrogan mayor importancia 
que el Caribe Español Insular, especialmente Cuba, Puerto Rico y República 
Dominicana. Con mayor razón consideran que los países del Litoral Cari-
be continental, sus regiones y ciudades como Cartagena, Barranquilla, Santa 
Marta y Riohacha, entre otras, no pertenecerían a la Cuenca. 

Para superar estas disyuntivas del juego de inclusión-exclusión lingüística y 
geopolítica derivada de viejos estatus coloniales proponemos que, sin olvidar 
las particularidades en la región, empecemos a considerarla como Caribe Total.

Precisamente el economista caribeño Norman Girvan, aporta algunos elemen-
tos para construir una visión amplia que supere las restricciones de las defini-
ciones geográficas, critica por ejemplo el hecho que:

En la región, los anglófonos acostumbran a hablar y pensar acerca del Caribe, 
refiriéndose a las Islas de habla inglesa o a los Estados miembros de la Co-
munidad Caribe (CARICOM). Algunas veces la frase the wider caribbean es 
empleada para aludir, en realidad a “los Otros”. En la bibliografía hispánica, 
el Caribe suele aludir a las islas donde se habla español solamente, o a Las 
Antillas… No hace mucho se comenzó a distinguir entre el Caribe Insular y el 
Gran Caribe (Greater Caribbean) o la Cuenca completa (Girvan, 2012, p.21).

Por ello hay que hacer también algunas precisiones sobre el concepto del Ca-
ribe. Es cierto que de manera clásica y original se ha concebido como Caribe 
en forma rigurosa, al conjunto de islas localizadas en el Mar de las Antillas, 
caracterizadas por economías de plantación, especialmente de caña de azúcar, 
tabaco y por la utilización de trabajo de africanos esclavizados entre los siglos 
XVII y XIX (Ortiz, 1978). No obstante algunos historiadores profesionales 
entre ellos, el colombiano Ernesto Bassi, de la Universidad del Cornell, han 
cuestionado esa postura extrema. Este autor ha realizado un completo balance 
historiográfico para salir al paso de estas posiciones arraigadas. 
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Bassi, quien utiliza inicialmente para el análisis a Megan Vaughan (1998, 
pp.189-214), Sidney Mintz (1971) y Antonio Benítez Rojo (1998), propone 
avanzar, de la simple descripción geográfica que suele dividir la región para 
pensarla como “un universo, una cultura y/o una conciencia” (Bassi, 2009, 
p.12). Afirma que estas tierras insulares y continentales en conjunto, compar-
ten un pasado común de esclavitud y explotación que a todos equipara, lo que 
permite al menos, que compartan una “visión del mundo” similar frente a sus 
realidades. El investigador barranquillero se distancia de quienes consideran 
que se deben incluir “Solo las islas del Caribe, Guyana y Belice”; por el con-
trario afirma que “no se puede negar la pertenencia al Caribe de territorios no 
incluidos en la definición (de Mintz) como el noreste del Brasil, algunas partes 
del sur de Estados Unidos, los departamentos del norte de Colombia y Vene-
zuela y algunos territorios de México y América Central” (Bassi, 2009, p.16).

En síntesis, afirma Bassi, hay dos tendencias para identificar la adscripción al 
Caribe:

una definición restrictiva que solo entiende al Caribe como la cadena de islas 

conformada por las Antillas Mayores y Menores y una interpretación amplia 

que incluye a todos los países con costa en el mar Caribe… además existe una 

tendencia mucho más reciente que intenta liberarse de la geografía para definir 

al Caribe como un ente imaginado sin fronteras físicas determinadas (Bassi, 

2009, p.23).

Para concluir esta discusión, ante la pregunta: ¿Qué es el Caribe y adónde 
está?, responde el sociólogo trinitario Anton Allahar, sociólogo de la Univer-
sidad de Toronto, que:

El Caribe es tanto un lugar geopolítico como un lugar geográfico, sociocultural 

y psicológico, donde las identidades se forman, se compiten y se transforman. 

Como lugar geográfico el Caribe está fijo, pero como espacio sociocultural y 

psicológico, el Caribe es fluido (Allahar, 2014, p.2).
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Por ello para Allahar, hay que REPENSAR los estudios del Caribe, ya que su 
juicio: Cualquier programa de Estudios del Caribe tendrá que tomar en cuenta 
una perspectiva macro de la Región (Allahar, 2014, p.3).

Con esta visión de los expertos mencionados se orientará el accionar académi-
co del Grupo de Estudios Interdisciplinarios sobre el Caribe de la Universidad 
Simón Bolívar.

La Institución exhibe unas características distintivas desde el punto de vista 
de su adscripción al saber, la investigación y la enseñanza: No se trata de un 
acercamiento disciplinar al complejo objeto de investigación sino holístico 
e interdisciplinario y transversal, de suerte que en su estudio se incorporan 
diversas disciplinas como la historia que en nuestro Grupo de Investigación 
ejerce el hilo conductor, sino también la geografía, economía, la sociología, 
la antropología y la lingüística, es decir, las Ciencias Sociales en su conjunto, 
que incluso orientan la atención que se dispense a los aspectos ambientales, en 
una postura filosófica que entiende la interacción bio-psico-social.

El abordaje investigativo requerido para dar respuesta a estas perplejidades 
del Caribe debe partir del reconocimiento de una complejidad que está dada 
por el hecho que 

El Caribe, por su situación geográfica atomizada, por las convulsiones que 

marcaron y siguen marcando su historia, por las disparidades que, aparente-

mente le son inherentes… por las interferencias culturales y simbólicas que lo 

van conformando… oscila entre realidad y mito, generando a la vez lecturas 

pragmáticas y lecturas imaginarias (Moulin, 2006, p.360).

Basta decir que en el Caribe se hablan al menos, seis idiomas (español, inglés, 
francés, holandés, portugués) con sus respectivos dialectos que toman nom-
bres como creoles o papiamentos. Probablemente 17 lenguas criollas a la vez, 
“incluye 28 jurisdicciones políticas (algunas independientes, otras no), y po-
blaciones de origen africano, europeo indígena, asiático y otras ascendencias 
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mixtas”, todo de acuerdo a la secular mixtura histórica no exento de violencias 
e intercambios raciales, sociales y culturales movilizados por la exacción eco-
nómica de las metrópolis europeas. 

Hay rasgos diferenciales y similitudes entre las islas del Caribe y la zona con-
tinental, de suerte que si bien comparten elementos raciales derivados de la 
presencia de la esclavitud, la dominación hispana, el elemento religioso como 
factor de cohesión, en conjunto, la antigua zona de Tierra Firme no participa 
de la omnipresencia de la plantación como ocurre en el área insular.

Adicionalmente se asocian circunstancias de emigración voluntaria y forza-
da de pueblos de diferentes culturas, especialmente la diáspora africana que 
permitió al etnólogo cubano Fernando Ortiz, proponer el concepto Transcul-
turación para designar un fenómeno muy propio del Caribe caracterizado por 

Las continuas, radicales y contrastantes transmigraciones geográficas, eco-

nómicas y sociales de los pobladores; que esa perenne transitoriedad de los 

propósitos y que esa vida, siempre en desarraigo de la tierra habitada, siem-

pre en desajuste con la sociedad sustentadora. Hombres, economías, cultura y 

anhelos, todo aquí se sintió foráneo, provisional, cambiadizo (Ortiz, 1978, 

p.93).

Tales realidades hacen que el abordaje del Caribe presente un “descentramien-
to permanente”, que hace escribir a Antonio Benítez Rojo: 

El Caribe no es un archipiélago común, sino un meta archipiélago […] y como 

tal tiene la virtud de carecer de límites y de centro. Así el Caribe desborda con 

creces su propio mar […] es el último de los grandes meta archipiélagos (Be-

nítez, citado por Moulin, 2006, p.361).

Esta gran diversidad exige un compromiso interdisciplinario de las Ciencias 
Sociales y Humanas que vincula tanto las Ciencias Sociales en su diversidad 
de matices y diálogos históricos, antropológicos, sociológicos, comunicativos 
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y de ciencia política como las Naturales, ligadas a las realidades materiales 
y a veces trágicas de sus conmociones telúricas, biológicas y meteorológicas 
para poder ofrecer un dispositivo conceptual y discursivo que basado en los 
metarrelatos de los pueblos caribeños permita explicar no solo sus encuentros 
y desencuentros que tienen un sentido de rivalidades culturales, sino las ame-
nazas naturales que se ciernen sobre ellos.

La propuesta investigativa de la Universidad Simón Bolívar concibe la com-
plejidad de su empeño y por tanto, reconoce que ante esa abigarrada realidad 
pueden extraerse consecuencias para el análisis desde una perspectiva Tota-
lizante desde la cual se pueda discernir desde la atalaya de los respectivos 
discursos sociales, las fuerzas motrices de una región interconectada a lo largo 
de su discurrir existencial diverso. Esas realidades hacen que Benítez Rojo 
considere que para discurrir conceptualmente sobre el Caribe se requiere apo-
yarse incluso en la teoría del Caos: 

Lo caribeño es un sistema de ruidos y opacidades, un sistema no lineal, un 

sistema no predecible, en resumen un sistema caótico más allá del alcance total 

de cualquier tipo específico de conocimiento o de interpretación del mundo 

(Benítez Rojo, 1989, p. 350). 

Ello ha conducido a que el Caribe se entienda para algunos autores como 
una abstracción o un espacio cultural, lo que se sugiere a algunos estudiosos 
como el puertorriqueño Antonio Gaztambide-Geigel, quien después de rea-
lizar un excurso retrospectivo de las vicisitudes de la región insular y conti-
nental, concluye que la macrorregión se vio forzada a ser, no solo la frontera 
imperial de las tradicionales metrópolis europeas, sino contar con un nuevo 
vecino influyente con creciente poder omnipresente: los Estados Unidos, que 
convirtió en protectorados a países hispanos como: Cuba, con la Enmienda 
Platt; a Puerto Rico, como Estado Libre y Asociado; a Panamá, en Zona del 
Canal y a Centroamérica en Banana Republic, con todas las implicaciones 
políticas que ello conllevó para la región. 
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Fue entonces cuando estas antiguas colonias españolas, ven frustrado su de-
rrotero que las conducía a Estados-Nación Independientes a plenitud, y son 
incluidas como protectorados al ingresar en un escenario tradicionalmen-
te dominado por Inglaterra, Francia y Holanda. A partir de entonces The 
Caribbean Sea se convierte en “el Traspatio” de la Unión Americana y en un 
centro de interés desde 1898; es lo que Gaztambide-Geigel, llama “invención 
del Caribe”, en cuyo espacio Todos, incluso los países del litoral se arropan 
bajo la misma denominación, ante los intereses económicos de la nueva me-
trópoli norteamericana, en un proceso que incluye a Venezuela, Colombia, 
Panamá y Centroamérica. 

Los intereses americanos en empresas como la United Fruit Company, di-
seminada por todo el Caribe y Centroamérica, se convirtieron en centro de 
experimentación para garantizar la presencia física de los nuevos invasores 
norteamericanos. En este orden de ideas, todo el SABER se modificó estruc-
turalmente para satisfacer el nuevo PODER.

Las Ciencias Sociales y Humanas empezaron a ser aprisionadas por el fun-
cionalismo estructural (Durkheim, Malinowski, Parsons, Radclife-Brown), 
la psicología por el conductismo de Skinner, el urbanismo por la dicotomía 
cultural sustentada en el continuum Sociedad-Tradicional Sociedad Moderna 
expuesta por Robert E. Park y Ernest W. Burgess, soporte de las teorías dua-
listas para conquistar la American Way Life.

En economía los antiguos esclavos se convirtieron en asalariados, y la visión 
keynesiana prometió el pleno empleo. Desde finales del siglo XIX, y en forma 
coincidente con la invención del Caribe y la toma de Panamá por Roosevelt, 
los nuevos hospitales de la Zona del Canal y otros escenarios de presencia 
norteamericana –en especial los construidos por la United Fruit Company–, 
empezaron a promover cambios para habilitarlos hacia la atención de emplea-
dos y funcionarios que reclamaban atención para prevenir las fiebres y pato-
logías tropicales, lo que provoca que todo el Caribe ingrese a la Organización 
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Panamericana de la Salud (OPS) y se adelanten programas de vacunación 
masiva contra la malaria y otras patologías.

Para el Grupo de Estudios Interdisciplinarios sobre el Caribe de la Universi-
dad Simón Bolívar el conocimiento nuevo que se pretende sobre la macrorre-
gión Caribe, con un sentido de TOTALIDAD aborda los aspectos políticos, 
sociales, económicos, culturales y ambientales en la búsqueda de un camino 
latinoamericano hacia el desarrollo y un enfoque crítico social, tal como lo 
preconizó José Consuegra Higgins, cuando diseñó las bases para una Teoría 
económica propia.

Para avanzar en el terreno expuesto, pletórico de sugerencias y complejidades, 
el libro Nosotros los del Caribe, que ofrecemos a consideración de los acadé-
micos, de los lectores en general, aborda desde distintos ángulos y perspecti-
vas las siguientes investigaciones.

El economista Ezequiel Quiroz aporta una Semblanza Sociodemográfica y 
Económica del Caribe, que tiene como característica esencial, su abordaje con 
sentido de TOTALIDAD, trascendiendo los márgenes del Caribe colombiano 
que está presente en su trabajo. Como complemento obligado la profesora 
Buenaventura Russeau Pupo, propone la reflexión sobre un tema crucial para 
entender la región en su compleja hibridez en su ensayo Aproximación al Es-
tudio de la Cultura e identidad en el Caribe.

Seguidamente el profesor Jairo Solano Alonso, propone el abordaje de las 
prácticas científicas y los saberes en la vida social del Caribe en su estudio 
inscrito en la historia, Ciencia y Técnica en Cartagena de Indias y en el Gran 
Caribe. Siglos XVII y XIX.

Otro de los trabajos que se ofrece a consideración de los académicos y es-
tudiosos de la región es el titulado Estructuración del Espacio Urbano de 
Barranquilla y Cartagena en el Siglo XX, expuesto por el geógrafo e investi-
gador Efraín Llanos Henríquez, que estudia exhaustivamente las transforma-
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ciones espaciales de los centros urbanos más densamente poblados del Caribe 
colombiano desde finales del siglo XIX hasta el epílogo de la pasada centuria.

Un complemento obligado de los análisis que se han emprendido lo ofrece el 
economista Florentino Rico Calvano, quien discurre y explora el comporta-
miento económico del Contexto en las Instituciones de Educación Superior 
en el Caribe Total, en un estudio que ofrece los perfiles más adecuados para la 
toma de decisiones en el diseño de programas de pregrado y posgrado para la 
Región, en particular los estudios doctorales.

Otra de las atalayas desde las cuales se observa y estudia el Caribe es el con-
cerniente a un elemento básico para la vida humana en la macrorregión: la 
morada que se requiere para la vida familiar en el Caribe. El trabajo de la 
arquitecta Paola Larios, propone el abordaje de la Vivienda Vernácula en el 
Caribe Colombiano: Diversidad dentro de la Unidad. La propuesta es desde 
luego extensiva a toda la vivienda en la macrorregión.

Otro de los elementos irrenunciables en relación con el Caribe es el que tiene 
que ver con la relación Ciencia, Tecnología e Innovación en el Caribe Co-
lombiano: Una revisión del Estado Actual y sus Perspectivas, original del 
profesor Jairo Castañeda.

El agro es un área obligada de reflexión e investigación. Es lo que propone la 
profesora María Teresa Pupo Salazar, desde una perspectiva sociológica en su 
trabajo Aspectos Históricos y Conceptualizaciones del Caribe Colombiano: 
Ruralidad-Nueva Ruralidad-Funciones de la Escuela y la Educación Rural, 
que es producto de las investigaciones de esta docente e investigadora de la 
Universidad de Córdoba.

La reflexión sobre el Caribe necesita responder a los requerimientos cultura-
les en el marco de la mixtura que representa una región polifónica como la 
región que abordamos; en  ese orden de ideas el colectivo de investigadores 
coordinado por el profesor Reynaldo Mora, que cuenta con el concurso de la 
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profesora Diana Lago de Vergara del Doctorado en Ciencias de la Educación 
de la Universidad de Cartagena, reflexiona sobre el tema Currículo, Identidad 
y Saberes en el Caribe Colombiano, trabajo que complementan con un ensayo 
que es más bien una invitación a Pensar y Construir un Sistema Educativo 
Caribe, que respone a las necesidades de la macrorregión.

Como puede advertirse en el libro que hoy ofrecemos al público universitario 
y en un ámbito abierto de lectores, existe una diversidad de temas en el marco 
de la unidad de propuestas de Pensar el Caribe, como la manera más expedita 
de promover el compropiso social e intelectual con su transformación.
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Semblanza Sociodemográfica y Económica del Caribe

Ezequiel Quiroz Narváez1

INTRODUCCIÓN
En este capítulo se presenta una reseña o semblanza sociodemográfica y eco-
nómica de El Caribe, entendiéndose por Caribe todos los territorios que con-
forman el área de la gran cuenca del mar Caribe con todas las expresiones 
multidisciplinarias: demográficas, sociológicas, antropológicas, sociales, eco-
nómicas y culturales, y que en ellos ocurren tanto en la parte insular como 
continental.

Esta semblanza sociodemográfica y económica del Caribe, se basa en el 
análisis de los datos y estadísticas oficiales de instituciones internacionales 
y nacionales como el Banco Mundial, la Organización de Naciones Unidas 
–ONU–, la Comisión Económica de América Latina y el Caribe –CEPAL–, el 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística –DANE– y organismos 
nacionales de estadística de los países del área.

Para este trabajo, desde el punto de vista geográfico, llamaremos Caribe Total 
a los territorios continentales e insulares de los países que integran el Grupo 
G-3 (México, Colombia y Venezuela); los países del Istmo (Panamá, Costa 
Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua); los países que confor-
man la Comunidad del Caribe –CARICOM– (Antigua & Barbuda, Bahamas, 
Barbados, Belice; Dominica, Granada, Guyana Inglesa, Jamaica, Santa Lucía, 
San Kitts y Nevis, San Vicente y Granadinas, Surinam y Trinidad & Tobago); 

1.	 Economista de la Universidad de Antioquia e investigador Universidad Simón Bolívar, Barranquilla.
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los países por fuera del CARICOM (Cuba, República Dominicana y Haití); 
los territorios dependientes americanos, británicos, franceses y holandeses; 
por el Caribe colombiano los territorios conformados por los departamentos 
de Atlántico, Bolívar, Córdoba, Cesar, La Guajira, Magdalena, Sucre, San An-
drés, Providencia y Santa Catalina; y las subregiones: Urabá antioqueño que 
comprende los municipios de Arboletes, Apartadó, Carepa, Chigorodó, Muta-
tá, Murindó, Necoclí, San Juan de Urabá, San Pedro de Urabá, Turbo y Vigía 
del Fuerte; y Urabá chocoano que comprende los municipios de Acandí, Car-
men del Darién, Riosucio, Unguía y Capurganá; aunque para efectos de análi-
sis se tomen solo los datos disponibles de los ocho departamentos del Caribe. 

El análisis es de carácter cuantitativo y descriptivo y las unidades de análisis 
son el tamaño y la densidad de población, la actividad económica expresada 
en términos de Producto Interno Bruto –PIB– e Ingreso per cápita y otros 
indicadores sociales como pobreza y calidad de vida. 

1. SEMBLANZA SOCIODEMOGRÁFICA Y ECONÓMICA
1.1. Caribe Total

Imagen 1. El Caribe Total

Fuente: CIA World Fastbook 

Ezequiel Quiroz Narváez
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1.1.1. Población y territorio
El Caribe Total está conformado por los territorios continentales e insulares 
de los países que integran el Grupo G-3; los del Istmo; los países por fuera del 
CARICOM; los del CARICOM; los territorios dependientes de Estados Uni-
dos: Puerto Rico e Islas Vírgenes; los territorios británicos: Anguilla, Monse-
rrat, Islas Vírgenes Británicas, Islas Caimán, Islas Turcas y Caico; los territo-
rios franceses: Guyana, Guadalupe y Martinica; y los territorios holandeses: 
Aruba y Antillas Holandesas; tal como lo define geográficamente Norman 
Girvan en su obra El Caribe, dependencia, integración y soberanía (2002); 
aunque existen otras definiciones del territorio del Caribe más amplias y que 
desde un punto vista histórico, abarca la totalidad de las regiones bañadas por 
el mar Caribe e incluye las áreas inmediatas de la plataforma continental de la 
Florida, Luisiana, la península de Yucatán, parte de la costa Caribe de Centro-
américa, Panamá, la costa Atlántica de Colombia, la costa de Venezuela y las 
Guyanas (De León, 2002). 

José Mateo Rodríguez, profesor de la Facultad de Geografía de la Universidad 
de La Habana, Cuba, sostiene que hay muchas formas de definir el Caribe 
como región, dependiendo del tono, el enfoque y el matiz que se use para 
definir la región. Todas estas definiciones: desde el punto de vista de la hidro-
grafía (cuenca del mar Caribe); de la geopolítica cultural que divide el Caribe 
en Caribe hispano y Caribe sajón; oceanográfico relativo a la maritimidad, 
insularidad y miniaturización de espacios; etnográfico alusivo a la población 
mestiza y de origen africano, y desde el punto de vista del enfoque funcional, 
como entidades y centralidades que funcionan de manera integrada, todas esas 
apreciaciones resultan parciales; pero lo que es claro según él, es que todas las 
definiciones de una u otra forma asumen y aceptan el concepto de región para 
identificar el Caribe como tal (Rodríguez, 2013). 

Pascal Saffache, profesor de Conferencia de la Universidad de la Guyana, dice 
que existen distintos enfoques centrados en la ubicación –cultura, historia, 
idioma, economía y situación política– que ayudan a entender mejor lo que es 
Caribe, más allá de una definición meramente geográfica y que resulta proble-
mática y compleja (Saffache, 2013). 

Semblanza Sociodemográfica y Económica del Caribe
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Aun teniendo en cuenta lo anterior, en el presente trabajo para efectos del 
análisis de los datos nos situaremos en la definición del Caribe de Norman 
Girvan, sin desconocer la validez de los distintos planteamientos que inspiran 
definiciones más complejas del ser Caribe. 

La situación sociodemográfica y económica del Caribe Total es un tanto com-
pleja con disparidades apreciables en materia de extensión de los territorios, 
tamaño y densidad de población, PIB, ingreso per cápita y desigualdades so-
ciales, pobreza y calidad de vida. 

Las estadísticas del Banco Mundial del año 2013 muestran que la población 
total del Caribe asciende a 290 millones de habitantes; aproximadamente el 
4 % de la población mundial y el 40 % de la población de América Latina y 
del Caribe (ALC). Los países del Grupo G-3, en su orden México, Colombia 
y Venezuela son los más extensos y con mayor población del área; con 201 
millones de habitantes y un poco más de 4 millones de km2 de extensión, al-
bergan al 70 % de la población total del Caribe y el 77 % de su área territorial. 
Estos países son considerados del área, por tener sus plataformas continenta-
les en la cuenca del mar Caribe.

Los países del Istmo con 46,7 millones de habitantes y una extensión de casi 
500 mil km2, contienen el 15 % de la población del Caribe Total y ocupan el 9 % 
de su territorio; mientras que Cuba, República Dominicana y Haití, países por 
fuera del CARICOM, con 32 millones de habitantes y 190 mil km2, compren-
den el 11 % de la población total del Caribe y solo el 3,6 % de su territorio. 

La comunidad CARICOM alcanza una población de 7 millones de habitantes 
y una extensión de 436 mil km2, abarcando solo el 1,8 % de la población total 
y el 8,3 % del territorio del Caribe. 

El Caribe Insular que comprende la totalidad de países insulares más los te-
rritorios dependientes con una población de 44,3 millones de habitantes y 
732 mil km2, representa el 15 % de la población y el 14 % del territorio total 
del Caribe. 

Ezequiel Quiroz Narváez
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Por grupo de países, la densidad de población más alta se observa en los países 
insulares que no pertenecen al CARICOM: 167 (habitantes por km2); seguida 
por la Zona del Istmo (89,6 h/km2). De los países dependientes los de mayor 
densidad son los territorios americanos (395,4); seguido de los territorios ho-
landeses (321,3); británicos (137,8 h/km2) y franceses (12,2 h/km2) y por uni-
dades territoriales, Barbados con 660,4 h/km2 es el territorio más densamente 
poblado, seguido de Aruba (547,4 h/km2); Puerto Rico (398,8 h/km2); Haití 
(371,8 h/km2) y El Salvador (301,4 h/km2) (ver Tablas 1 y 2).
 
1.1.2. Producto Interno Bruto (PIB)
Existen otras diferencias apreciables y evidentes entre países en materia eco-
nómica y social. Los países del G-3 son considerados las potencias económi-
cas de la región por el gran volumen y valoración de su actividad económica 
frente al resto de los del área. Su PIB al año 2013, asciende a 2.078 miles de 
millones USD y es más de 10 veces el PIB de los países del Istmo; y más de 
6 del PIB del Caribe Insular, que comprende Cuba, República Dominicana 
y Haití; los países del CARICOM y los territorios dependientes. También su 
ingreso per cápita supera más de dos veces al ingreso per cápita de los países 
del Istmo. Internamente en los países del Istmo se observa esta desigualdad: el 
ingreso per cápita de Panamá y Costa Rica es superior cuatro o cinco veces al 
de Nicaragua y Honduras; siendo estos dos países los más pobres del Istmo; 
sin embargo los mayores ingresos per cápita se observan en los territorios 
dependientes: británicos (US$ 25.605); franceses (US$ 17.677); holandeses 
(US$ 16.026) y americanos (US$ 15.085) (ver Tablas1 y 2).

Tabla 1. El Caribe Total. Grupos de países
Subregión Población

Millones de 
habitantes 2013

PIB Miles de 
Millones

USD 2013

PIB
per cápita
USD 2013 

Crecimiento 
del PIB 2014*

%

Población
%

Área 
km2

%
Países del G-3 201 2.078 10.333,70 1,5 70 77
Istmo 44,7 200 4.474,88 4,0 15 9
Caribe Insular 44,3 338 7.650,83 1,9** 15 14
Caribe Total 290 2.616 9.018,41 1,7 100 100

Fuente: Cuadro elaborado con base en los datos de población y PIB del Banco Mundial –de la División de 
Población–. * Cálculo del Autor con base en datos de la CEPAL: “Balance preliminar de las economías de 
América Latina y el Caribe 2014”. ** Sin incluir los territorios independientes

Semblanza Sociodemográfica y Económica del Caribe
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Tabla 2. Estadísticas del Caribe Total

Fuente: Cuadro y estimaciones elaborado por autor. Datos de la división de Población del Banco Mundial.
* Los datos de población de Antillas Holandesa, Anguilla, Monserat, Islas Virgenes Británicas, Guyana 
Francesa, Guadalupe y Martinica tienen como fuente Countrymeters/info/world

País Población 2013 Área (km2)
Densidad de 

Población (h/km2)

PIB (2013) Miles 

de millones de US 

dólares

PIB per cápita 

USD
Idioma

Mexico 122.332.399 1.967.183 62,2 1.261 10.307,98 Español
Venezuela 30.405.207 916.443 33,2 438 14.414,75 Español
Colombia 48.321.405 1.141.768 42,3 378 7.830,90 Español
G-3 201.059.011 4.025.376 49,9 2.078 10.333,70
Costa Rica 4.872.166 31.000 35,5 50 10.1784,61 Español
El Salvador 6.340.454 21.040 301,4 24 3.826,08 Español
Guatemala 15.468.203 108.889 142,1 54 3.477,89 Español
Honduras 8.097.688 112.080 72,2 19 2.290,78 Español
Nicaragua 6.080.478 130.700 46,3 11 1.851,11 Español
Panamá 3.864.170 75.317 51,2 43 11.036,81 Español
Istmo 44.723.159 489.226 89,6 200 4.474,88
Cuba 11.265.629 114.525 98,4 68 6.056,82 Español
República Dominicana 10.403.761 48.308 215,4 61 5.879,00 Español
Haití 10.317.461 27.750 371,8 8 819,90 Francés
Insular NO CARICOM 31.986.851 190.583 167,8 138 4.309,80
Antigua 89.985 440 204,5 1,2 13.342,08 Inglés
Bahamas 377.374 13.364 27,2 8,4 22.312,08 Inglés
Barbados 284.644 431 660,4 4,2 14.842,58 Inglés
Bélice 331.900 22.966 14,3 1,6 4.893,93 Inglés
Dominica 72.003 731 35,9 0,5 7.175.63 Inglés
Granada 105.897 344 307,8 0,8 7.890,51 Inglés
Guyana 799.613 216.000 3,7 3,0 3.739,47 Inglés
Jamaica 2.714.734 11.424 237,6 14,3 5.267,55 Inglés
Santa Lucía 182.273 616 295,8 1,3 7.132,16 Inglés
San Kitts y Nevis 54.191 269 201,5 0,8 14.132,80 Inglés
San Vicente y las granadinas 109.373 389 281,2 0,7 6.485,68 Inglés
Surinam 539.276 163.810 3,3 5,3 9.825,74 Inglés
Trininada y Tobago 1.341.151 3.066 264,7 24,6 18.372,90 Inglés
CARICOM 7.002.414 436.380 16,0 66,5 9.557,42
Aruba 102.911 188 347,4 2,6 25.113,58 Holandés
Antillas Holandesas 209.067 783 267,0 2,4 11.479,57 Holandés
Territorio Holandeses 311.978 971 321,3 5,0 16.026,77
Anguilla 16.560 91 182,0 0,2 10.869,57 Inglés
Monserrat 5.129 102 30,3 0,0 7.798,79 Inglés
Islas Vírgenes Británicas 27.349 130 132,3 0,9 31.079,75 Inglés
Islas Caimán 58.4358 260 224,8 2,6 43.638,23 Inglés
Islas Turcas y Caico 33.098 417 79,4 1,0 30.213,31 Inglés
Territorios Británicos 140.571 1.020 137,8 3,6 25.609,83
Guyana Francesa 263.697 91.000 2,9 2,6 9.670,19 Francés
Guadalupe 471.149 1.705 276,3 4,5 9.551,12 Francés
Martinica 412.441 1.060 339,1 7,6 18.305,65 Francés
Departamentos Franceses 1.147.287 93.765 12,2 20,3 17.667,77
Puerto Rico 3.615.086 9.065 398,8 103,1 28.519,38 Español
Islas Vírgenes 104.737 342 306,2 2 15.085,40 Inglés
Territorio E.U. 3.719.823 9.407 395,4 105 15.085,40
Caribe Insular 44.308.924 732.126 60,5 339 7.650,83
El Gran Caribe 290.091.094 5.256.722 55,2 2.616 9.018,41
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1.2. El Caribe Insular

Imagen 2. El Caribe Insular

Fuente: Atlas Mundial de Centroamérica. www.proyectosalonhohar.com

1.2.1. Población y territorio
Es un territorio fragmentado y heterogéneo, con un poco más de 44 millones 
de habitantes, distribuidos en 28 unidades territoriales con una gran variedad 
de tamaño; estatus político diferente; niveles desiguales de ingreso per cápita, 
pobreza, calidad de vida y distintos idiomas. 

El tamaño es muy irregular; 11 de las 28 unidades territoriales tienen menos 
de 500 km2; el 50 % de ellas no llega a 1.000 km2; 18 a los 10.000 km2; mien-
tras que tres de ellas (Guyana Británica, Surinam y Cuba) tienen cada una 
más de 100.000 km2 y representan las 2/3 partes del territorial total insular. La 
mitad de las instituciones territoriales tiene menos de 300.000 habitantes y 22 
de estas no llegan al millón de habitantes.

El estatus político insular es diferente: 16 países son Estados independientes y 
12 Territorios dependientes de cuatro potencias extranjeras con distintos gra-
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dos de autonomía. Norman Girvan, refiriéndose al estatus político de los países 
dependientes, dice: “Sus sistemas políticos varían: desde democracias parla-
mentarias multipartidistas (en la mayoría de los países anglófonos) hasta sis-
temas presidenciales ejecutivos, en muchos otros, pasando por la democracia 
unipartidista popular de Cuba” (Girvan, 2012). Los 12 territorios dependientes 
(5 británicos, 2 holandeses, 3 franceses y 2 americanos) tienen distintos grados 
de autodeterminación interna (Puerto Rico y Antillas Holandesas); otros terri-
torios presentan diferentes grados de corresponsabilidades administrativas en-
tre el gobierno local del territorio y las autoridades de la metrópolis. El 60 % 
de la población total insular habla el español; el 22 %, el francés; el 17 %, el 
inglés; y el 1 %, el holandés, muy a pesar de que la mayor parte de las insti-
tuciones son inglesas y existen idiomas criollos como el haitiano y el de las 
Antillas Holandesas. 
 
1.2.1.1. Antillas Mayores
Cuatro de cada cinco personas del Caribe Insular viven en Cuba, en Repúbli-
ca Dominicana, en Haití o en Jamaica. Tienen niveles de ingreso per cápita 
bajo, donde se destaca Haití como el país más pobre con tan solo US$ 819,6. 
En el resto de estos países su ingreso per cápita oscila entre los US$ 5.237 
y US$ 6.100. Tres de cuatro personas viven en la pobreza en Haití; dos en la 
misma proporción en República Dominicana, según datos del Banco Mundial 
correspondientes al año 2012. En Jamaica la incidencia de la pobreza es del 
20 %. Los cuatro países, con excepción de Haití vienen presentando una ligera 
recuperación en su PIB per cápita en las últimas dos décadas con respecto a 
la década de los años 90, impactada por la inestabilidad política de Haití, el 
colapso de la URSS que afectó directamente a Cuba y la caída de los precios 
de productos de exportación y el aumento de la deuda externa en Jamaica y 
República Dominicana, que llevó a estos países a hacer ajustes económicos.
 
1.2.1.2. Antillas Menores
Una decena de miniestados con población menor a millón y medio de habitan-
tes ocupan los territorios de las Antillas Menores. Representan el 6,8 % de la 
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población total insular y alcanzan ingresos per cápita promedio superior al de 
los países del Istmo, y al de los países de las Antillas Mayores; estos Estados 
pequeños son clasificados como poseedores de altos niveles de bienestar en 
las estadísticas de Human Development Report (1998) del Fondo de Población 
de las Naciones Unidas (UNDP), citado por Norman Girvan en su libro sobre 
el Caribe. Sus economías se basan en el manejo eficiente de la industria del 
turismo, los servicios bancarios (off-shore), las manufacturas, la exportación 
de plátanos y las industrias de base energéticas; y con excepción de Trinidad 
& Tobago, los niveles de pobreza oscilan entre el 15 % y 30 %, muchísimos 
menores índices de pobreza en comparación a los índices de pobreza de los 
países de las Antillas Mayores. 

1.3. Desempeño de las economías de Caribe Total en el 2014, según la CE-
PAL
El año 2014 se podría caracterizar por presentar un desempeño heterogéneo de 
las economías desarrolladas y una desaceleración de las economías de los paí-
ses emergentes. La tasa de crecimiento de la economía mundial fue de 2,6 % 
con respecto al año 2013. Se destacan las economías de Reino Unido (3,1 %), 
Estados Unidos (2,1 %), Alemania (1,5 %) y España (1,3 %). Las economías 
de los países en desarrollo crecieron en promedio un 4,4 %, aunque continúa 
el ritmo de desaceleración observado en los últimos años. Sin embargo, se 
destaca China con un crecimiento de 7,3 % e India con 5,4 %.

Las economías de América Latina y el Caribe (ALC) en su conjunto, durante 
2014 crecieron en promedio 1,1 %, siendo la tasa más baja desde 2008; pro-
ducto del debilitamiento de la demanda agregada externa proveniente de las 
economías desarrolladas y a la desaceleración de las economías emergentes, 
especialmente de China (principal socio comercial de países de la región ex-
portadora de materias primas). Todo lo anterior trajo como consecuencia la 
desaceleración de las economías de Venezuela (-3,0 %); Argentina (-0,2 %) y 
del estancamiento de la economía del Brasil (0,2 %). 
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Muy a pesar de lo anterior, en el G-3 se destaca Colombia con un crecimiento 
del 4,8 % estimulado por el comportamiento del sector financiero, la inversión 
en la construcción y los servicios personales y comunales; mientras que Mé-
xico con un crecimiento de 2,1 %, se recupera luego de dos años de debilidad 
cíclica, por el impulso de las exportaciones de manufactura especialmente el 
vehicular y por el efecto de la recuperación de la economía de Estados Unidos. 
Venezuela experimentó una de -3,0 % debido a la disminución de los precios 
del petróleo (30 %) en el segundo semestre del año y a la disminución de las 
exportaciones en cerca del 20 %. 

Tabla 3. América Latina y el Caribe: tasa de crecimiento del PIB, 2014
(En porcentajes, sobre la base de dólares constantes de 2010)

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe –CEPAL– sobre base de cifras oficiales

El crecimiento económico para Centroamérica fue de 3,5 % donde se destaca 
Panamá con un 6,0 %, seguido de Nicaragua con el 4,5 %, Guatemala el 4,0 %, 
Costa Rica 3,6 %, Haití 3,5 % y Honduras 3,0 %. Este crecimiento es producto 
de un mayor dinamismo de las economías centroamericanas, impulsado por 
los incrementos en las tasas de formación bruta de capital superiores al 5 % 
en varios países y por la persistente expansión de las remesas provenientes de 
emigrantes de Estados Unidos, Canadá, Reino Unido y Francia, y principal-
mente por el crecimiento que experimenta el sector turismo en la región. 
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El Caribe Insular, sin incluir Cuba, República Dominicana y Haití, creció un 
1,9 %; la tasa de crecimiento más alta desde 2008. Se destaca el comporta-
miento de las economías de Guyana (4,5 %), Surinam (3,5 %) y Belice (3,4 %), 
y por debajo del promedio del área Trinidad & Tobago, Granada, Jamaica, 
Dominica, Barbados y Santa Lucía. 

De los países que conforman el G-3, Colombia (4,8 %) fue el de mayor cre-
cimiento; de los del Istmo se destacan Panamá (6,0 %) y Nicaragua (4,5 %); 
de los estados de Antillas Mayores: República Dominicana (6,0 %) y Haití 
(3,5 %) (CEPAL, 2015).

Tabla 4. Tasa de crecimiento de los países del CARICOM

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe –CEPAL–

1.4. Caribe colombiano 
1.4.1. Población y territorio
El Caribe colombiano está conformado por los territorios de los departamen-
tos de Atlántico, Bolívar, Córdoba, Cesar, La Guajira, Magdalena, Sucre, San 
Andrés, Providencia y Santa Catalina. Sin incluir las subregiones del Urabá 
antioqueño y Urabá chocoano tiene una extensión de 132.288 km2 y una po-
blación de 10.442.134 habitantes a junio 30 del año 2013, que corresponde al 
22 % de la población total del país. Su población es comparable con la pobla-
ción total insular excluyendo a Cuba, República Dominicana y Haití. 
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Imagen 3. El Caribe colombiano

Fuente: Mapa elaborado por el autor

El 24 % la población del Caribe colombiano está ubicado en el departamento 
del Atlántico, el 20 % en Bolívar, el 16 % en Córdoba, el 12 % en Magdalena, 
el 10 % en Cesar, el 9 % en La Guajira, el 8 % en Sucre y el 0,8 % en San 
Andrés y Providencia (DANE, 2015).

La dinámica de crecimiento de la población del Caribe colombiano ha sido 
mayor a la del país, debido a las mayores tasas de fecundidad de la mujer 
observadas en los últimos lustros con respecto al promedio nacional, no obs-
tante, que se han evidenciado tasas de mortalidad infantil departamentales por 
encima, y esperanza de vida al nacer, por debajo del promedio nacional (ver 
Tabla 5).
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Gráfico 1. Población Caribe colombiano año 2013

Gráfico 2. Población de la región Caribe colombiana

Fuente: Gráfica elaborada por el autor con base en cifras oficiales del DANE

Tabla 5. Estadísticas demográficas del Caribe colombiano

Dpto Población 2015 Esperanza de 
vida*

Tasa global de 
fecundidad*

Tasa de
mortalidad

infantil*
Atlántico 2.460.863 75,5 2,3 22,6
Bolívar 2.097.161 74,1 2,6 39,0
Cesar 1.028.890 73,8 2,8 36,4
Córdoba 1.709.644 73,5 2,9 34,7
La Guajira 957.797 74,4 3,6 36,0
Magdalena 1.259.822 74 3,0 32,1
Sucre 851.515 74,4 2,7 26,8
Archipiélago de San 
Andrés

75.442 74,6 2,2 17,9

Total región Caribe 10.442.134 2,6
Total Nacional 48.203.405 75,2 2,4 17,1

Fuente: Cuadro elaborado por el autor con base en información del DANE
* Cálculos corresponden al quinquenio 2010-2015

La población total del Caribe colombiano de 10,1 millones de habitantes es 
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comparable a la población total de los países que conforman la Comunidad 
del Caribe –CARICOM– sumada a la población correspondiente a los territo-
rios dependientes británicos, holandeses y franceses. Los departamentos más 
densamente poblados son los que tienen menor extensión: San Andrés y Pro-
videncia y Atlántico. 

1.4.2. PIB departamental 
Del PIB del Caribe colombiano de $ 106.297 miles de millones, 55,2 miles de 
millones de US$ corresponden al 15 % de PIB total de Colombia y al 2 % del 
PIB del Caribe Total. La participación por departamento en el agregado nacio-
nal con excepción de Bolívar (4,3 %) y Atlántico (3,8 %) es bastante limitada: 
Cesar (1,8 %); Córdoba (1,7 %); Magdalena (1,3 %); La Guajira (1,1 %); Su-
cre (0,8 %) y San Andrés y Providencia (0,1 %). Igual situación se observa en 
la participación de los departamentos en el agregado del PIB regional donde 
sobresalen además Bolívar y Atlántico, Cesar y Córdoba por la actividad de 
minería y agropecuaria, respectivamente. 

Gráfico 3. PIB de la región Caribe

Fuente: Gráfica elaborada por el autor con base en datos del DANE. División de Cuentas Nacionales

El PIB per cápita de la región Caribe es aproximadamente el 70 % del PIB 
per cápita del país; siendo los departamentos de Bolívar y Sucre los de mayor 
y menor ingreso per cápita respectivamente. Lo anterior muestra el grado de 
rezago de la actividad económica de la región en la generación de un mayor 
valor agregado en actividades importantes como la industria, la construcción 
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y la innovación tecnológica. Situación que se acentúa en departamentos como 
La Guajira, Magdalena, Cesar y Sucre, donde la tercerización de sus econo-
mías resulta espúrea (ver Tabla 6).

Tabla 6. Estadísticas del Caribe colombiano

Departamento
Población 

2013 
(habitantes)

Área (km2)

Densidad de 
Población 

(h/km2)

PIB (2013pr 
miles de 

millones de $ 
colombianos)

PIB per 
cápita Año 
2013pr en $ 
colombianos

PIB per 
cápita en 

US$ a precios 
dic/2013

Atlántico 2.402.910 3.388 709,2 27.177 $11.310.037 $5.872,3
Bolívar 2.049.109 26.978 76,0 30.875 $15.067.524 $7.823,2
Cesar 1.004.058 22.905 43,8 12.924 $12.871.766 $6.683,2
Córdoba 1.658.067 25.020 66,3 12.135 $7.318.763 $3.800,0
La Guajira 902.367 20.848 43,3 7.749 $8.587.415 $4.458,7
Magdalena 1.235.532 23.188 53,3 8.777 $7.103.822 $3.688,4
Sucre 834.937 10.917 76,5 5.610 $6.719.070 $3.488,6
Archipiélago de 
San Andrés

75.167 52 1445,5 1.050 $13.968.896 $7.252,8

Total Caribe 
colombiano

10.162.147 133.296 76,2 106.297 $10.460.093 $5.431,0

Total Colombia 47.121.089 1.141.748 42,2 710.257 $15.073.018 $7.826,1
Fuente: Cálculos hechos por el autor con base en información del IGAG y del DANE (División de Cuentas 
Nacionales)

El mayor PIB per cápita lo ostenta Bolívar con $ 15.067.524, seguido de 
San Andrés y Providencia $ 13.968.896, Cesar $ 12.871.766, Atlántico 
$ 11.310.037, La Guajira $ 8.587.415, Magdalena $ 7.476.132, Córdoba 
$ 7.318.763 y Sucre $ 6.719.070 (DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas 
Nacionales, Datos provisionales correspondientes al año 2013).

Gráfico 4. PIB de la región Caribe

Fuente: Gráfica elaborada por el autor con base en datos del DANE. División de Cuentas Nacionales
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La estructura interna del PIB en cada departamento es un tanto diferente: 

En el departamento del Atlántico la actividad económica que genera mayor 
valor agregado es el sector servicios (51,1 %) donde se destacan los subsec-
tores inmobiliario, la intermediación financiera, el transporte y las comunica-
ciones, los servicios sociales, comunales y personales. En segundo lugar, se 
ubica el sector industrial (24,2 %) que comprende las actividades de la indus-
tria manufacturera y el sector de la construcción, seguido del sector comercio 
(13,5 %) que comprende las actividades del comercio en general, los restau-
rantes, hoteles y similares, la venta de autopartes y mantenimiento de vehí-
culos. Se destaca también el poco peso que tienen el sector agropecuario y la 
explotación de minas y canteras con tan solo 1,8 % y 0,4 % del PIB departa-
mental. 

La estructura de la actividad productiva del departamento de Bolívar mues-
tra que el sector que genera mayor valor agregado es el industrial (37,2 %), 
seguido del sector servicios (31,4 %), del sector comercio (8,5 %), del sector 
agropecuario (4,2 %) y de las explotaciones de minas y canteras (3,5%). Los 
impuestos corresponden al 15,2 % del PIB del Departamento. 

El departamento del Cesar se caracteriza porque un alto porcentaje del PIB 
está representado en el sector de la minería (40,2 %) donde se destaca la ac-
tividad de explotación de minas y canteras, especialmente minas de carbón; 
le sigue el sector servicios con el 31,2 %; el sector agropecuario, caza, silvi-
cultura y pesca con el 8,6 %. La industria manufacturera solo llega al 3,4 %; 
la construcción el 5,4 %. Los impuestos son del orden del 2,8 % del PIB de-
partamental. 

Córdoba es un departamento donde se destaca dentro del PIB, además del 
sector servicios (48,9 %), la actividad pecuaria (13,1 %), y la explotación de 
minerales metálicos, como el ferroníquel (8,2 %). La industria manufacturera 
representa el 3,3 %, el comercio el 12,4 %, los impuestos son 4,2 %. 
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La Guajira tiene como actividad económica principal la minería (extracción 
de carbón, lignito y turba) con 47,1 % y la extracción de petróleo crudo y gas 
natural 5,3 %; le siguen en orden de importancia el sector servicios 29,5 %, la 
industria manufacturera es de solo 1,1 % del PIB y el comercio el 6,5 %. Los 
impuestos son 3,1 %.

Los departamentos del Magdalena y Córdoba son los de mayor actividad en 
el sector agropecuario con 13,1 % del PIB. Se destacan a su vez los sectores 
tradicionales servicios con 48,3 %, y comercio 15,5 %. Los impuestos aportan 
el 5% del PIB. 
 
Sucre es otro departamento donde se destaca el sector servicios con el 51,4 % 
del PIB, seguido del comercio 15,1 %; agricultura ganadería, caza, silvicultu-
ra y pesca, 11,4 %. Los impuestos representan el 4,9 %. 

En el departamento de San Andrés y Providencia solo se aprecian dos sectores 
importantes: servicios con el 49,1 % y comercio 39,1 % del PIB. Los impues-
tos alcanzan el 6,7 % del PIB departamental (ver Tabla 7).

Tabla 7. Estructura del PIB departamental por rama de actividad
Rama de actividad 

económica Atlántico Bolívar Cesar Córdoba La Guajira Magdalena Sucre San Andrés y 
Providencia

Agricultura, Ganade-
ría, Caza, Sitlvicultu-
ra y Pesca

1,8 4,2 8,6 13,1 3,6 13,1 11,3 1,2

Explotación de Minas 
y canteras 0,4 3,5 40,2 8,2 52,4 0,4 1,1 0

Industria Manufac-
turera 14,4 26,3 3,4 3,3 1,1 5,2 7,6 1,3

Construcción 9,4 10,9 5,4 9,9 4,0 12,5 8,6 2,6
Comercio 13,5 8,5 8,4 12,4 6,5 15,5 15,1 39,1
Servicios 51,1 31,4 31,2 48,9 29, 48,3 51,4 49,1
Impuestos 9,4 15,2 2,8 4,2 3,1 5,0 4,9 6,7
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: Cuadro elaborado por el autor con base en información del DANE, División de Cuentas Nacionales
*El sector comercio incluye mantenimiento y venta de autopartes, restaurantes, hoteles, bares y similares

En términos generales se advierte en todos los departamentos del Caribe co-
lombiano, como en el resto del país, una estructura productiva terciaria, donde 
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sus economías están más orientadas hacia la producción de servicios en de-
trimento de los sectores secundario (industrial) y primario (sector agropecua-
rio y explotación de minas y canteras). Este proceso de tercerización de la 
economía ocurre en Colombia desde la segunda mitad del siglo XX, donde 
inicialmente se consolidan los sectores agropecuario y minero y posterior-
mente despega el sector industrial, en parte por el proceso de sustitución de 
exportaciones, para luego terminar la consolidación del sector servicios (Bo-
net, 2006).

Autores como Kalmanovitz y López (2004), y Moncayo y Garza (2005), ci-
tados por Bonet, también han reseñado este proceso de tercerización que se 
inicia después de la Segunda Guerra Mundial en casi todos los países del 
mundo; y hoy en día ha crecido más en países desarrollados tipificados de 
ingresos per cápita altos, que en los países de ingresos bajos, jalonado por una 
mayor demanda en el transporte, las comunicaciones, en el sector financiero, 
en los servicios sociales del Gobierno, los servicios privados de las empresas 
y en los servicios personales. Existe una relación directa entre el aumento 
del ingreso per cápita y la tercerización de la economía, la cual podría llegar 
a ser relevante o “genuina” en algunos casos, e intrascendente y espúrea, en 
otros. En el primer caso si la tercerización va acompañada de un avance en la 
estructura productiva y en el desarrollo de la condición social de la población 
es considerada genuina; en el segundo caso, si no impacta positivamente la 
competitividad, la remuneración y la calidad del servicio se podría decir que 
es espúrea; así como resulta improductiva socialmente la actividad de minería 
cuando no lleva ligado el desarrollo social de la región.

En los departamentos como el Atlántico, Bolívar y San Andrés, el proceso de 
tercerización económica ha resultado más genuino que en otros de la región 
Caribe, puesto que muestran mejores niveles de empleo, y calidad de vida, 
mientras que Cesar, La Guajira y Córdoba con grandes yacimientos de explo-
tación minera presentan rezagos importantes en algunos indicadores sociales 
como pobreza e inseguridad alimentaria, muy a pesar de ser también depar-
tamentos con potencialidades agropecuarias. La pobreza y la inseguridad ali-
mentaria persisten por el fracaso del desarrollo económico y social, donde la 
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disponibilidad de alimentos no resulta ser el mayor problema, sino las imposi-
bilidades de acceso a esos alimentos por parte de los hogares (Bruges, 2015).

Tabla 8. PIB e Indicadores sociales región Caribe
Departamento PIB per cápita 2013 Índice Gini

2013
Pobreza (%)
(Dic. 2013)

Inseguridad 
alimentaria hogares (2010)

Atlántico $ 11.310.037 0,453 32,4 54,4
Bolívar $ 15.067.524 0,501 48,1 61,7
Cesar $ 12.871.766 0,489 44,8 53,9
Córdoba $ 7.318.763 0,527 51,8 60,2
La Guajira $ 8.587.415 0,562 55,8 59,1

Magdalena $ 7.103.822 0,496 50,5 61,4
Sucre $ 6.719.070 0,469 47,3 62,9
San Andrés $ 13.968.896 ND ND 40,2
Región Caribe $ 10.460.093 ND ND 58,0
Total Nacional $ 15.073.018 0,539 30,6 42,7

Fuente: Cuadro elaborado con base en información del DANE y datos la Encuesta ENSIN-2010, Valeria 
Bruges, economista Universidad del Norte

1.4.3. Potencialidades del Caribe colombiano
1.4.3.1. Potencial portuario
El Caribe colombiano es una zona con un gran potencial portuario para las 
distintas actividades que demanda el comercio exterior del país. La infraes-
tructura portuaria de tres ciudades: Barranquilla, Cartagena y Santa Marta, 
ofrece ventajas y eficiencias para el buen manejo y operación del comercio 
internacional del país con el Caribe y el resto del mundo. 

Barranquilla dispone de una sociedad portuaria que maneja más de 20 conce-
siones portuarias y más de 10 terminales de embarque, tiene 4,2 kilómetros 
de muelle para el atraque de todo tipo de naves, un calado de operación de 
10,60 metros, áreas de almacenamiento y áreas de expansión, maneja desde 
contenedores hasta cadenas de frío, y para el sector energético, desde carbón 
hasta hidrocarburos, además de gráneles sólidos (Sociedad Portuaria de Ba-
rranquilla, SPB, 2015).
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La infraestructura portuaria y logística de Cartagena es la más completa y com-
petitiva del país, está conformada por cinco muelles privados de servicios pú-
blicos, y más de 30 muelles privados de empresas importadoras y exportadoras 
apostadas en la Zona Industrial de Mamonal, en donde se desarrollan todo tipo 
de actividades de carga y descarga de productos, de contenedores, gráneles, 
astilleros e hidrocarburos. El puerto de Cartagena recibe diariamente barcos 
de carga procedentes de todo el mundo, lo cual lo ha posicionado como uno 
de los más importantes de América Latina y el Caribe en cuanto al movimien-
to de contenedores (Zona Franca Parque Central ZFPC de Cartagena, 2015). 

Igualmente, se puede señalar que la infraestructura portuaria y logística de 
Santa Marta cuenta con un terminal de carga general, un terminal de granel, un 
terminal para la exportación de carbón y un terminal de contenedores que per-
mite realizar por este puerto un gran volumen de operaciones relacionadas con 
el almacenamiento, la importación y las exportaciones de todo tipo de bienes 
y mercancías, especialmente carbón, acero, vehículos y tuberías de grandes 
dimensiones (Sociedad Portuaria de Santa Marta, 2015). 

Con las zonas de Coveñas, La Guajira, San Andrés y Ciénaga se completan 
siete zonas portuarias localizadas en la costa Caribe colombiana que movili-
zan en promedio anual 89 millones de toneladas (90 % del total del país). El 
mayor volumen de carga está representado en hidrocarburos y carbón, donde 
se destacan en carga de hidrocarburos los puertos de Coveñas (Sucre), con el 
67 %, y Cartagena con el 26 % del total del país, y en carbón los puertos de 
La Guajira, Santa Marta y Ciénaga. Barranquilla y San Andrés son los puertos 
que presentan una mayor vocación a la diversificación del movimiento de 
carga, muy a pesar de que Barranquilla en los últimos años está movilizando 
carbón coque. El puerto de Cartagena por su parte, aunque tiene un volumen 
alto en el movimiento de carga a granel líquido (hidrocarburos) se caracteriza 
por el movimiento de contenedores con el 73 % del volumen de la región y en 
general la zona portuaria de esta ciudad moviliza el 38 % de la carga general 
de la región Caribe, y Barranquilla, el 31 % (García, Fundesarrollo, 2014). 
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Por otra parte, el 72 % de las exportaciones colombianas se realizan por puer-
tos y aduanas ubicados en ciudades de la costa Caribe colombiana: Cartagena 
(50,8 %), Santa Marta (8,2 %), Riohacha (6,5 %), Barranquilla (4,1 %) y 
Turbo (1,8 %), igualmente el 36 % de las importaciones: Cartagena (21,1 %), 
Barranquilla (9,2%), Santa Marta (4,5 %) y Riohacha (0,9 %) (DANE, Ex-
portaciones, según aduanas, total nacional. Periodo enero-marzo c. pr. 2015). 

1.4.3.2. Potencial agropecuario 
Se destaca la región Caribe colombiana por su gran vocación pecuaria y agrí-
cola. El 30 % del inventario total del hato ganadero bovino del país (22.666.75 
unidades) se encuentra en los departamentos de la costa Caribe colombia-
na, siendo Córdoba con el 8,8 % del agregado nacional el primer departa-
mento del país y de la costa Caribe, con mayor inventario, seguido del Cesar 
(6,4 %), Magdalena (5,6 %), Bolívar (3,7 %), Sucre (3,7 %), La Guajira (1,5 %) 
y Atlántico (0,9 %) (FEDEGAN, 2015).

Igualmente, de los 13.119.456 litros de leche diarios que se producen en el 
país, el 37,8 % se producen en los departamentos de la costa Caribe: Córdoba 
(19,3 %), Bolívar (5 %), Magdalena (4,8 %), Cesar (4,5 %), Sucre (2,2%) y 
La Guajira (2,0 %). 

Por otra parte, el Caribe colombiano dispone de 470.642 hectáreas de tierra 
dedicadas a cultivos agrícolas, lo que representa el 17,0 % del total del país, 
destacándose los productos transitorios como maíz, sorgo, arroz, ajonjolí, san-
día, melón, tomate, algodón, y los permanentes como banano, coco, ñame, 
plátano, yuca y tabaco negro, entre otros (DANE, Encuesta Nacional Agrope-
cuaria-ENA, 2013).

1.4.3.3. Potencial minero 
El mineral más importante del sector minero de Colombia lo constituye el 
carbón térmico, cuya producción en el año 2013 llegó a 85,5 millones de tone-
ladas de las cuales el 52,3 % proviene del departamento del Cesar y el 38,9 % 
de La Guajira. El 8,3 % restante corresponde a los departamentos del interior 
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del país, destacándose entre ellos Boyacá con el 3,2 %, Cundinamarca con el 
2,8 % y Norte de Santander con el 2 %. 

En el Cesar se destacan las compañías: Drummond y Prodeco, y en La Gua-
jira: Cerrejón S.A. y Cerrejón LLC como las principales productoras en sus 
respectivos departamentos. Se destaca igualmente en la región la producción 
de 49.320 toneladas al año de níquel por parte de la empresa Cerromatoso 
S.A. en el departamento de Córdoba y la producción de sal marina en el muni-
cipio de Manaure (La Guajira) con 85.225 toneladas al año (UMPE - Unidad 
de Planeación Minero-Energética, 2014).
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Aproximación al Estudio de la Cultura e Identidad en el Caribe

Buenaventura Russeau Pupo1

INTRODUCCIÓN
Las transformaciones y rupturas que han acontecido en los últimos años, nos 
enfrentan con desafíos para los cuales es necesario elaborar nuevos conceptos 
acerca de las re-definiciones en el campo de la cultura, y sus relaciones con el 
desarrollo y la identidad de los pueblos del Caribe.

El desafío anterior se puede formular como el esfuerzo por incorporar en el 
análisis de las Ciencias Sociales la dimensión histórica y actual de los proce-
sos culturales del Caribe, desde la perspectiva del contexto contemporáneo. 
Es necesaria la articulación de los parámetros de tiempo y espacio, así como 
los que tienen que ver con la dinámica que presenta el fenómeno de la cultura, 
lo cual es indispensable para abordar las complejidades que obligan a concebir 
relaciones entre cultura-sociedad, cultura-desarrollo, cultura-identidad-glo-
balización, y asumir el conjunto de aspectos que condicionan hoy la cultura 
como eje transversal de la sociedad. 

La autorreflexión sobre la especificidad de la cultura y la identidad en el Ca-
ribe, su función como elemento de transformación y creación de proyectos 
sociales conjuntos, obligan a considerar que el sujeto social es constructor de 
su autodesarrollo. El problema del conocimiento de la relación entre cultura y 

1.	 Doctora en Ciencia sobre Arte del Instituto Superior de Arte de Cuba, Cuba. Especializada en Organi-
zación de Procesos Culturales y en Dirección y Gestión de Programas y Empresas Culturales. Licen-
ciada en Historia. Investigadora de la Universidad Simón Bolívar. brusseau@unisimonbolivar.edu.co



48

sociedad no se puede discutir sin previamente resolver el ámbito restringido 
de las Ciencias Sociales que necesitan ampliar las reflexiones científicas hasta 
el propio sujeto constructor. Por eso hay que pensar qué ocurre con el pensa-
miento en el marco de los estudios del Caribe.

APROXIMACIÓN AL ESTUDIO DE CULTURA E IDENTIDAD EN EL 
CARIBE
La cultura, como objeto de estudio de las Ciencias Sociales, se conceptualiza 
a partir del sujeto y el objeto:* individuos, grupos, la sociedad misma y su 
organización, imaginarios, formas, figuras económicas e instituciones polí-
ticas que se modifican continuamente. Por ello, se replantea la concepción 
de cultura en correspondencia con los procesos de cambio que se operan de 
continuo en lo social, lo político, lo económico, lo científico-tecnológico, las 
comunicaciones y otros, al interior de la propia cultura. De modo que la siste-
matización de la cultura se concibe, se plasma y funciona en correspondencia 
con su praxis, siempre diversa y renovada. 

En su dinámica de concreción-derivación, la cultura sedimenta un conoci-
miento que se proyecta y actúa sobre la propia realidad** desde el pasado al 
futuro. Aunque también esta problemática hay que estudiarla en sentido inte-
gral, o sea, de la realidad a la cultura y su plasmación de la realidad hecha cul-
tura, movilizando su pensamiento (teorías, discursos, métodos, paradigmas), 
de modo que resulte actualizado y productivo permanentemente. Al plantearse 
los estudiosos y las autoridades de la cultura esta perspectiva gnoseológica, 
sus estrategias, programas y expectativas serán adecuadamente cumplidos.

*	 Hay que advertir que la dicotomía epistémica de sujeto-objeto que trabajamos aquí no se constriñe a 
la concepción científica de Galileo –ni kantiana–, en la cual el sujeto condiciona y prefija al objeto, 
deformando su aprehensión y entendimiento. 

**	 Con el cuidado de concebir epistemológicamente la realidad, no como lo dado, sino como evento, 
como dinámica procesual, derivaticia y cargada de potencialidades, como lo que, en palabras de Mar-
dones (1991) nos advierte Theodor W. Adorno: “lo que es, no es todo” (p.39). Aunque en otros tér-
minos, Richard (1998) se acerca sustancialmente a criterios semejantes de “lo real”, cuando propone: 
“(…) lo Real no es la realidad bruta, sino una reconstrucción posterior del proceso de simbolización 
que vuelve sobre lo que no pudo incorporar, designando como Real lo que se había escapado de las 
categorías con las que el lenguaje nombra –y domina– su objeto: “lo real está a la vez presupuesto y 
propuesto por lo simbólico” (Zizek, 1998, p.79), que lo reconstruye después de haber fallado en inte-
grarlo para explicar las deficiencias de su estructura”. 
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El carácter polisémico, complejo y heterogéneo de las acepciones de cultura 
no impide intentar aproximaciones históricas, contextuales o teóricas a sus 
diversos conceptos. Tal vez su riqueza se encuentra en su notorio grado de 
indeterminabilidad y la imposibilidad de un consenso definitivo sobre sus 
contenidos y fines últimos; pero es necesario analizar con detenimiento la 
significación de la cultura, por lo que ella representa en el intercambio entre 
sujetos, instituciones, sociedades, e incluso –¿por qué no?–, entre épocas disí-
miles, si cada una de ellas ostenta una noción de cultura sui géneris, de modo 
que el concepto se observe tanto en sus fases de sincronía como de diacronía. 
La cultura resulta entonces un espacio de diálogo y de unidad si revela tanto lo 
que identifica como lo que separa a unos sujetos de otros,* e incluso, al sujeto 
de lo que cree no ser. 

Por tanto, la cultura es una construcción histórica, un horizonte simbólico 
donde un grupo humano organiza, despliega y desarrolla su existencia: en su 
memoria y en su capacidad de comunicación. La cultura confiere identidad, 
sentido a la vida personal y social del sujeto humano. Este estudio, por lo 
mismo, estima pertinente asumir un concepto amplio de cultura, vista como 
elemento transversal de la sociedad que se acomoda a su objeto, sus presu-
puestos, sus objetivos e instrumentalidad.

La primera mitad del siglo XX se caracterizó dentro del debate filosófico y 
antropológico occidental, por cuantiosos esfuerzos para garantizar un con-
cepto de cultura extenso, unitario y supraordinador que, incluyendo las artes 
y las ciencias, no se limitara a estas. Entre otros pensadores, están M. Sche-
ller, T. S. Elliot, M. Weber, E. Cassirer, S. Freud, B. Malinowski, E. Sapir y 
C. Levi-Strauss. Por ejemplo, M. Scheller ontologiza la categoría de cultura, 
disociándola de la gnoseología y de la estética. T. S. Eliot la justifica en tanto 
sentido de vida; M. Weber planea sobre el determinismo historicista del con-

*	 Este autor acota: “la identidad y la diferencia son categorías en proceso que se forman y se rearticulan 
en las intersecciones –móviles y provisorias– abiertas por cada sujeto entre lo dado y lo creado; (…) la 
identidad y la diferencia no son repertorios fijos de atributos naturales, sino juegos interpretativos que 
recurren a múltiples escenificaciones y teatralizaciones”.
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cepto. E. Cassirer la re-focaliza desde el humanismo y, Malinowski anticipa 
un visión integradora y antropológica de acervo entre lo material-lo inmate-
rial, lo tangible-lo intangible.

Es solo a partir de la década de los 70 del siglo XX que se reactiva la discusión 
sobre el concepto “cultura”, entre otras motivaciones, por la polémica moder-
nidad-postmodernidad en su versión de “centro-periferia”. Del quiebre de la 
modernidad, Steiner (1971) hace derivar una nueva concepción de la cultu-
ra, específicamente en el desmantelamiento de axiomas como “progreso”, en 
tanto relato histórico lineal y permanentemente en ascenso. Ello conlleva al 
cuestionamiento y posposición del axioma “centro” como modelo irradiador 
de progreso y, por último, el descrédito del Humanismo como paradigma de 
civilización y culturalidad. El vaciamiento de axiomas modernistas de este 
tipo reubica el debate cultural contemporáneo en cinco problemáticas esen-
ciales, a juicio de Abello, Sánchez y De Zubiría (1998): 
•	 Las relaciones entre naturaleza y cultura.
•	 El Humanismo y los seculares problemas relativos al antropocentrismo en 

la dimensión cultural.
•	 Los fenómenos de multiculturalismo e interculturalidad.
•	 Los nexos actuales entre cultura y desarrollo.
•	 La búsqueda de una noción extensa, aunque distintiva de lo cultural (p.43).

Se ha dicho que la cultura es aquello que distingue a la humanidad del resto de 
los seres vivientes: la subjetivación (y espiritualización) de la sociedad, es in-
dicativa de una forma particular de vida, de un período o de un grupo humano, 
es una red de sentidos que se construye a partir de los significados que produce 
la interacción con la realidad, bien sea natural o social. 

La cultura es un universo simbólico que el hombre ha construido interactuan-
do con la naturaleza y consigo mismo. Un entramado de significados socia-
lizados que logra toda su connotación en texto y contexto. Por tanto, pensar 
la cultura resulta una construcción tanto humana, histórica como cultural en 
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sí misma (la relación de la cultura con la cultura misma, o sea, de lo fáctico 
cultural a lo teórico cultural).

En tal sentido, un objeto científico como la cultura supone unas operatorias 
tan vinculantes como el propio objeto y concepto de cultura a tratar. A partir 
del planteamiento de Abello, Sánchez y De Zubiría (1998), en las cinco pro-
blemáticas propuestas para definir un concepto de cultura hacia fines del siglo 
XX, este se vuelve un imperativo metodológico y conceptual. La redefinición 
de un concepto más abarcador de cultura, permite a Restrepo (2002) distinguir 
cuatro dimensiones interconectadas, pues estudia un concepto más abarcador 
de cultura, como conjunto de significaciones, sentidos, creencias, pautas o 
códigos simbólicos de la acción humana, las cuales resumimos de la siguiente 
manera:
•	 Significaciones de orden científico-tecnológico. Supone una racionalidad 

(saber) e instrumentalidad (saber hacer) encarnadas en la ciencia, la técnica 
y la tecnología, esenciales en la sociedad moderna. Aquí, la noción “cultu-
ra” significa en tanto pregunta por la verdad y la objetividad.

•	 Significaciones de tipo cultural como la lengua y lenguaje (gestual, visual), 
medios de comunicación, el arte y la literatura tanto en su dimensión de 
saber como de saber hacer. Dimensiones estas vinculadas, obviamente, a la 
estética (belleza, gusto, expresión, representación, entre otras).

•	 Significaciones garantes e integradoras de tipo societal: jurídicas, ideológi-
cas, imaginarios, ethos (costumbre, idiosincrasia).

•	 Significaciones de pertinencia trascendente: meta-saber y meta-creencia. 
Estas, en síntesis, conciernen a la filosofía, la sabiduría y la religión.

Este análisis de la cultura como significación la concibe como discurso, repre-
sentación y expresión, es decir, como un entramado de significaciones cons-
cientes o inconscientes que instauran las prácticas y los procesos sociales y 
que ocurren tanto en las instituciones como en el mundo de la vida. Al pensar 
así el evento cultural, se respeta aquella tradición de la filosofía hermenéutica 
que, de Rickert a Cassirer o a Gadamer, concibe la cultura como generación 
e interpretación de sentido. A su vez, esta visión admite otras teorías como el 
estructuralismo y el postestructuralismo.

Aproximación al Estudio de la Cultura e Identidad en el Caribe



52

La cultura, como proceso de conversión del hombre y agente del movimiento 
histórico, presupone la formación del individuo como personalidad integral y 
su existencia como ser social. Se concreta en cada hombre marcado en su trán-
sito por diferentes grupos de pertenencia, caracterizados por distintos fines, 
composición y niveles de organización, establecidos a su vez en contextos 
sociales y ambientales particulares. Un modelo y un futuro propios no pueden 
construirse ajenos a la comunidad, escenario donde se producen y re-producen 
las esencias del ser humano y donde se construyen y expresan las representa-
ciones de sí mismo y de su entorno.

En la sociedad concurren, más allá de toda definición, su unicidad, su estruc-
tura gregarista, su entorno geográfico, su devenir o cotidianidad; elementos 
todos que generan, en su integración, un sentido de pertenencia indispensable 
para el ser humano.

Estudiar el tema de la cultura y la identidad en el Caribe supone reconocer 
una realidad que posee un devenir histórico de cinco siglos de referencia y 
un proceso político donde las naciones y territorios formulan lo nacional a 
partir de la lucha por la autodeterminación política y la autoafirmación de la 
cultura nacional, lo cual manifiesta la presencia de una cultura de resistencia, 
integración y síntesis de naturaleza política que se ha mostrado en la firmeza 
de sus colectividades frente a la imposición de los modelos de las culturas 
dominantes.

El Caribe muestra un complejo panorama donde intervienen numerosos fac-
tores, como son: la posición geográfica de la región, las variadas influencias 
recibidas como manifestación de la presencia dominante de diversas potencias 
europeas, unido a las múltiples tradiciones asimiladas de los africanos y otros 
sectores, la huella de la modernidad y la postmodernidad en el desarrollo so-
ciocultural de la región, determina lo complejo que resulta establecer defini-
ciones unilaterales y cerradas del entorno cultural del Caribe.

No obstante, la opinión de Gabriel García Márquez es lo suficientemente am-
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plia como para postular otras concepciones que no afloran a primera vista. 
Colombiano, y por supuesto hombre Caribe, apunta a un fenómeno cultural 
del mundo caribeño: el de la existencia de hábitos, costumbres, modos de vi-
vir y sentir las vidas de forma muy similares. Se trata de la existencia de una 
cultura y de una historia común o con fuertes nexos y amplias proximidades 
en el marco de una región pluriétnica, multirracial y diversa, desde el punto de 
vista lingüístico, religioso y simbólico. De hecho, García Márquez sugiere un 
gran tema: el de la identidad o unidad de lo diverso, identidad cultural dentro 
de la diversidad y heterogeneidad de esa región que hoy en día se denomina 
Caribe. (Santana Castillo, 2007).

El rasgo del Caribe que tiene mayor visibilidad es la fragmentación. La con-

vergencia de los países europeos llegados al Nuevo Mundo a través de los 

intersticios insulares de su archipiélago fueron portadores de patrones de do-

minación que dieron como resultado la creación de sociedades de formas di-

versas y esencia idéntica, en las que, entre otros, la lengua devino a causa de 

la supresión del establecimiento de posibles canales de comunicación entre los 

conjuntos de pueblos articulados en torno a un patrón cultural específico. Frag-

mentación lingüística que persiste como barrera hasta nuestros días (Chailloux 

Laffita, 2013).

Pero esa fue tan solo una de las tantas complejidades que singularizan al Ca-
ribe. Si bien los patrones culturales metropolitanos se erigieron como domi-
nantes, excluyentes por la violencia de la espiritualidad de los sometidos, las 
estrategias para borrar la cultura del otro resultaron inútiles. No obstante, para 
todos los que llegaron desde los cuatro confines del globo terráqueo, ya fuera 
arribado a las islas –la puerta de entrada al Nuevo Mundo– por voluntad pro-
pia, por la brutal esclavitud o por engaño, adquirieron una nueva noción de 
individualidad en relación con una colectividad de origen y el ingreso a otra 
en proceso de creación.

Los individuos provenientes de las naciones emergentes de Europa se reco-
nocieron en el Nuevo Mundo como europeos, así como españoles, británicos, 
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franceses, holandeses y dinamarqueses. Los africanos traídos como esclavos 
procedentes de las más diversas etnias sembraron en esta margen del Atlántico 
la semilla del panafricanismo. Bajo la denominación genérica de asiáticos u 
orientales se descubrieron sujetos originarios de los más remotos confines de 
la región que se extiende desde India, pasando por Asia continental hasta el 
archipiélago Pacífico.

Y esa enorme multiplicidad de culturas, en oleadas sucesivas a lo largo de cua-
tro siglos, junto a los remanentes de los pueblos originarios, sentó las raíces 
del poblamiento de las islas. Cada una de ellas trajo consigo, aportó y se nutrió 
de la cultura que como patrimonio simbólico de los patrones de pensamiento 
y conocimiento que se manifiestan, materialmente, en los objetos y bienes, 
y en particular mediante la conducta social e ideológicamente, mediante la 
comunicación simbólica y la formulación de la experiencia social en sistemas 
de conocimientos, creencias y valores, crearon en la sociedad del Caribe una 
de las más notables cumbres de la experiencia humana.

Así se conjugaron factores económicos y culturales, para dar como resultado 
la conformación de una sociedad de formas diversas y raíz idéntica asentada 
en islas separadas por un espacio marítimo compartido. Y es precisamente esa 
singular conjugación de diversidad e identidad lo que permite reconocer una 
región del mundo como el Caribe. Pero también es esa singular mixtura la que 
ha impedido el consenso en la precisión de sus bordes.

El Caribe que conocemos hoy día es producto de una multitud de fusiones 
étnicas, lingüísticas y culturales que se ha desarrollado desde el arribo de los 
descubridores europeos; no la podemos definir ni analizar como si fuese una 
sola pieza.

Creemos que no se puede hablar de un Caribe porque nos parece que la región 

debe agruparse bajo la referencia de múltiples Caribes. Así son estas tierras y 

este mar que están llenos de fusiones y elementos que conforman una historia 

y una literatura. Desde las distintas pigmentaciones de la piel, los múltiples 
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idiomas, los ciclos migratorios, las variantes ideológicas, políticas y religiosas 

entre islas, hasta las costumbres sociales y formas recreacionales. Todas estas 

piezas están en constante evolución (Lewis, 1979).

Este estudio asume una profunda reflexión sobre los fundamentos de la cultura 
antropológica y sociológica, el concepto de cultura y contexto cultural en la 
perspectiva de reformular sus marcos conceptuales, teóricos y metodológicos 
en la región del Caribe, siguiendo no solo la etimología o epistemología en 
que son usados, sino la naturaleza de los procesos de mixtura donde se juntan 
y yuxtaponen las más complejas influencias culturales y sociales, convirtién-
dose en escenario de disímiles y mutuas transculturaciones.

Desde este análisis, se ofrece una mirada transnacional, transcultural, transpo-
lítica desde un paradigma sistémico que permita entender la complejidad de 
los Caribes desde el concepto siguiente:

El Caribe es una entidad, pero una entidad histórica cuyos espacios se definen 

históricamente no a partir de un criterio lingüístico o étnico, sino desde una 

visión más profunda que revela lo caribeño en un tiempo dado, lo que permite 

localizar y caracterizar los problemas comunes que fueron, en su evolución, 

dibujando nuestra identidad, una personalidad regional caribeña que se ha con-

formado en el tiempo histórico, en el marco de una dialéctica de estabilidad y 

variabilidad (González-García & Almazán-Del Olmo, 2012).

En el Caribe, al igual que en América Latina, puede decirse que cultura y 
sociedad, cultura y desarrollo constituyen y albergan una dinámica que anu-
da conexiones estratégicas, porque esa dinámica plantea de entrada la copre-
sencia en un país de comunidades cuya sensibilidad y visiones del mundo 
corresponden a temporalidades tanto premodernas como modernas y, aún 
postmodernas, lo que implica una multiplicidad de modos de inserción de la 
población (y de los individuos) en los ritmos y las modalidades del desarrollo.

Para concebir la cultura como elemento potenciador del desarrollo por consi-
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derarla como un eje transversal que atraviesa toda la sociedad, es indispensable 
aproximarse a una definición de cultura donde aflore en toda su diversidad el 
papel que a ella le corresponde en la sociedad. La visión asumida transita por 
las concepciones que ve a la cultura vinculada a los problemas económicos, 
sociales, políticos, ideológicos, morales, ecológicos e históricos, que interac-
túan permanentemente en el seno de cualquier formación económico-social. 

El desarrollo cultural, entendido como la capacidad para satisfacer las ne-
cesidades reales de la población debe crear un ambiente propicio para que 
las comunidades se desarrollen vinculadas a la ciencia, los conocimientos, la 
tecnología, la salud, el medioambiente y a las relaciones sociales. El centro de 
gravedad de la noción de desarrollo se mueve de lo económico a lo social, o 
bien el desarrollo es total o no es tal desarrollo. 

El desarrollo cultural prospera cuando está arraigado en la cultura y la tra-
dición de los pueblos, porque es un proceso global vinculado a los propios 
valores de la sociedad y exige participación de todos los individuos.

La cultura es una actividad que genera amplias transformaciones en el entorno 
donde interviene; su capacidad de síntesis en el proceso de desarrollo de una 
región le otorga la singular posibilidad de conectarse con la política integral 
de desarrollo del entorno correspondiente. 

En América Latina y el Caribe la globalización económica es percibida sobre 
dos escenarios: el de la apertura nacional exigida por el modelo neoliberal 
hegemónico, y el de la integración regional con el que nuestros países buscan 
insertarse competitivamente en el nuevo mercado mundial. Ambos colocan la 
“sociedad de mercado” como requisito de entrada a la “sociedad de la infor-
mación”. El escenario de la apertura económica se caracteriza por la desinte-
gración social y política de lo nacional. Pues la racionalidad de la moderniza-
ción neoliberal sustituye los proyectos de emancipación social por las lógicas 
de una competitividad cuyas reglas no las pone ya el Estado sino el mercado, 
convertido en principio organizador de la sociedad. 
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¿Cómo construir democracia en países donde la polarización social se pro-

fundiza, colocando al cuarenta por ciento de la población por debajo de los 

niveles de pobreza?, ¿pueden revertir las instituciones políticas los procesos 

de concentración del ingreso, la reducción del gasto social, el deterioro de la 

esfera pública?, ¿qué viabilidad pueden tener proyectos nacionales cuando los 

entes financieros transnacionales sustituyen a los Estados en la planificación 

del desarrollo?, ¿cómo reconstruir ahí sociedades en las que reencuentren sen-

tidos los intereses colectivos y formas de la ciudadanía que no se agoten en el 

consumo? El crecimiento de la desigualdad atomiza la sociedad deteriorando 

los mecanismos de cohesión política y cultural, y desgastando las representa-

ciones simbólicas (Martín-Barbero, 2007).

Si lo que constituye la fuerza del desarrollo es la capacidad de las sociedades 

de actuar sobre sí mismas y de modificar el curso de los acontecimientos y 

los procesos, hoy resulta imposible enfrentar los retos de la globalización sin 

potenciar los diversos substratos culturales de cada país, pues la forma globali-

zada que hoy asume la modernización choca y exacerba las identidades, gene-

rando tendencias fundamentalistas y sectoriales frente a las cuales es necesario 

actuar introduciendo como ingrediente clave de desarrollo la formación de una 

conciencia de identidad cultural no estática ni dogmática, sino que asuma su 

continua transformación y su historicidad como parte de la construcción de 

una modernidad sustantiva, no reducida a procesos de racionalidad instrumen-

tal, eficacia productiva y unificación por la sola vía del consumo (Martín-Bar-

bero, 2001, p.23).

Solo una visión profundamente crítica de lo que la modernización desarrollis-
ta tuvo en nuestros países de oposición excluyente entre tradición y progreso, 
podría hacerse cargo de la tarea decisiva que pasa por educar en una nueva 
concepción de cultura, de la que haga parte el conocimiento científico y la 
mediación tecnológica, y en una concepción de modernidad que valore su 
impulso de universalidad como contrapeso a los particularismos culturales.
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Las diferentes estrategias de desarrollo han interrelacionado tres objetivos:
•	 El crecimiento material, basado en la modernización y la imitación de los 

países de Occidente.
•	 El desarrollo es un proceso continuo con etapas, lo que permite hablar de 

primer, segundo y tercer mundo. 
•	 Se trata de un desarrollo centrado en lo material.

Cuando la cultura y los modelos de desarrollo han ignorado lo cultural, los 
procesos han fracasado o no han tenido el éxito que se esperaba. El indis-
cutible fracaso de los modelos de desarrollo que han vivido las naciones del 
Caribe obliga a nuevas alternativas, reinterpretaciones y nuevas visiones.

Las políticas neoliberales en su globalización agravan las tensiones entre un 

Estado convertido en intermediario de los mandatos del FMI, el BM y la OMC, 

y una sociedad cada día más desigual y excluyente, con porcentajes crecientes 

de población por debajo de los niveles de pobreza y con millones de habitan-

tes obligados a emigrar hacia Estados Unidos y Europa. Al erigirse en agente 

organizador de la sociedad en su conjunto, el mercado está redefiniendo la 

misión del Estado en Latinoamérica y el Caribe mediante una reforma admi-

nistrativa con la que se le descentraliza, aunque no en el sentido de una profun-

dización de la democracia, sino en el debilitamiento como actor simbólico de 

la cohesión nacional (Martín-Barbero, 2005, p.37).

Las relaciones del Estado con la cultura se hallan también mediadas por la re-
ducción de las competencias del Estado –exigencia de la política neoliberal–, 
lo que conlleva a la minimización de los recursos económicos y financieros 
del sector cultural, considerándolo un sector no priorizado e irrentable. Para 
concebir la cultura como elemento potenciador del desarrollo –si en verdad re-
sulta un eje que atraviesa toda la sociedad–, es incuestionable tener en cuenta 
su protagonismo en la sociedad. Hay que identificarla, pues, en sus vínculos 
con lo económico, lo social, lo ético y lo ideológico. Oportuna y previsora-
mente, Castro (1999) precisó:
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La economía capitalista no garantizará el desarrollo de la humanidad pues no 

tiene en cuenta las pérdidas, en términos culturales y humanos, de su propia 

expansión, no solo no garantiza el desarrollo perspectivo de la humanidad, 

sino que como sistema, pone en riesgo la propia existencia de la humanidad.

La vía que parece más eficiente en la búsqueda de nuevas estrategias es, sin 
duda, la de la cultura en tanto desarrollo cultural. Este sería, por lo mismo, 
un proceso dirigido a potenciar las capacidades creadoras, la circulación y la 
utilización de los valores culturales, a desarrollar la participación social, de 
forma activa y creadora y a dinamizar el desarrollo de las restantes esferas de 
la vida económica, integrando las diferentes fuerzas sociales* en el Caribe.

La garantía para desarrollar una acción cultural sólida, estructurada y con base 
constitutiva son las llamadas “políticas culturales”. Ellas especializan y ca-
nalizan decisiones, caracterizadas por unos actos y una conducta de cierta 
permanencia y reiteración por parte de quienes la promulgan y la aplican. Se 
puede identificar política con programas de acción cultural.

Por supuesto, más que una decisión formal, las políticas engloban una serie 
de decisiones. Definen un marco amplio en el que se integra un conjunto de 
aspectos normativos que crean una estructura o entramado, o un marco de 
referencia en el cual se inscribirán acciones, programas, planes y proyectos. 
Una política siempre moviliza recursos para generar productos o resultados, 
con una finalidad objetiva que se orienta a satisfacer intereses específicos y 
contiene unos valores determinados. Cada sector del Estado, de acuerdo con 
el ámbito en el que interviene en la sociedad, formula unas políticas para el 
desarrollo de ese sector, por eso es posible oír hablar de políticas económicas, 
sociales, de salud, de educación. 

*	 Nótese cómo Pérez de Cuéllar (1996) expresa con claridad que “El desarrollo disociado de su contexto 
humano y cultural es crecimiento desprovisto del alma. El florecimiento del desarrollo económico 
forma parte de la cultura de un pueblo, aunque no sea esta la opinión común” (p.12).
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Las políticas no pueden escapar a los requerimientos de la gestión para el 
desarrollo de la cultura, ellas se orientan por el logro de proyectos de socie-
dad capaces de producir sentidos colectivos, de compartir memorias y afirmar 
valores, de llevar la innovación hasta los mundos de la vida, reinventando los 
modos de estar juntos, de solidaridad y de vida en común. García Canclini 
(1987) reafirma la necesidad de políticas culturales que gestionan ámbitos más 
allá de la cultura artística, la cultura tradicional y el patrimonio. Y considera:

Las políticas culturales son el conjunto de intervenciones realizadas por el 

Estado, las instituciones civiles y los grupos comunitarios organizados a fin 

de orientar el desarrollo simbólico, satisfacer las necesidades culturales de la 

población y obtener consenso para un tipo de orden o de transformación social 

(p.26). 

Y añade:

Pero esta manera de caracterizar el ámbito de las políticas culturales necesita 

ser ampliada teniendo en cuenta el carácter transnacional de los procesos sim-

bólicos y materiales en la actualidad. No puede haber políticas solo nacionales 

en un tiempo donde las mayores inversiones en cultura y los flujos comunica-

cionales más influyentes, o sea, las industrias culturales, atraviesan fronteras, 

nos agrupan y conectan en forma globalizada, o al menos por regiones geocul-

turales o lingüísticas. Esta transnacionalización crece también, año tras año, 

con las migraciones internacionales que plantean desafíos inéditos a la gestión 

de la interculturalidad más allá de las fronteras de cada país (García Canclini, 

2005, p.38).

Caetano (2003) también aporta a la discusión, al señalar: 

Hoy las políticas culturales no pueden olvidar que hay supranacionalidad in-

formal así como espacios públicos transnacionales, desde donde también se 

definen acciones culturales decisivas, frente a las que los Estados, desde lógi-
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cas puramente reactivas, poco pueden hacer. Asimismo, se pueden asumir pro-

cesos de integración regional que den un nuevo impulso a nuevos horizontes 

culturales que contribuyan a superar el déficit democrático de esos procesos, 

luego, se impone pensar y actuar internacionalmente, desde enfoques de “re-

gionalismo abierto” que también sirven a la hora de revisar los intercambios 

culturales.

El Caribe necesita la definición de políticas culturales regionales que, to-
mando en consideración las naciones, los territorios, grandes y pequeños, las 
comunidades, en fin, la gran multiculturalidad que posee, continúen con la 
acumulación de procesos construidos, y se conviertan en un estandarte de la 
autoafirmación nacional y cultural. La cultura es acumulativa por definición, 
nunca es un hecho concluso, sino que se perfila y construye desde tradiciones, 
lo cual exige políticas culturales activas, con impulsos renovadores, con una 
fuerte reivindicación del espacio de la política misma, políticas activas, sí, 
pero con selección rigurosa. 

Mas, ¿quién define los criterios de selección en una construcción democrá-
tica? ¿Quién define qué es lo que se debe o no financiar? ¿Cómo definir la 
colección patrimonial tan imprescindible siempre? Y aquí se vuelve a los teó-
ricos clásicos de la democracia: la democracia nunca puede ser concebida 
como una cultura, la democracia siempre es un pacto de culturas. No se puede 
construir democráticamente políticas culturales en el Caribe si no es sobre la 
base de la memoria, la historia, los significados, los proyectos económicos y 
la proyección de futuro de las sociedades de esas naciones. De modo que una 
base absolutamente apremiante para una política cultural democrática será 
eso, diseminar pactos entre culturas, ambientar un pluralismo efectivo y no 
simplemente la “tolerancia” resignada de lo diverso que no nos cambia. 

Una política cultural adecuadamente estructurada, solo se logra a partir de la 
institucionalización del sector cultural. Mena & Herrera (1994) plantean tres 
objetivos fundamentales de la política cultural, útiles a considerar en cualquier 
Nación:
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•	 Encontrar un equilibrio más justo entre la acción del Estado y la iniciativa 
autónoma de los ciudadanos. Este objetivo favorecerá el desarrollo de la 
democratización y la democracia cultural, por tanto se proporcionará a los 
hombres el acceso y la participación en la vida cultural.

•	 Encontrar un equilibrio más justo entre la tradición y el progreso, lo que 
exige no centrarse en posiciones extremas o de respeto dogmático y rígido 
al pasado o de imposición brutal de nuevos modelos, incluso originados en 
otras realidades.

•	 Encontrar un equilibrio más justo entre la fidelidad a sí mismo y la apertura 
a otro, lo que define la necesidad de la interacción con otras realidades y 
por tanto, de lo nacional con lo regional, y con lo mejor de lo universal.

En diferentes conferencias intergubernamentales sobre aspectos instituciona-
les, administrativos y financieros de las políticas culturales, se han abordado, 
entre otros, los siguientes aspectos:
•	 La cultura, además de un bien que tiene valor per se, es el mejor instrumen-

to para inducir el cambio social y elevar la calidad de la vida.
•	 La política cultural debe ser apreciada en el amplio contexto de la política 

general gubernamental social; es un factor esencial del desarrollo econó-
mico de cada Nación; debe estar orientada a responder a las aspiraciones y 
a los intereses mejor comprendidos de los grupos sociales; deberá prever 
el derecho de todos los ciudadanos a participar en la vida cultural de la 
Nación.

Las políticas culturales deberán tomar en consideración:
•	 Las necesidades reales en materia de cultura y sus prioridades.
•	 El resguardo de la identidad histórica y cultural.
•	 La protección y el estímulo al trabajo cultural.
•	 La garantía de acceso, participación y disfrute de la colectividad en los 

procesos, manifestaciones y servicios culturales.
•	 La libre y equilibrada circulación de los bienes culturales.
•	 La coherencia en las metas y estrategias del sector cultural con la de otros 

sectores que integran el proceso global de desarrollo planificado.
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•	 Las metas de integración cultural nacional y regional.
•	 La población y los flujos migratorios.
•	 La promoción de la toma de conciencia de los problemas culturales.

LA IDENTIDAD CULTURAL
Hablar de identidad cultural es, ante todo, asumir y entender la cultura como 
un proceso de reconocimiento de la diversidad humana. Esta tiene que ser 
comprendida en correspondencia con otras representaciones que hoy toman 
fuerza. Por ello, el respeto a las identidades particulares es un requisito de la 
sociedad plural.

La identidad cultural de un pueblo se conforma a través de su historia y del 
conjunto de obras que la explican, como sus mitos, sus costumbres, su pro-
ducción artística, sus monumentos, la lengua y las tradiciones orales; en re-
sumen, su patrimonio cultural. Además de estas manifestaciones tangibles, la 
identidad cultural es el sentimiento que experimentan los miembros de una 
colectividad representando la memoria, la conciencia colectiva de un grupo, 
respecto al cual, cada persona se orienta de manera más o menos consciente y 
extrae espontáneamente determinados comportamientos y actitudes que todos 
consideran significativos.

La identidad cultural es el lugar en que se vive la cultura como objetividad y 
subjetividad, en donde la colectividad se piensa como sujeto, es una media-
ción histórica inacabada entre permanencia y cambio, tradición y renovación, 
una vivencia y re-interpretación incesante de los problemas fundamentales 
de los pueblos del Caribe. No cesa de hacerse y deshacerse, es multiforme y 
complementaria por su carácter individual, colectivo, nacional y cosmopolita. 

La identidad cultural, como la define la UNESCO (1983):

(…) parece constituir hoy uno de los principales motores de la historia (…) 

lejos de coincidir con un repliegue sobre un acervo inmóvil y cerrado en sí 
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mismo, es un factor de síntesis viva y original perpetuamente recomenzada. 

La identidad representa, de este modo y cada vez más, la condición misma del 

progreso de los individuos, los grupos, las naciones. Pues es ella quien ani-

ma y sostiene la voluntad colectiva, engendra la movilización de los recursos 

interiores para la acción, transforma el cambio necesario en una adaptación 

creadora (p.51).

El tema de la identidad cultural en general, y en particular en el Caribe, pue-
de ser abordado desde múltiples perspectivas: desde la política como forma 
y defensa del propio ser nacional; desde la ciencia de la comunicación para 
relacionarlo con el impacto de los medios masivos de la cultura de esas na-
ciones; desde la producción artística en la medida en que creadores y artistas 
quieren expresar, en su producción, lo que son como pueblo, desde la crítica 
social para demostrar los mecanismos de dominación ideológico-cultural que 
deforman nuestro modo de ser.

En estos momentos donde el mundo tiende a ser cada vez más interdepen-
diente, se necesita afianzar las propias peculiaridades, pero al mismo tiempo 
abrirse a recibir los valores culturales de otros pueblos; se necesita preservar 
la memoria histórica que constituye uno de los elementos esenciales de la 
identidad, concebida como parte de un proceso abierto y dinámico que permi-
ta la apropiación e incorporación de nuevos valores.

Entender esta transformación en la cultura nos está exigiendo asumir que 
identidad significa e implica hoy dos dimensiones diametralmente distintas, y 
hasta ahora radicalmente opuestas. Pues hasta hace muy poco decir identidad 
era hablar de raíces, de raigambre, territorio, y de tiempo largo, de memoria 
simbólicamente densa. De eso y solamente de eso está hecha la identidad.

Pero decir identidad hoy implica también –si no queremos condenarla al lim-
bo de una tradición desconectada de las mutaciones perceptivas y expresi-
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vas del presente– hablar de migraciones y movilidades, desanclaje e instan-
taneidad, de redes y flujos. Antropólogos ingleses han expresado esa nueva 
identidad a través de la espléndida imagen de moving roots, raíces móviles, 
o mejor, de raíces en movimiento. Para mucho del imaginario substancialista 
y dualista que todavía permea la antropología, la sociología y hasta la his-
toria como disciplinas, esa metáfora resultará inaceptable, y sin embargo en 
ella se vislumbra alguna de las realidades más fecundamente desconcertantes 
del mundo que habitamos. Pues como afirma el antropólogo catalán, Eduard 
Delgado, “sin raíces no se puede vivir pero muchas raíces impiden caminar” 
(Martín-Barbero, 2009).

La interpretación dinámica del concepto Identidad Cultural la podemos plan-
tear a través de pares conceptuales, que indican su interacción y complemen-
tación con una perspectiva dialéctica en el manejo del concepto.

Pasado  Presente
Tradición, Memoria Colectiva  Proyección al futuro

Permanencia  Cambio
Lo propio  Lo ajeno

Lo que nos caracteriza  Préstamo, Interacción, Apropiado
Único  Diverso

Igualdad  Diferencia
Homogéneo  Plural, Heterogéneo

La identidad cultural de la comunidad del Caribe expresa su diversidad y diná-
mica. Cada grupo social porta y genera valores particulares de cultura material 
y espiritual que caracterizan, en sus rasgos más generales, a los individuos 
que la integran. La autoconciencia de ellos como grupo cultural, constituye 
su identidad.

En la medida que una persona se reconoce como activo, que puede modificar 
su entorno, que tiene una historia común con otros hombres, que su modo de 
vida tiene tanto de sus antecesores como de sí mismo, y que los símbolos que 
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él ama significan igual para otros, se siente parte de un esfuerzo colectivo que 
se expresa en el sentido de identidad.

La identidad del Caribe hoy se asocia con trayectorias y relatos, relatos que 
cuentan y narran historias para ser tomados en consideración por los otros, sin 
expresar lo que somos no podremos ser conocidos porque sin narración no hay 
identidad, esta, manifiesta lo que somos, por eso la pluralidad de las culturas 
solo será reconocida si podemos contar y narrar la diversidad de las identi-
dades, tanto en los idiomas particulares como en los lenguajes multimedial y 
audiovisual, de lo oral al uso de las nuevas tecnologías.

La globalización pone en juego no solo una mayor circulación de productos, 
sino una rearticulación profunda de las relaciones entre culturas y entre paí-
ses, mediante una des-centralización que concentra el poder económico y una 
des-territorialización que hibrida las culturas. De este modo, se convive al 
interior de la sociedad con códigos y relatos muy diversos.

El sentido de identidad es el sentido de pertenecer a un grupo, a un momento 
histórico, a un espacio territorial dado; aquello que genera formas propias que 
caracterizan y distinguen a un grupo de otro. Características distintivas que 
comparten los integrantes de ese grupo y que hace que se reconozcan entre sí. 
Es igual dentro del conjunto que integra esa identidad y diferencia con otros 
conjuntos; por eso hay que entenderla como consciencia de mismidad y de 
otredad (diferencia). En la medida en que los pueblos del Caribe marcan su 
sentido de identidad, expresan su diferencia de los demás. 

Esto significa algo aparentemente contradictorio, pero, a la vez, dialéctico, y 
es así como se construye la diferenciación, en el mismo proceso de construc-
ción de la identificación. La identidad presupone sentimientos de pertenencia, 
satisfacción y orgullo con esa pertenencia, compromisos y participación en las 
prácticas sociales y culturales propias. 

En este sentido, la identidad del Caribe constituye un espacio que adquiere 
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sentido porque las personas se vinculan a él gracias a procesos simbólicos y 
afectivos que permiten la construcción de lazos y sentimientos de pertenencia. 
Las identidades locales adquieren coherencia, valor y fuerza no por sí solas, 
sino porque son espacios significativos para las personas que construyen los 
desarraigos y los nuevos arraigos. La gestión cultural, como proceso que crea 
condiciones para que la cultura se desarrolle, tiene que reconocer la identidad 
como un factor indispensable en todo el movimiento del desarrollo sociocul-
tural de la comunidad del Caribe.

Lo que galvaniza hoy a las identidades como motor de lucha es inseparable de 

la demanda de reconocimiento y de sentido. Y ni el uno ni el otro son posibles 

de formular en meros términos económicos o políticos. Aquí se está refiriendo 

la pertenencia a un mismo núcleo de cultura donde todos pertenecen y compar-

ten con los otros; y es por este motivo que la Identidad es una fuerza que intro-

duce contradicciones en las hegemonías del mercado y de las comunicaciones 

(Martín Barbero, 2010, p.22).

El espacio de la cultura, como constante histórica donde se desenvuelve la 
condición humana, presenta un conjunto de elementos como la particularidad, 
la diversidad, la discontinuidad, heterogeneidad y la multiplicidad, que deben, 
entre otros, ser utilizados para atemperar los procesos de gestión cultural en 
correspondencia con múltiples formas culturales que se reconocen, se inte-
rrelacionan, se reafirman, se entrecruzan, se transforman, y tienen códigos de 
identificación.

Los problemas asociados a las características actuales de los pueblos del Ca-
ribe, exigen una mirada diferente y deben ser objeto de una valoración que 
modifique los conceptos tradicionales.

Se ha de tomar en consideración el dinamismo con que se mueven los procesos 
de identidad cultural para direccionarlos hacia la participación y la integración 
de las naciones y territorios, en la búsqueda apremiante para concretar, desde 

Aproximación al Estudio de la Cultura e Identidad en el Caribe



68

la cultura, un diálogo en la diversidad, así como en el autorreconocimiento y 
la autovaloración para trabajar por el desarrollo cultural.

La cultura ha de incorporar, con fuerza, los elementos intangibles de la identi-
dad, esos que se dan en el individuo y en los grupos nacionales, tales como la 
conciencia, la memoria, el sentimiento, la vivencia y el arraigo para movilizar, 
para promover expectativas de calidad de vida, para preservar una idea clara 
acerca de quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos.

Si la identidad cultural es, ante todo, el conjunto de sentimientos que experi-

mentan los miembros de una colectividad que se reconoce en su cultura, en-

tonces, todo proceso de desarrollo sociocultural ha de valorar, en primera ins-

tancia, el sentido de pertenencia, cohesión y arraigo de esa comunidad ya que 

“el arraigo nos abre la posibilidad del sentido y la necesidad de los proyectos; 

proporciona fuerza inspiradora a las acciones humanas, en la construcción de 

un mundo común” (Amal & Pacha, 2005, p.15).

Compartimos con Medina (2008) el criterio de que una de las peores limita-
ciones de la cultura globalizada está en reconocer el mundo como “identidad” 
única, barriendo así las historias regionales tras una simulada tolerancia por 
los localismos; o cuando desmantela procesos seculares de memoria colectiva, 
y aun cuando simula alternativas para encubrir su verdadero hegemonismo.*

Dada la asignación de pluralidad-globalidad cultural que caracteriza la so-
ciedad contemporánea, entre otros rasgos distintivos, es necesario evaluar la 
convivencia de culturas a nivel del territorio nacional, regional (naciones y 
territorios del Caribe). No hay que perder de vista el fenómeno de la identidad 

*	 Al problema actual de la interculturalidad y el multiculturalismo (entre otros muchos problemas) nu-
merosos estudiosos le han dedicado reflexiones y propuestas de indudable interés, entre los cuales 
hay que mencionar a Néstor García Canclini, Jesús Martín-Barbero, Nelly Richard, Walter Mignolo, 
Beatriz Sarlo, Román de la Campa, Pedro Morandé, Nicolás Casullo, Slavoj Zizek, George Yudice, 
Leolpoldo Zea, Santiago Castro-Gómez, etc. Considerando la actualidad de la problemática y la ejem-
plaridad de los textos de estos autores sobre el asunto, obviamos entrar en una descripción que, por 
puntual en este momento, resulte abrumadora, si no redundante. 
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para, de hecho, asumir la valoración más apropiada y objetiva respecto a la 
diversidad humana. El desarrollo del concepto moderno de identidad hizo po-
sible el surgimiento de las políticas de la diferencia. Las identidades culturales 
en las sociedades tradicional y moderna se presentan en formas diferentes. 
Kogan & Tubino (2004) las describen de la siguiente manera:

En las sociedades de corte tradicional, la comunidad local, las cosmologías 

religiosas y la tradición, generan un ambiente de confianza que permite la 

construcción de la seguridad ontológica de la persona como parte integrante 

de un grupo social. El tiempo se percibe como circular por lo que se distingue 

la continuidad de la tradición, mientras el espacio geográfico es vivido en su 

dimensión de localidad o terruño.

En las sociedades modernas, sin embargo, se produce un desencantamiento 

del mundo. Predomina la razón instrumental, la secularización y la burocrati-

zación. Los garantes de la seguridad ontológica de las sociedades tradicionales 

son reemplazados por las relaciones personales de amistad y de intimidad se-

xual, por los sistemas de conocimiento abstracto que manejan los expertos y la 

orientación al futuro. El tiempo pierde el carácter circular, ya que se entenderá 

como un tiempo lineal y el espacio se vacía de localidad en la medida que se 

representa por medio de coordenadas matemáticas.

En la primera, la capacidad humana de la cultura está más ligada al conjunto 
de sentidos, símbolos y significados que se han gestado en los imaginarios 
sociales, formando parte de una memoria compartida y de una conciencia his-
tórica vivida como sentimiento de comunidad. En la segunda se vislumbra un 
proceso de desarrollo simbólico relacionado con los cambios de la realidad 
económica, política y sociocultural.

La identidad cultural tiene que ser comprendida en correspondencia con otras 
que hoy toman fuerza y se refieren a género, sexo, etnia o raza. Entre ellas 
existe un vínculo conceptual y práctico absolutamente necesario, a tal punto 
que no podemos concebir una sin las otras. Por ello, el respeto a las identida-

Aproximación al Estudio de la Cultura e Identidad en el Caribe



70

des particulares es requisito para la sociedad plural que, necesariamente, pasa 
por el respeto a las diferencias sobre el principio de construcciones culturales. 
El desarrollo del concepto ilustrado de “tolerancia” hizo posible el surgimien-
to del concepto moderno de reconocimiento.

La tolerancia significa solo respeto a lo diferente. Se puede tolerar y al mismo 
tiempo despreciar. El reconocimiento supone respeto y aprecio de lo diferente. 
A diferencia de la tolerancia, el reconocimiento presupone la comprensión del 
otro, es decir, el colocarse en el lugar del otro, el ver el mundo desde el punto 
de vista del otro. Luego, la comprensión hay que entenderla como un esfuer-
zo no solamente cognitivo, sino básicamente afectivo fundado en la empatía. 
Pero el ser humano necesita del reconocimiento social para lograr autoapre-
ciarse, y de esta manera, desarrollar sus capacidades. La identidad personal 
también se moldea con estos materiales.

La identidad cultural en general, y en el Caribe, es un código y un repertorio 
de lenguajes, de opciones, de asociaciones, que nos permiten situarnos frente 
a nosotros mismos y frente a los demás. En el ámbito de la vida pública es 
donde se hacen imprescindibles las políticas de reconocimiento de las iden-
tidades o políticas de la diferencia como una necesidad vital impostergable 
de todos los grupos culturales. Estas políticas se basan en el principio de la 
discriminación positiva (Rawls, 1997)* o discriminación a la inversa. Se trata 
de generar relaciones de equidad y simetría, legislando a favor de los sujetos 
que ocupan un espacio social desconsiderado o marginal. Es aquí cuando hay 
que estar alertas, pues la globalización, lejos de desdibujar esas fronteras cul-
turales, esgrime mecanismos institucionales hegemónicos para mantenerlas.

La globalización, con su desarrollo científico-tecnológico y comunicacional, 
logra interconectar el mundo de acuerdo a los intereses hegemónicos de los 
centros de poder, provocando niveles notables e insoportables de inclusión/

*	 Este autor supone, a propósito, que la discriminación positiva es consecuencia de ciertos principios 
–básicos para él– de una concepción política (¿políticamente correcta?) de justicia distributiva.
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exclusión a nivel mundial. De manera que ha vuelto la cultura un espacio de 
acción estratégica, con una retórica que simula comprender las tensiones ge-
neradas, pero que las componen-descomponen-recomponen en el rejuego de 
“estar juntos” para franquear la crisis permanente desde donde emergen. De 
ahí que sea a partir de la diversidad cultural de las historias y los territorios, de 
las experiencias y las memorias, desde donde no solo se resiste sino se negocia 
e interactúa con la globalización, y desde donde se acabará por transformarla.

Luego, lo que convierte hoy a las identidades en un incentivo y espacio de 
lucha, se hace inseparable de la demanda de su propio reconocimiento y sen-
tidos, con lo que también, las identidades se reconocen estratégicamente (por 
ejemplo, desde el multiculturalismo) como una fuerza que introduce contra-
dicciones en la hegemonía del mercado y de las comunicaciones, en el fin de 
esta arista de la globalización. Es de interés la consideración de identidad cul-
tural que hace M’Bow (1982), refiriéndose a su potencialidad de resistencia a 
la globalización: 

Lejos de coincidir con un repliegue sobre un acervo inmóvil y cerrado en sí 
mismo, esa identidad es un factor de síntesis viva y original perpetuamente 
recomenzada (…) suscita la movilización de los recursos interiores para la 
acción y transforma el cambio necesario en una adaptación creadora (p.5).

Finalmente, también importa el criterio que sigue Martín-Barbero en “Identi-
dad y diversidad en la era de la globalización” (2005): 

La multiculturalidad nombra el estallido con que las comunidades culturales 
responden a la amenaza que lo global proyecta sobre la diversidad y las con-
tradictorias dinámicas que moviliza, esto es la resistencia como implosión y a 
la vez como impulso de construcción. (…) La globalización exaspera y alucina 
a las identidades básicas, a las identidades que echan sus raíces en los tiempos 
largos. (…) También en los países democráticos se produce actualmente una 
fuerte exasperación de las identidades, como la que se manifiesta en el trato de 
enemigo que los ciudadanos de los países ricos dan a los inmigrantes llegados 

del sur (…) 
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Como si al caerse las fronteras, que durante siglos demarcaron los diversos 

mundos, las distintas ideologías políticas, los diferentes universos culturales 

–por acción conjunta de la lógica tecno-económica y la presión migratoria– 

hubieran quedado al descubierto las contradicciones del discurso universalista, 

de que tan orgulloso se ha sentido Occidente. Y entonces cada cual, cada país 

o comunidad de países, cada grupo social y hasta cada individuo, necesitarán 

conjurar la amenaza que significa la cercanía del otro, de los otros, en todas sus 

formas y figuras, rehaciendo la exclusión no solo en la forma de fronteras sino 

de distancias que vuelvan a poner “a cada cual en su sitio” (p.35).

En la profunda ambigüedad del revival identitario no habla solo la revancha, 

ahí se abren camino otras voces alzadas contra viejas exclusiones, y si el inicio 

de muchos movimientos identitarios es de reacción y aislamiento también lo 

es su funcionamiento como espacios de memoria y solidaridad, y como lugares 

de refugio en los que los individuos buscan una tradición moral desde la que se 

proyectan alternativas comunitarias y libertarias, capaces incluso de revertir el 

sentido mayoritariamente excluyente que las redes tecnológicas tienen para las 

mayorías, transformándolas en potencial de enriquecimiento social y personal 

(pp.29-30).

CONCLUSIONES
Ante el prisma de una época denominada por muchos como postmoderna y 
reconociendo los peligros y amenazas que ello implica para la humanidad, se 
ha de reflexionar sobre la importancia que adquieren los enfoques y perspecti-
vas que visualizan los procesos de cultura, identidad y desarrollo cultural, en 
días donde se profundizan las infranqueables brechas entre países del llamado 
primer mundo y otros que no encontrarían clasificación.

En este estudio se manifiesta que el Caribe requiere un análisis cultural mul-
tidimensional, una concepción de desarrollo que asuma sus particularidades 
históricas concretas, nacida del sistema de plantaciones hasta los procesos 
de desarrollo tecnológico, que reconfiguren las diferentes temporalidades en 
las que se insertan las naciones y territorios del Caribe. Solo así es posible 
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entender por qué es importante preguntarse ¿qué es el Caribe? Y por qué es 
necesario redefinir sus procesos socioculturales desde nuevas visiones y va-
riantes, que conlleven a reformulaciones que expliquen en ámbitos específicos 
de la actividad humana, la necesaria transformación histórica multidimensio-
nal impuesta por las realidades del sistema social, cultural e institucional de 
la sociedad contemporánea. No parece existir otra región en el mundo para la 
que establecer su alcance geográfico, histórico, sociológico, económico, etc. 
resulte una tarea tan elusiva. Observar los territorios que comprende cada una 
de las innumerables entidades regionales en cuyo nombre aparece el apelativo 
Caribe es suficiente para comprobar esta afirmación. Registrar la cantidad de 
estudios al respecto sería una tarea extraordinaria.

La cultura en el Caribe es la vida misma, un complejo de ideas y productos 
materiales de un grupo social que da sentido a su existencia; es todo: ideas, 
sueños, pesadillas, cómo vemos el mundo, cómo nos ubicamos, lo que pen-
samos de nosotros mismos, las ideas que tenemos de nosotros mismos, la 
identidad, determinada culturalmente, las contradicciones, valores y normas.

La cultura es un proceso dinámico que heredamos y al que no podemos atri-
buir valores y normas fijas, ni una ley universal con variables estáticas, con-
siste en significados que las personas producen activamente, partiendo de sus 
experiencias y relaciones sociales, por eso es también un espacio de luchas y 
contradicciones donde se manifiestan las expectativas e intereses de las distin-
tas naciones, pueblos y territorios que integran el Caribe.
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Ciencia y Técnica en Cartagena de Indias y
en el Gran Caribe. Siglos XVII al XIX

Jairo Solano Alonso1

Ha sido tradicional referirse al Caribe como un área de confluencia de poder 
de los imperios europeos que destinaron sus posesiones a la economía de plan-
tación utilizando el trabajo de africanos esclavizados y asiáticos explotados 
hasta el extremo durante cinco siglos. Se suele considerar que a través de la 
historia tanto la zona insular como el litoral continental han sido escenarios de 
confrontaciones entre las metrópolis por el dominio del destino de los conjun-
tos humanos que en sus tierras se han ubicado.

Cartagena, ciudad emblemática del Caribe colombiano, ha tenido una historia 
común con los países de la cuenca ya que desde su origen en el siglo XVI, 
era el primer contacto de los galeones españoles portadores de productos eu-
ropeos destinados a la América meridional y lugar de depósito de los tesoros 
procedentes del Perú, en las cajas reales para su posterior remisión a Sevilla 
o Cádiz. Desde el siglo XVI, Cartagena era la puerta de entrada para todo un 
enjambre de burócratas, clérigos, militares y esclavos que buscaban viajar al 
sur, especialmente al Perú, en la búsqueda febril y obsesiva del oro y la plata 
de Cuzco y Potosí. Los viajeros a Santafé, sede de la Real Audiencia, también 
ingresaban por el puerto amurallado. 

1.	 Doctor en Ciencias de la Educación, Rudecolombia-Universidad de Cartagena. Doctor en Historia de 
América, Universidad Pablo de Olavide (Sevilla-España). Sociólogo. Magíster en Dirección Univer-
sitaria, Universidad de los Andes. Magíster en Sociología de la Educación, Universidad de Antioquia. 
jaisolano2003@yahoo.com
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La azarosa vida de los puertos en el espacio regional Caribe (Vidal Ortega, 
2005), obligó a la Corona española desde el siglo XVI, a destinar a los puertos 
del Caribe (Elías Caro & Vidal Ortega, 2013) no solo soldados para la defensa 
sino un conjunto de ingenieros militares para la construcción de murallas, ba-
luartes y fortalezas, que exigían la utilización de la ciencia y la tecnología de 
la época para su diseño y construcción. A la vez se vieron obligados a utilizar 
el trabajo de los esclavos africanos cuyos dueños exigían la protección de su 
salud. Resulta entonces que además del destino manifiesto militar y comercial 
las ciudades del Caribe requerían un cuerpo médico eficiente y formas de 
afrontar la enfermedad y las epidemias, como la viruela, que ya habían asola-
do buena parte de la población indígena, indefensa para soportar la invasión 
de patologías europeas.

De la medicina postrenacentista a la cirugía moderna
La historia de la ciencia me ha llevado a plantear que además de los aspectos 
económicos, geopolíticos, militares y de las expresiones espirituales producto 
de la mixtura racial y cultural, el Caribe ha sido también un lugar de obligada 
práctica e investigación científica para la conservación de la vida humana (So-
lano Alonso, 1998). Son de obligada mención importantes personajes que han 
cultivado diversos saberes y han ejercido impacto en esta área desde la época 
colonial. Por las huellas que han dejado de su praxis se pueden mencionar en 
Cartagena, en principio, los practicantes de la medicina que contribuyeron 
desde la dura fase de la conquista y la colonia a la supervivencia de aquella 
sociedad. 

Galenos que dejaron un legado de crónicas vivas del arte de curar como el mé-
dico portugués Juan Méndez Nieto, judío converso, fugitivo del fiscal Riego 
de Santo Domingo que quería retornarlo a España, o someterlo a los Tribuna-
les de la Inquisición. Méndez Nieto es el autor de la obra pionera Discursos 
Medicinales en 1608, de la cual ha hecho recientemente una edición facsimi-
lar la Universidad de Salamanca, bajo la dirección de Luis Granjel. El médico 
judío portugués ha recibido, desde mediados del siglo XIX, la atención de 
eruditos e historiadores de la medicina, de los cuales ha recibido un tratamien-
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to dispar, que se polariza entre la admiración y la crítica radical; asimismo 
su periplo vital ha dado elementos para la creación literaria de escritores tan 
importantes como Gabriel García Márquez (1994).

Méndez Nieto también exhibe una completa formación académica salmanti-
na, caracterizada por privilegiar la teoría consistente en aforismos hipocráti-
cos sobre la práctica conocida como Obra de Manos (Chir Argos) que debían 
practicar los cirujanos a quienes consideraban artesanos, por aquello de la 
división platónica entre trabajo material e intelectual. Es significativo que el 
médico portugués además del discurso europeo clásico se interese por las al-
ternativas curativas que ofrece el entorno, aprovechándose de algunas tradi-
ciones indígenas, basadas en productos de la tierra y costumbres curativas para 
afrontar en forma eficiente las fiebres recias y dé a conocer otros productos 
del Reino cuyas virtudes conocía y que consignó en el libro hoy extraviado: 
De la facultad de los alimentos y medicamentos indianos, y otro manuscrito 
que parece haber corrido igual suerte, llamado Tratado de las enfermedades 
prácticas de stere y no de Tierra Firme.
 
En cualquier caso, lo que sí queda claro es que en Cartagena de Indias se hicie-
ron los primeros grandes esfuerzos editoriales basados en una ética pragmáti-
ca en una actitud radicalmente distinta a los novenarios y trisagios religiosos, 
que circularon en Santafé en el propio siglo XVI y comienzos del XVII. 

Pero quizá el médico de mayor relieve en el puerto durante el siglo XVII fue 
el sevillano Pedro López de León, conocido en España como el Cirujano de 
Indias. Este profesional llegó a Cartagena como cirujano militar de las galeras 
navales de Cartagena que custodiaban el litoral Caribe desde Venezuela hasta 
Portobelo y residió durante 24 años en la ciudad. López de León, profesional 
de vanguardia de su tiempo, escribió en Cartagena de Indias su trabajo Teó-
rica y práctica de las Apostemas en 1628 con historias clínicas extraídas de 
sus habitantes y descripción de los procedimientos vinculados a su praxis. 
López, promueve y experimenta una de las teorías de punta en la Europa de 
entonces: la Vía Secante, que representa una verdadera ruptura con la llamada 
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Vía Común basada en el Pus Loable,* polémica de paradigmas que a todas 
luces estaba lejos del ambiente conventual y recogido de la distante capital 
del Reino, Santafé.
 
A pesar de su carácter innovador no desconoce algunos elementos terrígenos 
de aborígenes y negros para la materia médica y su Antidotario, no solo refleja 
que era un profesional inclinado a la experimentación quirúrgica (Chir Argos) 
sino que tenía un conocimiento exhaustivo de la farmacología y la terapia 
medicamentosa de entonces, situándose en la antesala del paracelsismo con 
el manejo de la destilación. Es notable la utilización en los albores del siglo 
XVII, de procedimientos de laboratorio que describe con minuciosidad. Tam-
bién llama la atención su completo instrumental para las intervenciones qui-
rúrgicas y su laboratorio cuya tecnología sitúa a López de León en la antesala 
de la iatroquímica, que solo alcanzará carácter de innovación hacia finales de 
siglo con Juan Bautista Juanini y Juan de Cabriada, cabezas del movimiento 
novator en España. 

El trabajo avanzado de estos galenos fue una demostración que la ciencia 
médica en su versión galénica, tuvo su ingreso como era lógico y natural por 
el Caribe colombiano y concretamente por un puerto en efervescencia como 
Cartagena, donde además confluían, como lo reconocen los médicos referen-
ciados, los saberes y la influencia de los curanderos indígenas y los saberes de 
los esclavos africanos, que alimentaron su obra en una expresión del temprano 
mestizaje cultural y científico.

Además de la medicina que en la primera fase colonial significó un verdadero 
“Duelo de Imaginarios” (Quevedo et al., 2008), entre indígenas, africanos y 
europeos, ya que literalmente eran prácticas médicas en conflicto, también 
otras actividades técnicas o científicas tuvieron un considerable desarrollo, 
es el caso de la ingeniería militar, arte que los europeos extendieron a todo el 
Caribe. 

*	 Era la teoría del Maestro de López de León, Bartolomé Hidalgo de Agüero.
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La ingeniería militar
Las obras más trascendentales de la ingeniería militar en Cartagena fueron las 
murallas, “iniciadas en 1586 por el ingeniero militar italiano Bautista Anto-
nelli, al servicio de España, con la ayuda del Maestro de Campo don Juan de 
Tejada y concluidas en 1796 por el ingeniero militar don Antonio de Arévalo 
(Poveda Ramos, 1993, p.29)”. Antonelli “El Joven”, también construyó en 
Cartagena el baluarte de Santo Domingo. 

Todas estas estructuras de defensa fueron concebidas para contrarrestar el 
asedio inmisericorde de los piratas de cada uno de los imperios que tenían 
emplazados en los mares antillanos. El italiano también realizó otras tareas de 
trascendencia para España en el complejo defensivo del Imperio español en el 
Caribe, tales como las fortalezas de los Tres Reyes del Morro y San Salvador 
de La Punta; no obstante la más crucial de sus obras de ingeniero en Cuba fue 
la culminación del acueducto de La Habana, llamado la Zanja Real.

De igual manera, el nombre de Antonelli está asociado a la construcción del 
Fuerte de San Lorenzo en el estuario del río Chagres en Panamá en 1601.

También en el puerto cartagenero en la fase colonial, fue construido el Fuerte 
de Pastelillo, por parte de Bautista McEvan (Poveda Ramos, 1993, p.35) y el 
Canal del Dique “realizado entre 1649 y 1651 por el Maestro de Campo Pe-
dro Zapata” (Poveda Ramos, 1993, p.33). Según Gabriel Poveda Ramos, “en 
su trazado y construcción se utilizaron quizá por primera vez entre nosotros, 
técnicas como la agrimensura, el trazado geométrico de rutas y el cálculo de 
caudales hidráulicos”. Y agrega “tanto en las murallas como en el Canal del 
Dique trabajó Don Antonio de Narváez (1733-1812), nacido en Cartagena y 
quien obtuvo su título de Ingeniero en España y trató de establecer en su ciu-
dad natal una escuela de Ingeniería Militar que desafortunadamente no pros-
peró”. A Narváez “le correspondió buena práctica en las obras de Bocachica, 
en las murallas de Cartagena y en el Canal del Dique” (Restrepo Sáenz, 1948).

Si bien Cartagena estaba atada a su misión de defensa militar (Marchena, 
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1982), su sino comercial y el papel asignado de factoría importadora de escla-
vos africanos, otras preocupaciones por la ciencia y la técnica tuvieron lugar 
en su recinto, es el caso de la labor del ingeniero y matemático Antonio de 
Arévalo, quien estuvo a cargo del mantenimiento de las obras de Antonelli y la 
construcción de complementos decisivos como los Castillos de San Felipe de 
Barajas y San Fernando de Bocachica, así como las Bóvedas de Santa Clara. 
Es de mencionar que todo este complejo arquitectónico fue realizado con el 
trabajo cautivo de los esclavos y prisioneros forzados. 

Ahora, desde el punto de vista del desarrollo de la ciencia y de la técnica, el 
desarrollo pragmático de las matemáticas va enlazado a estas construcciones.

La Expedición Fidalgo (1792-1810)
Otro de los hitos importantes en el terreno de la ciencia lo protagoniza Joaquín 
Francisco Fidalgo, egresado de la Academia de Guardias Marinas de San Fer-
nando, cuerpo militar y naval [que formaba] parte del proyecto modernizador 
de la dinastía borbónica. Una de las características de la formación de Fidalgo, 
inserto en el medio de la progresión y expansión de las matemáticas y de la tri-
gonometría, fue sin duda la de sus capacidades académicas (Domínguez Ossa, 
2012). Desde 1775 fue nombrado maestro de matemáticas de la Academia de 
Cádiz, aunque continuó sus actividades como navegante y militar participan-
do en contiendas bélicas en la guerra de España y Francia contra Inglaterra, 
entre ellas las batallas por la posesión de Gibraltar y la expedición de Argel.

El capitán de navío Joaquín Francisco Fidalgo fue destinado a la organización 
y comandancia del Apostadero Naval de Cartagena instituido al lado de La 
Habana, y el de Montevideo, cuya misión era la protección de la costa de Tie-
rra Firme en la cual debía “cuidar que no prosperasen asentamientos extraños 
en el Darién o en la Costa de Mosquitos”.

Con la dualidad entre su labor en el Apostadero y su proyecto científico de 
Expedición Hidrográfica, hacia 1791 se establecieron por parte del secretario 
de la Marina Antonio Valdés, dos comisiones con sendas expediciones por el 
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Caribe, la primera estaba al mando del capitán de fragata Cosme Damián Chu-
rruca y cubriría las pequeñas y grandes Antillas desde Trinidad hasta Cuba y 
la segunda, al mando del capitán de navío Joaquín Francisco Fidalgo. Debía 
elaborar el Atlas de la América Septentrional, el cual incluía las cartas hi-
drográficas de las pequeñas y grandes Antillas y las costas continentales del 
gran Caribe desde las bocas del Orinoco, siguiendo por Venezuela, la Nueva 
Granada, Centroamérica y el golfo de México hasta rematar en la península 
de la Florida. En algún momento, la Expedición Fidalgo debía establecer la 
distancia marítima entre Cartagena y La Habana.

Las embarcaciones usadas en las expediciones emprendidas se construyeron 
en los astilleros de Cartagena del levante, cuatro bergantines muy ágiles y 
livianos que debían disponer de un instrumental adecuado para “la determina-
ción de coordenadas, triangulaciones y sondeos, además de los útiles para el 
dibujo de los mapas”.*

El epílogo del siglo XVIII y los albores del XIX, caracterizados por las crisis e 
inestabilidades políticas y las confrontaciones de clases y razas, pero también 
por la dinámica de instituciones como el Consulado de Cartagena, cuyo prior 
era el comerciante ilustrado radicado en la urbe amurallada José Ignacio de 
Pombo, permitió la confluencia entre los científicos españoles dirigidos por 
Fidalgo y las iniciativas científicas del payanés. 

El liderazgo que impulsaba las hazañas del Consulado lo ejercía don José Ig-
nacio de Pombo, quien unía a sus condiciones de comerciante exitoso de Car-
tagena una sólida formación intelectual adquirida en el Colegio Seminario de 
Popayán, ciudad donde había nacido en 1761, y el Colegio Mayor del Rosario 
de la capital. Se había radicado muy joven en ese puerto sin perder sus nexos 

*	 Instrumentos utilizados: Para la determinación de coordenadas: Un cuarto de círculo de Ramsden, cro-
nómetro de Arnold, Sextantes de pedestal de Stancliff, con graduación Ramsden y horizonte artificial, 
3 sextantes de Thougthon, para triangulaciones, un teodolito, una cadena de medición de 120 pies de 
París, 2 perchas de madera de a10 pies de burgos (2.78 metros, un anteojo de diseño). Para el dibujo: 
un compás de nivelación, un compás elíptico, transportador (regla unida a un círculo graduado), para 
el sondaje: escandallos.
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con Francisco José de Caldas y José Celestino Mutis, con quienes mantenía 
copiosa correspondencia y facilitaba recursos para sus expediciones en bús-
queda de quina y otras especies; de igual manera se conoce correspondencia 
cruzada con el barón Alejandro de Humboldt.

De Pombo propuso un canal interoceánico en el país a través del río Atrato, 
ruta que utilizó después Humboldt; se apoyó en la Expedición Hidrográfica 
del Atlas de la América Septentrional, cuyos bergantines construidos en los 
astilleros de Cartagena habían realizado trabajos científicos al mando de Fi-
dalgo, especialmente la travesía entre Cartagena y La Habana e impulsado la 
Escuela Náutica Consular. En el ámbito de la salud propugnó por la incorpo-
ración del Caribe a los procesos de vacunación.

La desconfianza del virrey Amar acerca de las actividades del diligente pro-
motor del Consulado, que se apoyaba en Manuel del Castillo, contraparte crio-
llo de la expedición de Fidalgo –cuyos miembros residieron en la ciudad de 
Cartagena hasta 1810 haciendo trabajos en el Caribe– impidió que el grupo 
científico se comprometiera con las expediciones por las rutas fluviales del 
Reino, cuyas piezas claves eran los canales del Dique y Atrato y los caminos 
al Magdalena, que propugnaba el Consulado, según estudios realizados pun-
tualmente por el ingeniero Antonio de Arévalo, al no autorizar la participación 
de la Marina en las exploraciones.
 
Por eso, ante la tozuda negativa virreinal, Pombo configura “un plan de adqui-
sición de instituciones científicas propias, adquiere una casa para el Consula-
do pero a la vez sostiene que tenía el proyecto de que se establezca en ella una 
escuela de dibujo, otra de pilotaje y matemáticas, la imprenta y en adelante 
podrán hacerse otros establecimientos útiles” (Lucena Giraldo, 1992, p.143).

Habla del “establecimiento de un jardín botánico”, de disponer de recursos 
para contratación de los maestros, entre ellos uno de dibujo de la Academia 
de San Fernando que traerá modelos y dibujos y demás necesario para el es-
tablecimiento, habla de un maestro de Pilotaje que según él procederá de la 
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expedición de Fidalgo y finalmente manifiesta a su amigo científico su deseo 
de que el maestro de botánica fuese escogido por este. 

José Ignacio de Pombo y la introducción de la vacuna
Un suceso de gran importancia para entender los caminos que transitaba la 
ciencia y la salud en la Cartagena que se asomaba al siglo XIX, lo protagoniza 
también José Ignacio de Pombo e involucra a los mismos personajes en idén-
ticos roles, ya de impulso o de obstáculo al progreso. De la correspondencia 
de Mutis y el empresario cartagenero se desprende la preocupación compar-
tida con el sabio médico y botánico, por la pronta introducción de la vacuna 
en el Reino. En esas cartas, se narran las vicisitudes que había atravesado el 
transporte a estas colonias del “pus” contra la viruela. Por ello no escatimó 
esfuerzos para argumentar a favor de la urgencia para disponer de la vacuna, 
por lo cual se dirige al Comandante de la Marina don Miguel de Yrigoyen, 
y le expone la afortunada experiencia de los países británicos que la habían 
ensayado en Jamaica. Este se declara impedido y consulta al Virrey a nombre 
de Pombo quien llega a proponerle: “Me permita fletar a mi costa una embar-
cación para ir en lastre a buscar dicha vacuna a la citada Isla de Jamaica ó a 
los Estados Unidos de América Septentrional, sin llevar ni traer cosa más que 
los víveres precisos” (Pombo, 1803, citado por Lucena Giraldo, 1992, p.136).
 
Pues la respuesta del Virrey fue negativa una vez más, a pesar de que Pombo 
había tenido el cuidado de remitirle una publicación científica de la Gaceta 
de Jamaica donde se hablaba de la experiencia y la disposición de la vacuna. 
El Virrey argumentaba que había una benéfica disposición de la Corona para 
traer la vacuna a estas tierras y entretanto, “es de sobreseerse en todo intento 
de recurrir a colonias extranjeras, cosa prohibida, ya que no se debe apelar 
sino en caso urgentísimo y absolutamente inexcusable” (Yrigoyen, citado por 
Lucena Giraldo, 1992, p.134). Una vez más Amar era desbordado por la vi-
sión de Pombo, quien a pesar de argumentar que
 

(...) si se examinan a la luz de una buena crítica las causas de la despoblación 

de la América Española y la de la destrucción de sus naturales, ninguna se 
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encontrará que haya influido más que las viruelas, cuyos estragos fueron tan-
to más rápidos y considerables en los primeros años de la conquista cuando 
entonces era más desconocido el mal, menores los auxilios de la curación y 
mayor la disposición de los naturales para contraer el contagio (Yrigoyen, 
citado por Lucena Giraldo, 1992, p.134).

Abundó en argumentos hasta denunciar que 

(...) si después de tantos métodos curativos inventados en estos últimos tiem-
pos y señaladamente el de la inoculación, nada se ha hecho para impedir el 
rápido progreso del contagio y sus efectos son tan mortíferos, ¿cuáles no serían 
en aquellos tiempos de ignorancia? Resaltó que “convencidos de su utilidad 
los extranjeros no han omitido medio ni gasto alguno para propagarla y hacer 
la inoculación de ella en sus respectivos países; y más afortunados ó más acti-
vos e inteligentes que nosotros han logrado trasladarla con suceso a América 
(Yrigoyen, citado por Lucena Giraldo, 1992, p.135).

 
Nada se logró en las altas cumbres del poder y el Virrey nuevamente fue sordo 
a Cartagena. Pombo debió seguir nuevamente sus cauces comerciales y ad-
quirió la vacuna en Puerto Rico. Una nueva carta de Pombo a Mutis informa 
que se habían vacunado 27 jóvenes en Santa Marta, por tanto “a pesar de la 
prohibición de contactos con los dominios extranjeros (a los que había llegado 
la vacuna) el contrabando y temporalmente el comercio legal, convirtieron 
la teoría en preceptos, la vacuna llegó antes que la expedición a las colonias 
españolas” (Yrigoyen, citado por Lucena Giraldo, 1992, p.131).
 
La expedición española había salido de La Coruña en 1804... recaló en Puer-
to Rico, primera colonia receptora de la linfa enviada por España (Guallar 
Segarra, p.78). No obstante, cuando Balmis arribó a Puerto Rico “encontró 
que desde la isla danesa de Santo Tomás la había traído el cirujano Francisco 
Oller”; igual sucedió en Cuba con Romay y en Colombia con Pombo.
 
Las interminables luchas de José Ignacio de Pombo con el virrey Amar y 
Borbón, lo convencieron que debía seguir camino propio. Expone con sólidos 
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argumentos a Mutis su visión del sistema colonial en el cual reconoce altos 
grados de incultura, miseria, opresión y aniquilamiento. En una posición sin 
precedentes, propia de una visión moderna de la economía considera que el 
origen de todos los males (es) el tributo, considera que el comercio de escla-
vos para felicidad del género humano, se puede considerar ya extinguido des-
de el presente año. Preconiza la vida civil de los indios y finalmente propone 
la creación de “Hospicios y Hospitales”.

Desde el punto de vista académico, y avanzando en su proyecto de institucio-
nalización científica propone la creación de 

Escuelas de Primeras letras en todos los pueblos, de mineralogía, de botánica, 

zoología y de química... teatro anatómico y un estudio formal de la medicina 

en que se enseñen la cirugía, la anatomía y la farmacia, por cuya falta pade-

cen y mueren, tantos hombres y niños en detrimento de la población (Lucena 
Giraldo, 1992).

Al final la historia cierra un brillante episodio para Cartagena con líderes 
como José Ignacio de Pombo y empieza a desplazarse el vórtice de sombras 
y errores de la Inquisición a la luz de la ciencia; el fulgor de los médicos y 
cirujanos del siglo XVII llegó en los albores del XIX a una cima donde apenas 
se oteaba el horizonte.

José Fernández Madrid, política y medicina en Nueva Granada y Cuba
Es obligatorio, cuando se habla de ciencia, mencionar al médico cartagenero 
José Fernández Madrid, prócer de la independencia de la Nueva Granada, y 
cultivador de los saberes básicos de una época en que los intelectuales criollos 
estaban persuadidos de la utilidad de los saberes para procurar “Prosperidad, 
la riqueza y la felicidad” (Silva, 2002; Lynch, 1989), ideales de la Ilustración 
que los maestros encabezados por José C. Mutis (Soto, 2005), J. I. de Pombo, 
Eloy Valenzuela y Francisco Antonio Zea (Soto, 2000), entre otros, pertene-
cientes a la generación nacida en las dos últimas décadas del siglo XVIII, 
fueron protagonistas del movimiento independentista. 
 

Ciencia y Técnica en Cartagena de Indias y en el Gran Caribe. Siglos XVII al XIX



90

Se puede demostrar estudiando el discurso médico de su tiempo que José Fer-
nández Madrid, no solo debe ser reconocido actor de primera línea de la in-
dependencia sino como representante de avanzada de la medicina ilustrada en 
transición a la clínica anatómica francesa, por lo cual su obra escrita, en las 
conmociones propias de la independencia y las vicisitudes de la construcción 
de la nación colombiana y latinoamericana, merece un nuevo examen. Parto 
de la hipótesis que Fernández Madrid, cumple claramente el proceso evoluti-
vo de la medicina ilustrada a las propuestas fisiológicas que se debaten en la 
primera mitad del siglo XIX, en particular la de F. V. Broussais y la de Brown; 
además su posición ilustrada se expresa en la búsqueda de bien público, filo-
sofía que preside sus escritos en una policromía que abarca medicina, perio-
dismo político, poesía, teatro, geografía y ciencias naturales, temas propicios 
para su inserción en el horizonte de los científicos criollos que debe diseñar 
el país de acuerdo al horizonte intelectual que había presidido su actuación. 

El médico y prócer del barrio San Diego, estudió en el Colegio Mayor del 
Rosario, en un momento de privilegios y exclusiones por origen racial y so-
cial, con beca otorgada en 1800 y allí “obtuvo los grados de derecho canóni-
co y medicina, antes de cumplir sus veinte años” (Martínez Silva, 1935). Su 
desempeño en el plantel capitalino fue brillante a juzgar por sus exámenes 
y por el aprecio que se granjeó del círculo científico y literario de la capital, 
siendo acogido en la “Tertulia El Buen Gusto”, donde se conocieron sus pri-
meros poemas. 

Muy pronto se relacionó con Francisco José de Caldas y el profesor Eloy 
Valenzuela, quienes lo animan a escribir artículos científicos. Con su amigo 
Manuel Rodríguez Torices realiza experimentos de astronomía, situados al 
nivel del mar en Cartagena para comparar su comportamiento con respecto a 
la altura de Bogotá,* en especial la observación del eclipse de 1810, publicada 
en el Argos Americano, y vista desde el edificio del Consulado de Cartagena. 

*	 Renán Silva (2002) cita al sabio Caldas: “Como el elemento principal… era el coeficiente general co-
rregido por la temperatura, nos fue necesario hacer observaciones del termómetro en los mismos días 
y a las mismas horas, en Santa Fe y en Cartagena. Don Manuel Rodríguez Torices, verificó estas por 
espacio de un mes, mientras nosotros lo hacíamos en este observatorio”.
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Pero indudablemente al saber que consagra sus estudios es la medicina. Fue 
alumno en El Rosario del doctor Vicente Gil de Tejada, quien sucede al D. 
Miguel de Isla, en la que Fernández se destacó al lado de Pedro Lasso de la 
Vega. Otros profesores destacados de su promoción eran Eloy Valenzuela, 
Marcelino Hurtado y Camilo Torres. Cuando se hizo acreedor a la publicación 
en El Semanario de Francisco José de Caldas, este presenta así su estudio: 

El autor de esta memoria es un joven que acaba de terminar su carrera de es-
tudios, dotado de talento y aplicación y lo que es más precioso, de amor a su 
patria y de compasión por los infelices. El editor se cree en la obligación de 
hacerlo conocer en el Reino y que la patria funde esperanzas de tener algún día 
en el doctor Madrid, un Foderé o un Borae.

En la primera fase de la Nueva Granada se distinguió por el ejercicio de su 
profesión con alto criterio científico y la actividad política, prioridades que no 
lo alejan de sus prácticas culturales que eran habituales por su participación en 
las tertulias santafereñas donde empezó a destacarse en la poesía romántica* y 
humanista así como en el teatro americanista. 

Sostiene Carlos Martínez Silva (1935), uno de los biógrafos de Fernández 
Madrid: 

Enrolado así Madrid, en el escogido grupo de los hombres que dirigían el mo-
vimiento científico de la colonia, regresó a la edad de veinte años a Cartagena, 
su patria, residencia de su familia, donde se dedicó al ejercicio de la medicina, 
llegando en breve a adquirir gran reputación en el arte de curar. Pronto se vio 
distraído en parte del ejercicio de su profesión por el movimiento revoluciona-
rio de 1810, en el cual cooperó con el mayor entusiasmo y fervor en unión de 
García de Toledo, Del Real, Torices y los demás próceres de la heroica Carta-

gena. En unión del último de quien era íntimo amigo, fundó el periódico lla-

mado El Argos, que luego siguió redactando en Tunja y en Santa Fe, asociado 

*	 Vergara y Vergara J.M. Lo considera uno de los precursores de la poesía romántica en Colombia. Aun-
que hizo también obras de teatro, odas y cantos épicos dedicados a Bolívar y los libertadores.
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al señor Castillo y Rada, y que más tarde tornó a publicar en La Habana con el 

mismo título (Llano Isaza, 2002),* esta vez acompañado del poeta e intelectual 

argentino José Antonio Miralla.

Entre 1811 y 1816 Fernández Madrid adquiere preeminencia en la actividad 
política y periodística. Firmó el 11 de noviembre el Acta de Independencia de 
Cartagena** que lleva su firma (Triana y Antoverza, 2005). Por su elocuencia 
llegó a ser diputado, triunviro y presidente, a sus 27 años, de las Provincias 
Unidas cuando se desmoronaban ante el avance irreversible de Morillo. De-
rrotado y vilipendiado por el militar español fue embarcado con su esposa en 
Cartagena rumbo a la metrópoli, en una goleta en mal estado, que naufragó 
en una de las playas de Cuba, debiendo recalar cerca de La Habana, ciudad 
floreciente y abierta que contaba a la sazón con 150 mil habitantes (Fernández 
Madrid, 1824, p.253), en la que desplegó su saber médico y se insertó en el 
ambiente intelectual y político de la isla.

Si bien no existe una unidad en la obra de José Fernández Madrid, sin embar-
go un examen atento de su trabajo científico permite deslindar las publicacio-
nes médicas de su actuación y publicaciones políticas y literarias recogidas en 
sus Obras Completas (Fernández Madrid, 1889)***.

Se examinan en este trabajo cinco Memorias científicas que se articulan en 
una unidad conceptual:

Memorias científicas y escritos varios
Sobre la naturaleza, causas y curación del coto. En El Semanario de Santafé 

*	 El autor, sostiene que el Argos Americano: “Fue el periódico más influyente y más estable de nuestra 
primera República y al que podemos catalogar como el decano de la prensa política colombiana, des-
pués se le editó en Tunja, Santa Fe y La Habana”. 

**	 En la primera fase de la Independencia de Cartagena desempeñó el cargo de Síndico Procurador del 
nuevo gobierno.

***	La obra poética de Fernández Madrid fue publicada en Londres en 1828; incluye poesías, odas a los 
libertadores, canciones, elegías, tragedias con un fuerte acento romántico, neoclásico y americanista. 
Fue considerado iniciador del teatro en Colombia. 
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de Bogotá, junio 16 de 1810, por José Luis Fernández Madrid, quien la consa-
gra en testimonio de su afecto al doctor D. Eloy Valenzuela.
2.	 Sobre la Disentería en general y en particular sobre la de los barracones 

por José Fernández Madrid, La Habana, 1817.
3.	 Ensayo analítico sobre la naturaleza, causas y curación de las calenturas 

Thermoadynámica y Thermoatáxica llamada calentura amarilla de Amé-
rica, Vómito Prieto. En que se da una idea de la naturaleza y curación de 
las demás calenturas. La Habana, 1821.

4.	 Sobre el influjo de los climas cálidos y principalmente del de La Habana, 
en la estación del calor. Programa propuesto por la Sociedad Económica 
en su sesión del 16 de diciembre de 1822 (Premiado con patente de socio 
de mérito por esta Real Sociedad en sesión del 16 de marzo de 1824).

5.	 Sobre el comercio, cultivo y elaboración del tabaco de esta siempre fiel 
isla de Cuba. Por el Doctor D. José Fernández Madrid. La Habana, 1824.

Memoria médica en la Nueva Granada
Hay que distinguir en Fernández Madrid en su condición de médico dos eta-
pas distintas, la primera, referida a su trabajo publicado a los 21 años en El 
Semanario de Francisco José de Caldas titulada Memoria sobre la naturaleza, 
causas y curación del coto (Fernández Madrid, 1810), que dedicó al recono-
cido botánico ilustrado Eloy Valenzuela, autor de las Constituciones del Cole-
gio de Mompox (Soto, 2005, pp.232-266) y fue ponderada, como vimos, por 
Francisco José de Caldas. Y la segunda que está representada por sus escritos 
en la Isla de Cuba entre 1817 y 1824.

Hay que señalar que Fernández Madrid “en el año de 1809 se doctoró en de-
recho canónico y en medicina y recibió su título el 16 de febrero de 1810; de 
esa fecha data esta monografía sobre el coto que es “su primer trabajo cientí-
fico publicado en El Semanario de Francisco José de Caldas, quien le dedicó 
entusiastas elogios:

El doctor don José Luis Fernández de Madrid nos remitió la presente memoria 

sobre cotos... nosotros la hemos revisto cuidadosamente, y la hemos hecho 

Ciencia y Técnica en Cartagena de Indias y en el Gran Caribe. Siglos XVII al XIX



94

examinar por hombres de luces, y todos la han hallado digna de ocupar un 

lugar distinguido en El Semanario. El autor de esta memoria es un joven que 

acaba de terminar sus estudios, dotado de talento y aplicación, y lo que es más 

precioso, de amor a su patria...

Dice el médico Carlos Gustavo Méndez, autor de uno de los trabajos más 
completos sobre el galeno cartagenero que

En esta memoria recomienda como tratamiento para el coto, el ruibarbo, el 

perejil y los espárragos y también las esponjas de mar calcinadas, esto último 

es la única mención que se hace en ese escrito de algo que tenga que ver con 

sal yodada, cuya deficiencia, como se supo muchos años después, era la causa 

del famoso coto o bocio. 

En su estudio de 1810, el joven médico tiene entonces en gran estima los tra-
bajos del médico galo Francois Enmanuel Foderé (1764-1835), quien había 
realizado estudios sobre el cretinismo y la medicina legal, pero igualmente 
discrepa de su profesor Vicente Gil de Tejada, quien en un estudio del tema 
había reducido la cobertura de su análisis a Santa Fe. Fernández se distancia 
de él estudiando en otras zonas del país la aparición del coto. Después de 
examinar zonas rurales y cálidas del Magdalena y el litoral de Costa Firme, 
encuentra una mayor frecuencia del mal en mujeres, monjas y todo el que 
lleve “una vida lánguida y moribunda dominada por la atonía y relajación de 
todo el sistema”. 

Observa que nunca lo padecen los bogas, ni los indios de complexión robus-
ta. Postula que “todo lo que disminuya la contracción del sistema linfático 
en general, será la causa remota y lo que destruye y agota la contracción de 
los vasos linfáticos situados en el cuello será la causa propia”. Recomien-
da la medición de la humedad de la atmósfera con el higrómetro. Se alarma 
que “un tercio de nuestros hermanos estén cargados por una masa enorme y 
monstruosa… que ataca los nervios y el cerebro y casi aniquila sus facultades 
intelectuales degradando al paciente y reduciéndole a un estado de estupidez 
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humillante y vergonzosa” (Soto, 2005, p.409). Invita en 1810, al estudio de 
la fisiología y maneja autores como Hunter, Pinel, Alibert, Boherhave, Fabre, 
Meckel, Chestien, Narcagni, Breza, y el doctor Vidal, pero igualmente reco-
noce los saberes populares dado que cree que los grandes descubrimientos no 
están reservados a los sabios. Para ello cita el ejemplo de la quina y el guaco.

Como puede advertirse, el conjunto de autores que cita a Fernández Madrid 
en este escrito está inscrito en la medicina ilustrada, que según Emilio Que-
vedo, se caracteriza por “un primer periodo de persistencia de una medicina 
ilustrada, con un saber médico apoyado en las ciencias modernas, pero con 
una práctica médica aún hipocrática, aunque revitalizada por el empirismo de 
Thomas Sydenham y sus seguidores” (1993). Quevedo reconoce un segundo 
período “de introducción de las ideas de Broussais y…luego de la medicina 
clínica francesa. Precisamente, el principal aporte de José Fernández Madrid 
en mi criterio, es su rápido desplazamiento a los autores que fundamentan la 
medicina anatomoclínica francesa, hecho que se ve impulsado por su contacto 
con los médicos de la isla de Cuba y su sorprendente consumo de autores de 
vanguardia.

Escritos del exilio cubano 
La segunda etapa discurre entre sus publicaciones del exilio cubano (1817-
1825), donde exhibe un avance considerable en sus conceptos dado que entre 
1817 y 1824 se advierte una importante re-conceptualización adhiriendo tem-
pranamente a las teorías fisiológicas que irrumpían con fuerza en América. 
Llegó a causar tan “grata impresión” a las autoridades, que le pidieron per-
manecer en esa ciudad. En Cuba llegó “a ser considerado como el más hábil 
profesor de la isla”. En sus escritos cubanos se observa un paulatino cambio 
de terreno, que bien puede ser interpretado como una ruptura con su pasado 
ilustrado.* Fernández Madrid se desenvuelve en el eje de encuentros y des-
encuentros conceptuales de los distintos discursos médicos de su tiempo. Se 

*	 Fernández Madrid dice: “El temperamento linfático no depende de la debilidad y relajación del siste-
ma de vasos blancos, sino al contrario”. Doy a las palabras temperamento linfático o idiosincrasia el 
sentido que les dan Broussais en su Examen (1816) y Begin en su Fisiología patológica.
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debate entre su formación ilustrada y el umbral de la clínica francesa, lo que 
se asocia a la privilegiada condición económica e intelectual de la floreciente 
isla del Caribe. 

Recomienda habitualmente la obra de Broussais distinguiéndolo como el au-
tor del inmortal Tratado de las flegmasias crónicas, en el que encontrará el 
lector una rica mies de sana doctrina y observaciones clínicas y anatómico-pa-
tológicas. La lectura de esta obra y la de El Examen son de absoluta necesidad 
el día de hoy; y me atrevo a aconsejar a mis compañeros en el difícil arte de la 
medicina, que no las dejen de la mano” (Fernández Madrid, 1889).

En el trasfondo su posición no desdeñaba el impacto de las concepciones cli-
mistas, ambientales y la topografía médica (Beldarraín Chaple, 2000), lo que 
implica una adaptación consciente de la teoría a la experiencia en las regiones 
tropicales. También era diestro en el diálogo con otros saberes económicos, 
agronómicos, literarios, políticos y diplomáticos que hacían del prócer un hu-
manista integral (Bartola, 1967).
 
El primero de los escritos de Fernández Madrid en Cuba fue la Memoria sobre 
la disentería en general y en particular la de los barracones (Fernández Ma-
drid, 1817), publicada, después de haber recibido su certificación para ejercer 
en la isla como médico, el 27 de febrero de ese año. Uno de los elementos que 
Fernández reitera es la importancia del eje Teoría-Práctica, por ello este trabajo 
tiene su origen en la experiencia del médico cuando recién llegó al exilio y le 
fue asignada esa labor con los esclavos africanos. Este estudio muestra cómo 
hacia 1817 ya su paradigma médico había evolucionado. Recibe influencias 
de los británicos Hunter, Cullen, y como se ha dicho, conocía ampliamente 
el debate entre John Brown (1795) y Broussais (1808, 1816). Se advierten 
en este trabajo diversas menciones a autores inscritos en la transición de la 
mentalidad fisiopatológica a la anatomoclínica francesa. En esta encrucijada 
Fernández no es ajeno a los aportes de los patólogos italianos (Morgagni, 
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1761; Laín, p.384),* los clínicos franceses Pinel (Fernández Madrid, p. 384) 
y G.L Bayle, discípulo con Laennec de Bichat (Johnson; Fernández Madrid, 
1824, p.286).
 
Con estos ascendientes y compartiendo el criterio de lesión anatómica como 
causante de la enfermedad, señala que la causa próxima de la disentería es “la 
irritación o más bien la flegmasia de la membrana mucosa intestinal”. Se per-
mite aportar una definición propia de la disentería de los barracones: “la que 
padecen los negros de África en los mismos barracones, ingenios, cafetales, 
etc.”. Son muy importantes las observaciones etnográficas de Fernández res-
pecto a la población negra que ubica como causas antecedentes.
 
“Se comprende sin dificultad, dice, que los cautivos negros destinados por sus 
amos a ser vendidos a bajos precios, serán muy maltratados por estos; porque 
no hay cosa peor en el mundo que ser esclavo de un bárbaro” (Fernández Ma-
drid, 1817, p.384). Predica el carácter singular de la disentería de los barraco-
nes basada en “el mayor número de hechos y observaciones” advirtiendo que 
como no cuenta con “la incomparable ventaja de las preguntas tradicionales 
que hace el médico al enfermo, estamos privados, pues ignoramos su idioma 
y no hay otro remedio que procurarse negros que sirvan de intérpretes” (Fer-
nández Madrid, 1889). Tomando posición en el debate advierte que aún los 
profesores enemigos de las innovaciones van olvidando en Europa el absurdo 
lenguaje de los patólogos humoristas. 

Menciona el Arcano de la quina, obra póstuma de José Celestino Mutis don-
de recomienda con algunos reparos a la cerveza de maestro, así como unos 
polvos compuestos de ipecacuana, opio y cusparia que si no me engaño es 
una especie de quina. Reconoce el mérito de Mutis por haber clasificado y 
distinguido las diversas virtudes de las cuatro principales especies de la quina. 

*	 De Morgagni, dice Laín, que “había dado un paso gigantesco hacia la descripción de lo que es anatómi-
camente la enfermedad” y abre la posibilidad para que Bichat avanzase en la conversión de la patología 
en verdadera ciencia.
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Mas duda de la aplicabilidad del descubrimiento del gaditano diciendo: “No 
me parece que sus polvos antidisentéricos aumenten mucho su reputación”.

Recordando a su tierra Cartagena advierte que la disentería suele complicar-
se con las lombrices y contra esta enfermedad los europeos no tienen un re-
medio seguro, mientras en América poseemos varios usados por las viejas y 
curanderos, y desconocidos y despreciados por los médicos, solo porque no 
los encuentran citados en los libros de medicina. Menciona la yaba que bien 
administrada es un poderoso antihelmíntico y un lamedor usado en Costa Fir-
me, llamado Lombricera. Vincula las afecciones del alma con la enfermedad y 
reconoce que a diferencia del hombre civilizado, el pesar que aflige al africano 
consume su vigor y lo rinde bajo el peso del infortunio, por ello ocasiona la 
irritación y debilidad de las membranas del canal alimenticio producida por 
crueles aflicciones, respiración de un aire mortífero, escasez y mala cualidad 
de alimentos y bebidas. Como puede advertirse, en este estudio se identifican 
posturas sociológicas y etiológicas que soportan su preocupación primordial 
por la felicidad de los hombres, en especial de los esclavos africanos, sus 
primeros pacientes en Cuba, por quienes experimentaba afectos y preocupa-
ciones sinceras. 

Paralelamente a su trabajo sobre la disentería, que tuvo una muy buena re-
cepción en Cuba (Delgado García, 1994, p.4),* el médico también se destacó 
en el mundo intelectual (Delgado García, 1994, p.5) produciendo una poesía 
romántica, cantos épicos, odas y tragedias americanistas muy celebradas en la 
isla donde se vincula a “los primeros movimientos independentistas cubanos 
con el poeta argentino José Antonio Miralla, el escritor ecuatoriano Vicente 
Rocafuerte, y el jurista y político peruano Manuel José Viduarte” (Delgado 
García, 1994, p.6). En esa atmósfera intelectual refunda con Miralla en 1821 
el periódico El Argos, que recoge sus posturas de apoyo a la restauración de 

*	 El médico Fernández Madrid realiza trámites ante el Real Protomedicato de La Habana entre enero y 
febrero de 1817 y en el Archivo Histórico de la Universidad de La Habana en el expediente de estudios 
antiguo 4-426 aparece en latín el original de su título de Doctor en Medicina.
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la Constitución progresista de Cádiz y buscaba “influir en la política del con-
tinente” (Martínez Silva, 1935, p.117).

En 1821 publica su valiosa monografía socioeconómica y cultural de índole 
agronómica Memoria sobre el comercio, cultivo y elaboración del tabaco en 
esta isla, bajo encargo de la Sociedad Económica. En este estudio muestra el 
conocimiento de su geografía y la fertilidad de su suelo privilegiado para el 
cultivo de esta planta que traería múltiples ventajas por la política adoptada 
del libre comercio. Fernández pondera la calidad especial de este producto 
exquisito en comparación con el que se origina en Norteamérica en Maryland. 
Expone alternativas para incrementar la estimación del tabaco cubano, propo-
ne la inmigración europea y el fin de la esclavitud negra, aunque reconoce que 
el cultivo del tabaco no requiere ni máquinas costosas ni multitud de esclavos 
como la caña.

No desdeña los usos medicinales del tabaco como remedio casero aplicado 
exteriormente para los dolores crónicos de las coyunturas, en ciertas enferme-
dades del pecho como toses antiguas, lo recomienda como resolutivo,* contra 
la parálisis y diversos prácticos de la isla lo usan para las lavativas hechas con 
el humo o con el cocimiento del tabaco para apoplejías y asfixias. Finalmente 
advierte:

En suma, el médico inteligente no se gobernará por las especies vagas espar-

cidas aquí y allá… sino por el conocimiento de sus cualidades estimulante y 

narcótica… (porque) el tabaco nos sirve de recreo en todas las circunstancias, 

de distracción en la soledad, de consuelo en la desgracia y de alivio y remedio 

de nuestras dolencias (Fernández Madrid, 1821, p.486).

En 1821, “ve también la luz su Ensayo analítico sobre la naturaleza, causas 
y curación de las calenturas Thermoadynámica y Thermoatáxica llamada ca-
lentura amarilla de América, Vómito Prieto. En que se da una idea de la natu-

*	 Avala la experiencia de Juan Stedmann, Boerhave, Diemerbroech, Willis y Hartman.
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raleza y curación de las demás calenturas” (Delgado García, 1994, p.4). Este 
trabajo fue traducido al francés “y es el único libro cubano citado en la monu-
mental obra del doctor Antonio Hernández Morejón Historia bibliográfica de 
la medicina española, Tomo VI, Madrid, 1850” (Delgado García, 1994, p.9).
 
No obstante, el trabajo más importante de José Fernández Madrid en Cuba es 
el estudio concebido en el marco de un programa propuesto por la Sociedad 
Económica en sesión de 16 de diciembre de 1822 y premiado con la patente 
de socio de mérito de aquella Real Sociedad, a su presentación el 16 de marzo 
de 1824. Se trata de su Memoria sobre el influjo de los climas cálidos y prin-
cipalmente del de La Habana, en la estación del calor. 

Esta Memoria parte de unas “Noticias topográficas” de la isla para explicar la 
inscripción de las patologías. Enrique Beldarraín Chaple sostiene que Fernán-
dez introduce la topografía médica en la Cuba del siglo XIX y se caracteriza 
por “estudiar las características geográficas de algunas zonas de la isla y su 
efecto beneficioso o perjudicial en relación con diversas enfermedades” (Bel-
darraín Chaple, 2000, p.3). Igualmente estudia “las enfermedades febriles que 
se presentaban en la isla entre los meses de mayo a octubre… incluyendo ubi-
cación topográfica, posibles causas, observaciones clínicas, métodos curativos 
y modos de evitarse” (Delgado García, 1994, p.5).

Según Gregorio Delgado García, en este trabajo se “da por primera vez en la 
literatura médica cubana, una clara descripción clínica de la malaria o palu-
dismo” (Delgado García, 1994, p.4). Si algo caracteriza estos estudios del mé-
dico cartagenero es su adscripción a la vanguardia de las modernas corrientes 
médicas de su época. Y el interés en lo público. Al estudiar las enfermedades 
febriles, Madrid concibe la influencia del entorno y el calor como causa ge-
neral. Menciona a fisiologistas como Anthelmo Richerand (1803) y el doctor 
Gilbert Blane (1819). Claramente adhiere a Broussais a quien llama “inmortal 
autor de la Historia de las Flegmasias crónicas”; menciona a Haller, Bernier 
(1684), Lind (1753), a Philippe Pinel, y repetidas veces al doctor Johnson 
como estudiosos de la incidencia del calor en la circulación. 
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Reconoce siguiendo a Broussais que

Todos los sistemas de la economía animal que se hallen por el calor, en un esta-

do de excitación preternatural como acontece con los extranjeros que llegan a 

esta ciudad, son susceptibles de padecer una irritación de la membrana mucosa 

gastrointestinal, bastante a excitar la fiebre o diferentes desórdenes orgánicos 

y simpáticos que según su grado, y según los diversos temperamentos y pre-

disposiciones individuales pueden constituir el cólera morbos, la disentería, la 

diarrea, la calentura, la intermitente, la inflamatoria, la biliosa y en fin, la fiebre 

amarilla (Fernández Madrid, 1824, p.262).

Distingue las influencias de la humedad y (Beguin, p.531) los efluvios pan-
tanosos (Nacquart; Lancisi, 1707, 1717, 1728; Alibert, 1806), para concluir 
que “cuando hablamos de los efectos del calor y la humedad, hicimos notar 
que estas cualidades de la atmósfera, obran siempre de acuerdo, ora con los 
efluvios, ora con los miasmas” (Fernández Madrid, 1817, p.275). Concluye 
que en todos los casos la irritación de la membrana interna gastrointestinal es 
la causa general y primitiva de las enfermedades endémicas que padecen en 
este país de junio a septiembre. Ahora bien, comoquiera que el programa de 
la Sociedad Patriótica, requería opciones terapéuticas, siguiendo a Broussais 
sostiene que “la naturaleza por sí misma propende a la resolución de las fleg-
masias y lo primero que el arte debe hacer es por tanto remover todo obstáculo 
que se oponga a esta marcha saludable”. Recomienda la abstinencia de ali-
mentos y el consumo de aguas gomosas ligeramente o anaranjadas, unciones 
de aceites dulces. Igual se refiere al método curativo para el cólera Morbus, la 
diarrea y la disentería.

Como puede advertirse, en su postura de ilustrado Fernández Madrid hace 
habitualmente un escrutinio o “Estado del Arte” de los diversos autores de su 
tiempo y los somete a la crítica racional, sin embargo no desdeña las experien-
cias propias para construir su propia terapéutica. Sin olvidar su condición de 
desterrado político, afirma que
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esta enfermedad reina en todos los países pantanosos principalmente en los cá-
lidos, en las tierras que sufren las inundaciones de los grandes ríos, en las ori-
llas del Orinoco, del Magdalena, del Cauca, del Atrato y San Juan para no salir 
de los términos de mi patria. En todas estas partes la he observado y sufrido yo 
mismo navegando por las aguas desiertas del Atrato. Pero donde experimenté 
más todo el rigor de esta enfermedad fue en el pueblo de Bejucal, a seis leguas 
de esta ciudad…en el año de 1818 (Fernández Madrid, 1824, p.288).

Se refiere seguidamente a la aplicación empírica de medicamentos en el mun-
do ampliado e imperial que le tocó vivir, y no desdeña la homeopatía reco-
nociendo el mercurio soluble de Hahnemann de que se sirven los médicos 
alemanes (Fernández Madrid, 1824, p.302).

Su preocupación por la dieta de los pacientes es constante y amorosa. Reco-
mienda severidad en el régimen según los casos aunque prescribe alimentos 
procedentes del reino vegetal, los más ligeros y que cuesten menos trabajo 
digestivo… deben consistir en sopas de pan o fideos delgados, funches de 
arroz, de aves tiernas asadas, bebidas acuosas en forma de té o infusión y leche 
medicinada. Para complementar, paseos agradables, el aire puro del campo 
y la distracción del enfermo contribuyen a la curación del enfermo de modo 
muy eficaz.

Aborda seguidamente las fiebres mucosas y biliosas* y dice que estas reinan 
en la ciudad y son endémicas en la estación del calor, nunca epidémicas. In-
vaden principalmente a los niños y las mujeres, las segundas a los adultos 
gastrónomos y bebedores, a los que llevan una vida activa y sufren insolacio-
nes. Varían según la intensidad de las causas, temperamentos, idiosincrasias, 
órganos ofendidos, edad, sexo, etc. Desecha la quina y prefiere los métodos 
antiflogísticos en virtud de lo cual propone dieta, bebidas atemperantes, cata-
plasmas, fomentos, pediluvios y lavativas. Se queja de que en las casas de los 
más acomodados y opulentos, abundan los parientes aduladores, pues “todos 
se creen médicos” y no conocen la nueva doctrina, “por este motivo alcanza-

*	 Dice que estas corresponden a la descripción de las Adeno meníngeas y Meningo gástricas de Pinel. 
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mos mejores resultados en la clase pobre y menesterosa” (Fernández Madrid, 
1824, p.319).

Respecto a la fiebre amarilla dice: “De intento hago abstracción de lo mucho 
que he leído, pues no bajan de 80 los tratados y memorias que he consultado 
para estudiar la naturaleza de esta fiebre exterminadora”. Y agrega: “Mi áni-
mo es presentar mis propias ideas y no un compendio o un extracto”. Critica 
a Fournier y Vaydy, autores de un diccionario de ciencias médicas, que han 
“observado la enfermedad con ojos de otros” y menciona a los autores que 
creen* que los pacientes de la fiebre conservan sus facultades intelectuales, 
opinión que no considera válida ni para Cartagena, La Habana y Santo Do-
mingo, donde muchos deliran desde el primer período. De otro lado afirma 
que examina las lesiones con la ayuda de la anatomía y fisiología patológicas 
gracias a los muchos observadores que armados del escalpelo han estudiado 
con infatigable celo en los cadáveres de las miserables víctimas de esta enfer-
medad destructora” (Fernández Madrid, 1824, p.335).

Como puede observarse, Fernández está un paso más delante de la medicina 
francesa pues si bien reconoce su influencia acude también a médicos anglo-
sajones** y mediterráneos***, para concluir que en esta enfermedad y si bien es 
cierto que aparecen ofendidos otros órganos, ninguno tanto ni tan constante-
mente como la membrana interna gastrointestinal, por ello la flegmasia de esta 
membrana es la causa próxima de la fiebre amarilla. Y sentencia:

El médico no puede ejercitar con fruto su delicada y difícil profesión sin una 
imaginación viva y una especie de genio creador que pueda encontrar recursos 
para los casos y accidentes inesperados que a cada momento se le presentan. 

El que no sabe usar sino de las recetas que aprendió, poco bien puede hacer a 

sus enfermos.

*	 Se refiere a Dalmas, Gilbert, Makitrich, Rush, Bally, Moreau Jones y Chavert.
**	 Se refiere a los doctores Hume, Phisick, Cathwal y Stubbins, Bancroft; Johnson y Miller, quienes exa-

minaron el estómago y el duodeno en Filadelfia en 1793.
***	Se trata de los doctores Palloni, Brinoli, Paschetti y Mochi, Tomasini, Desmoulines y Breschet, quienes 

han observado manchas gangrenosas en el estómago. 
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Concluye asegurando,

por lo que me enseña diariamente la experiencia, que con los métodos más 

absurdos y más contradictorios se curan los enfermos… por más simples que 

sean nuestras teorías, la economía animal es muy complicada; ignoramos mu-

chas de sus innumerables relaciones simpáticas y muchas de sus leyes” (Fer-

nández Madrid, 1824, p.349).

Paradigmas predominantes en sus trabajos médicos
Entre los aspectos destacables de la Monografía de 1824 se puede mencio-
nar la preocupación expresa por las POLÍTICAS PÚBLICAS para prevenir y 
afrontar esta enfermedad en la ciudad de La Habana, la disipación de errores 
sobre el carácter endémico epidémico o contagioso de las enfermedades. Afir-
ma que las enfermedades que se presentan entre junio y agosto son endémicas 
y aclara que las epidemias no deben causar tanto terror. Ahora, en cuanto al 
contagio, sostiene que conforme al parecer de muchos médicos* en particular 
los ingleses y americanos, estas patologías obedecen a causas locales. Aunque 
menciona la existencia de “virus”, admite sin embargo que “por fortuna los 
nativos de esta ciudad y los aclimatados en ella gozan de dichosa inmunidad 
(Fernández Madrid, 1824, p.359)”.

Se puede decir que si bien la evolución del pensamiento médico de Fernández 
presenta matices de autores modernos y pretéritos, su asombrosa bibliografía 
en las tres primeras décadas del siglo XIX lo ubican como uno de los precur-
sores de la clínica francesa en América. Su labor en Cuba fue tan intensa en 
todos los terrenos, que aún se requerirán mayores esfuerzos investigativos 
para justipreciar el legado teórico y práctico de este médico colombiano. Otro 
capítulo será el examen de su fecunda obra literaria y de su labor diplomática 
(1827-1830) en Francia como Agente Confidencial y como Embajador Ple-
nipotenciario en el Reino Unido por encargo de Bolívar y Santander, cargos 

*	 Se trata de los inglesess Bancroft, Valentín, Devez, Millar y Caldwell.
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donde se desempeñó con la brillantez que le era propia. En ese servicio a Co-
lombia murió prematuramente en 1830. 
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Estructuración del Espacio Urbano
de Barranquilla y Cartagena en el Siglo XX

Efraín Llanos Henríquez1

INTRODUCCIÓN
La llegada del sistema capitalista de producción ha significado para la ciudad 
un incremento considerable de sus dinámicas, asociadas a los cambios en las 
relaciones sociales y en los medios de producción que se han dado en este 
sistema en las últimas dos centurias, tal como es analizado por autores como 
Harvey (1977, 2003), Castells (1976) y Hall (1996), entre otros. 

Barranquilla y Cartagena, ciudades contiguas del Caribe colombiano, tam-
bién han experimentado dicho proceso de evolución, con las diferencias lógi-
cas que se producen con relación al proceso de urbanización que se ha dado 
en países altamente desarrollados y con las similitudes con respecto a los de 
América Latina. En este pequeño trabajo se aborda el proceso de estructu-
ración del espacio urbano que estas ciudades experimentaron a lo largo del 
siglo XX. El trabajo pretende identificar las características más sobresalientes 
de este proceso y analizar los factores influyentes y sus consecuencias más 
destacadas en los aspectos físico, económico y social; de allí que se busque 
responder a la siguiente pregunta: ¿Cuáles son las características, los factores 
y las consecuencias más sobresalientes de la estructuración del espacio urbano 
de Barranquilla y Cartagena a lo largo del siglo XX?

1.	 Licenciado en Ciencias Sociales y Económicas. Especialista en Ciencias/Meteorología. Magíster en 
Geografía y Doctor en Geografía, Convenio Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia 
(UPTC) e Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC). Profesor Titular de Geografía Universidad 
del Atlántico y Universidad Simón Bolívar.
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Se parte del supuesto de que el espacio urbano de Barranquilla y Cartagena 
se estructuró de acuerdo a las necesidades e intereses de las élites locales y en 
consonancia al desarrollo y a las exigencias que el sistema capitalista presen-
taba; de allí que la inserción de las economías de estas ciudades en el comercio 
mundial en primer lugar y una incipiente industrialización y la globalización 
económica en segundo lugar, se convirtieron en los factores fundamentales de 
esta estructuración a lo largo del siglo XX.

El trabajo es una investigación cualitativa, sin que ello signifique que no se 
utilicen elementos básicos de la investigación cuantitativa. Es principalmente 
un trabajo de Geografía Histórica, con un enfoque crítico, utilizando como 
método el llamado por Harvey (2003), Materialismo Histórico Geográfico. 
La investigación se sustenta en una profunda revisión bibliográfica referida a 
la temática tratada, es decir, la estructuración del espacio urbano de Barran-
quilla y Cartagena a lo largo del siglo XX, basada en autores como Llanos 
(2006, 2011), Meisel (1987, 2000), Conde (1990) y Bossa (1967), entre otros. 
De igual forma, se hace una revisión y análisis de estadísticas demográficas, 
económicas y sociales referidas a estas tres ciudades y se realiza una revisión 
minuciosa de material cartográfico y fotográfico, especialmente planos, mapas 
y fotografías. Finalmente, el trabajo en el terreno y las experiencias personales 
del autor en estas ciudades caribeñas se constituyen también en elementos de 
soporte de esta investigación.

El trabajo se divide en tres partes, en la primera se hace una caracterización 
contextual de Barranquilla y Cartagena en los años finales del siglo XIX, en la 
segunda se analiza la estructuración del espacio urbano de estas ciudades a lo 
largo del siglo XX y en la tercera parte se plantean las conclusiones generales 
de esta investigación. 

1. Barranquilla y Cartagena en las postrimerías del siglo XIX
Barranquilla y Cartagena arriban al siglo XX de maneras diametralmente 
opuestas, la primera en una fase de expansión económica, demográfica y fí-
sica que la lleva a convertirse en la principal ciudad del Caribe colombiano, 
después de haber sido un poblado sin mayor importancia a lo largo del período 
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colonial y en los primeros tiempos de la República; la segunda, recuperándose 
apenas de una profunda crisis económica, demográfica y social que la condujo 
a perder el lugar destacado que había tenido en el período colonial. La impor-
tancia de Cartagena en la colonia comparada con la poca de Barranquilla, se 
puede deducir de las cifras del censo de 1777 que muestran cómo Cartagena 
tenía una población de 13.690 habitantes, mientras que Barranquilla apenas 
alcanzaba 2.633. 

Sin embargo, desde mediados del siglo XIX la capital del departamento del 
Atlántico inició un rápido proceso de desarrollo asociado al comercio interna-
cional y a la navegación por el río Magdalena, de acuerdo con Conde (1990), 
Posada (1987) y Zambrano (2000), entre otros. Mientras, Cartagena conti-
nuaba en un proceso de estancamiento que se había iniciado con el proceso 
de independencia, generado entre otras razones, según Meisel (1987), por los 
estragos causados por la guerra de independencia, la pérdida del monopolio 
comercial del puerto, la competencia de Barranquilla y Santa Marta, y por 
las dificultades de la navegación por el Canal del Dique que la ponía en co-
municación con el río Magdalena. El despegue económico de Barranquilla la 
conduce a que su población pase de 6.114 habitantes, según cifras del censo 
de la Contraloría General de la Nación hecho en 1851, a 40.115 en 1905, para 
un crecimiento de población anual promedio de 3,48 % durante el período, 
sextuplicando su población en un poco más de 50 años.

El crecimiento poblacional de Barranquilla está asociado a la migración más 
que al crecimiento natural, que era bajo debido a que la mortalidad seguía 
siendo alta, en especial en épocas de epidemia, tal como la de cólera de 1849 
y la de fiebre de 1872, reseñadas por Vergara y Baena (1946). Empero, el 
dinamismo económico de la ciudad atraía a un gran número de inmigrantes, 
provenientes tanto del Caribe colombiano como del interior del país y del ex-
tranjero, lo cual compensaba en parte la pérdida de población producida por 
causas naturales.

La llegada de inmigrantes extranjeros se constituyó en un factor fundamental 

Estructuración del Espacio Urbano de Barranquilla y Cartagena en el Siglo XX



112

del dinamismo de la economía barranquillera, ya que se convirtieron en inver-
sionistas más que todo en los sectores del comercio, transporte y de la inci-
piente industria. En 1855, Eliseo Reclus destacaba el papel de los inmigrantes 
extranjeros al afirmar:

La importancia de Barranquilla se debe casi exclusivamente a los comerciantes 

extranjeros, ingleses, americanos, alemanes, holandeses, que se han estableci-

do allí en los últimos años; han hecho de ella el centro principal de los cambios 

con el interior y el mercado más considerable de la Nueva Granada (Reclus, 

1990, pp.59, 60).

Mientras Barranquilla iniciaba su vertiginoso crecimiento económico y físico, 
Cartagena continuaba en una etapa de decadencia que la lleva a perder el lugar 
de privilegio que ostentó a lo largo de todo el período colonial y se manifestó 
entre otros aspectos, en: la disminución de la población y en el estancamiento 
económico y social de la ciudad. El decrecimiento demográfico se puede notar 
en el hecho de que en el censo de 1835 la ciudad contaba con 11.929 habitan-
tes y en 1905 se había reducido a 9.681, para un crecimiento negativo de 0,29 
% anual, aunque hay que aclarar que algunos autores como Meisel (2000) 
consideran que en el censo de 1905 no se tuvieron en cuenta los barrios ubica-
dos por fuera del casco amurallado. De igual manera, el puerto de Cartagena 
pierde importancia y es desplazado por el de Barranquilla que se convierte en 
el primero tanto para importaciones como para exportaciones a partir de la 
década del 70 del siglo XIX. Una comparación de las condiciones que presen-
taban las dos ciudades se puede hacer a través del testimonio de Eliseo Reclus, 
efectuado entre 1855 y 1856, en el que se muestra a una Barranquilla pujante y 
en constante progreso al lado de una Cartagena en total decadencia. 

No obstante esta situación, Cartagena comienza un proceso de recuperación a 
finales del siglo XIX, debido entre otras razones a: la recuperación de la na-
vegación del Canal del Dique, la construcción del Ferrocarril Calamar-Carta-
gena, paralelo al canal mencionado y la recuperación del puerto de Cartagena, 
debido a las exportaciones de café. 
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2. Estructuración del espacio urbano de Barranquilla y Cartagena, 1900-
1950
A lo largo de la primera mitad del siglo XX, Barranquilla y Cartagena inicia-
ron procesos de transformación espacial que presentaron características dife-
rentes, en especial en lo correspondiente a la dinámica económica, debido a 
que mientras Barranquilla se constituía en una ciudad con un notable desa-
rrollo económico, Cartagena no alcanzaba a despegar de manera definitiva y 
su desempeño económico no alcanzaba los niveles destacables de la primera.

Debido a las diferencias en el desarrollo económico, el comportamiento de-
mográfico de Barranquilla y Cartagena en esta primera mitad de la pasada 
centuria, va a mostrar algunas diferencias, especialmente en lo que tiene que 
ver con sus tasas de crecimiento que muestran cómo la primera de estas ciuda-
des va a presentar un mayor incremento poblacional, producto más que todo 
de la influencia de corrientes migratorias procedentes de diferentes zonas del 
país y del exterior, aunado todo ello a un crecimiento vegetativo que empe-
zaba a acelerarse como consecuencia de una disminución de la mortalidad 
producida por la mejora en la prestación de los servicios de agua a partir de la 
creación de las Empresas Públicas Municipales a finales de la década del 20, 
lo cual permitió ampliar la cobertura del servicio a un 80 % de la población. 
La dinámica poblacional de ambas ciudades se puede observar en las Tablas 
1 y 2.

Tabla 1. Población de Barranquilla y Cartagena 1905-1951
1905 1912 1918 1938 1951

Barranquilla 40.115 48.907 64.543 152.348 279.627
Cartagena ¿9.681? 36.632 51.382 84.937 128.877

Fuente: Censos de población Contraloría General

Tabla 2. Tasas de crecimiento poblacional de Barranquilla y Cartagena 1912-1951
Tasa de 

crecimiento %
1912-1918

Tasa de 
crecimiento %

1918-1938

Tasa de 
crecimiento %

1938-1951

Tasa de 
crecimiento %

1912-1951
Barranquilla 4,6 4,3 4,67 4,47
Cartagena 5,6 2,5 3,2 3,22

Fuente: Censos de población Contraloría General. Cálculos del autor
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La dinámica económica de Barranquilla y Cartagena va a presentar diferen-
cias notables, debido más que todo a que la primera de las ciudades va a con-
tinuar con la tendencia de desarrollo que venía mostrando desde mediados del 
siglo XIX y que la lleva a convertirse en las primeras décadas del siglo XX en 
la tercera ciudad del país después de Bogotá y Medellín, mientras que la ca-
pital del departamento de Bolívar empezaba la recuperación de la larga crisis 
que había padecido en la mayor parte del siglo XIX, pero que no fue suficiente 
para recuperar el puesto destacado que alcanzó en la época de la Colonia. 

2.1. La transformación espacial de Barranquilla en la primera mitad del 
siglo XX
Barranquilla pasa de ser un villorrio de un poco más de 40.000 habitantes 
a comienzos del siglo XX a una ciudad de notable importancia en Colom-
bia a mediados del mismo siglo cuando alcanzó a albergar una población de 
279.627 habitantes y constituirse en la tercera ciudad en producción indus-
trial, de acuerdo con las cifras de los censos de población del período y del 
Censo Industrial de 1945 de la Contraloría General de la Nación. Así mismo, 
pasa de abarcar un área urbanizada de 400 ha a comienzos de siglo a aproxi-
madamente 2.400 a principios de la década del 50 de la pasada centuria.
 
El desempeño económico de Barranquilla y su incidencia en la transformación 
espacial de la ciudad fue influido más que todo por dos actividades fundamen-
tales: el comercio en las tres primeras décadas del siglo pasado y la industria 
que jalonó la economía barranquillera a partir de la década del 30 del mismo 
siglo. El avance del comercio va asociado a la inserción de Barranquilla al 
mercado mundial a través de sus puertos marítimo y fluvial que desde 1870 se 
convirtieron en los principales del país, al ser el primero la puerta de entrada 
y salida de las mercancías del comercio exterior de Colombia y el segundo, 
el eje del comercio interno del país. La hegemonía del puerto marítimo de 
Barranquilla era tal que en 1922 el 54 % de las importaciones y el 57 % de 
las exportaciones se realizaban a través de esta ciudad (Contraloría General 
de la República, 1940). Así mismo, de acuerdo con la misma fuente, de las 37 
empresas de navegación fluvial que existían en nuestro país, 28 tenían asiento 
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en Barranquilla, las cuales representaban el 76 % del total y el 78 % de la 
capacidad de carga.

La importancia portuaria y comercial de Barranquilla atrajo a una gran canti-
dad de inversionistas provenientes tanto del interior del país como del extran-
jero, los cuales contribuyeron a fortalecer aún más la economía. Inicialmente 
los inversionistas extranjeros llegaron individualmente, pero después de la 
Primera Guerra Mundial empezó a penetrar a la ciudad el capital provenien-
te de grupos inversionistas norteamericanos que se habían fortalecido tras el 
triunfo de Estados Unidos en el conflicto mundial. 

La relación dialéctica existente entre comercio y medios de transporte, ya 
observada en cuanto al transporte marítimo y fluvial, también influyó en la 
consolidación del transporte férreo y en el surgimiento del transporte aéreo. 
En el primer caso, la construcción del Ferrocarril de Bolívar (Sabanilla-Ba-
rranquilla) a principios de la década del 70 del siglo XIX, ayudó a la consoli-
dación del puerto marítimo que servía a Barranquilla como el más importante 
del país. Del mismo modo, la necesidad de establecer una forma de transporte 
alterna a la navegación fluvial que pusiera en contacto a Barranquilla con el 
interior del país, trajo como resultado el surgimiento del transporte aéreo civil 
a través de la Sociedad Colombo Alemana de Transporte Aéreo (SCADTA), 
fundada en 1919 por inversionistas colombianos y alemanes vinculados prin-
cipalmente a la actividad comercial.

No obstante la importancia alcanzada por el comercio y por los puertos marí-
timo y fluvial de Barranquilla, a comienzos de la década de los 30 empiezan a 
perder relevancia entre otras, por las siguientes razones: 1) la crisis económica 
mundial de 1929 impactó negativamente en el comercio exterior colombia-
no en general y en el de Barranquilla en particular, ya que la disminución 
de la demanda de materias primas por parte de los Estados Unidos mermó 
considerablemente el volumen de la carga que entraba y salía por Barranqui-
lla. Paradójicamente, la crisis del capitalismo impulsó la industria nacional 
(Rodríguez, 1981); 2) de acuerdo con Meisel (1987, 2000) y Posada (1987), 
la construcción del Canal de Panamá entre 1904 y 1914 permitió que Buena-
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ventura acogiera el mayor porcentaje de las exportaciones, desplazando de esa 
manera al puerto de Barranquilla, y 3) la construcción del oleoducto Barran-
cabermeja-Cartagena, a finales de la década del 20 del siglo pasado, permitió 
la recuperación del puerto de Cartagena y por ende, el debilitamiento de la 
hegemonía que mantenía hasta esos años el puerto de Barranquilla, tal como 
es sustentado por Montoya (1927), Lemaitre (2004), Meisel (2000), y Ripoll 
y Báez (2001).

No obstante la crisis del comercio y la pérdida relativa de la importancia del 
puerto de Barranquilla, la acumulación de capitales lograda con estas activi-
dades, la diversificación de las inversiones a partir de esta acumulación y la 
misma crisis del 29, posibilitaron el surgimiento y consolidación de la acti-
vidad industrial que permitió que Barranquilla se convirtiera en la tercera en 
importancia en Colombia solo superada por Bogotá y Medellín, y aventajando 
considerablemente a su vecina Cartagena. Además, ante la crisis de 1929 el 
Gobierno Nacional impulsó una serie de medidas proteccionistas y de apoyo 
a la naciente industria nacional, dentro de las cuales se destaca la creación en 
1940 del Instituto de Fomento Industrial (IFI). 

En general, se puede considerar que la industria barranquillera muestra sus 
primeras manifestaciones en la segunda mitad del siglo XIX. Grau (1896) 
muestra una relación de establecimientos económicos de esa época en los que 
se destacan unos 30 industriales. Al arribar el siglo XX, con la consolidación 
del comercio y los puertos de Barranquilla, la industria presenta una mayor 
dinámica, en la Guía Comercial e Industrial de 1917 se reseñan 59 estableci-
mientos industriales en la ciudad. A partir de la década del 30 de acuerdo con 
Llanos (2006), el proceso se aceleró y en 1937 el número de establecimientos 
industriales llegó a 126; en 1942 subió a 176 y en 1945 de acuerdo con el 
Primer Censo Industrial de Colombia, en el departamento del Atlántico tenían 
asiento 595 establecimientos industriales, de los cuales 580 estaban en su ca-
pital (Contraloría General de la República, 1945). 

Además de la acumulación de capital generada por el comercio y de la influen-
cia de las actividades relacionadas con la navegación fluvial, otros factores 
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intervinieron en el fortalecimiento del proceso de industrialización de Barran-
quilla a partir de la década de su 30 del siglo pasado. De acuerdo con Llanos 
(2006) estos factores fueron: la construcción del Terminal Marítimo y Fluvial 
en el año 1936, que influyó en la consolidación de la zona industrial a lo lar-
go de la ribera occidental del río Magdalena; la construcción del Aeropuerto 
Ernesto Cortissoz que genera una segunda zona industrial a lo largo de la vía 
que conduce a este aeródromo; la política de sustitución de importaciones im-
pulsada por el Gobierno colombiano a raíz de la crisis económica de 1929; la 
existencia de un mercado regional modesto, pero que absorbía la producción 
industrial barranquillera y por último, la escasa competencia de la industria 
nacional debido al relativo aislamiento de la región Caribe.

Todo este desarrollo económico de Barranquilla en la primera mitad del siglo 
XX, se va a reflejar en su dinámica espacial (física y social); en tal sentido, 
físicamente cambia de manera notoria, así, se produce una expansión de la 
ciudad que pasa de ocupar aproximadamente 400 hectáreas a principios de 
siglo a unas 2.400 en 1950, esta expansión es producto tanto de las actividades 
económicas que generan un cambio en el uso del suelo, como de la presión 
demográfica que implica la necesidad de crear nuevas urbanizaciones para 
satisfacer la demanda de vivienda de los nuevos pobladores.

La expansión física de la ciudad se hizo en dos direcciones fundamentalmente 
(ver Mapa 1). La primera hacia el noroccidente, en la cual se construyeron nu-
merosas urbanizaciones destinadas a los estratos altos de Barranquilla, como 
Delicias, Recreo, Bellavista, Boston y El Prado, son ejemplo de esta primera 
tendencia de expansión. La otra dirección de expansión notable fue el sur de 
la ciudad, donde se ubicaron las urbanizaciones destinadas a los sectores obre-
ros y populares, algunas de ellas producto de invasiones, como es el caso de 
los barrios Alfonso López, San Isidro y Chiquinquirá, y otras urbanizaciones 
formales como Las Nieves y San José. De esta manera comenzó un proceso 
de segregación socio-espacial que en anteriores períodos no era tan notorio 
–debido a que la mayor parte de la población barranquillera se ubicaba en 
torno al centro de la ciudad– y que se fue acentuando aún más con el avance 
del siglo XX.
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Así mismo, hubo cambios en el uso del suelo, el alzado y los materiales uti-
lizados en la construcción. Con respecto al primero de los cambios, se puede 
afirmar que la aparición de nuevas actividades económicas, en este caso la 
industria, y la aparición de nuevas urbanizaciones condujo a que suelos ante-
riormente utilizados para actividades agropecuarias fueran usados ahora para 
estas actividades, por ejemplo la isla La Loma y las fincas ubicadas a lo largo 
de la Vía 40 pasan a ser de uso industrial, mientras que fincas ubicadas en 
otras zonas de Barranquilla fueron utilizadas para la construcción de nuevas 
urbanizaciones, por ejemplo, la finca ganadera El Prado, en la que se constru-
yó posteriormente la urbanización del mismo nombre.

Mapa 1. Barranquilla expansión física, periodo 1900-1950
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El alzado de la ciudad y los materiales de construcción utilizados cambiaron 
notablemente en el transcurso del siglo XX, así notamos cómo a principios 
del siglo el alzado máximo de las edificaciones alcanzaba los dos pisos y pre-
dominaba en la ciudad el uso de materiales como bahareque y enea para la 
construcción de las viviendas; a medida que avanzó el siglo y la actividad 
económica evolucionaba, el alzado alcanzó a superar los 10 pisos a comienzos 
de la década del 50 y los materiales como el ladrillo, el mosaico y la teja reem-
plazaron a los predominantes a principios de la pasada centuria.

La expansión física de la ciudad, el aumento del alzado y el cambio en los 
usos del suelo a partir de esta expansión, generaron un incremento en la ac-
tividad constructora de la ciudad, especialmente a partir de la década del 30, 
que le permitió a Barranquilla superar en este aspecto a ciudades como Cali 
y Medellín. En el período 1935-1940, mientras en Barranquilla se construían 
anualmente en promedio 202.888 m², en Medellín solo se alcanzaban 150.597 
y en Cali apenas 109.316, de acuerdo con cifras del Anuario General de Esta-
dísticas de la Contraloría General de la República (1940).

Desde el punto de vista social, la consolidación del comercio, de los puertos 
y el posterior surgimiento de la industria permitieron el surgimiento y conso-
lidación de una élite empresarial y política que controló el desarrollo y evolu-
ción de la ciudad a través de su posición privilegiada que le facilitaba manejar 
la economía, detentar el poder político y promover e imponer sus valores cul-
turales y sociales. Así mismo surge en la ciudad una clase trabajadora pro-
ducto de la ruina y posterior proletarización de los artesanos y de la aparición 
de la actividad industrial que vincula en calidad de obreros a una parte de la 
población económicamente activa de la ciudad.

Todo este desarrollo vertiginoso que venía mostrando Barranquilla hasta la 
década del 50 del siglo pasado, comienza a mermar a partir de ese momento 
como consecuencia de factores tales como: la pérdida del liderazgo del puerto 
de Barranquilla, desplazado por Buenaventura; la crisis de navegabilidad del 
río Magdalena y su pérdida de importancia como vía de comunicación al ser 
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reemplazado por carreteras y vías férreas; la estrechez del mercado regional 
costeño; la competencia de industrias nacionales y extranjeras para la indus-
tria barranquillera que no fue capaz de superarla, y la política del gobierno 
central que favoreció los intereses de la industria del interior del país. Estos 
factores condujeron a que a partir de ese momento la capital del departamento 
del Atlántico entrara en una etapa de crisis que se mantuvo hasta finales del 
siglo XX. 

2.2. La transformación espacial de Cartagena en la primera mitad del siglo 
XX
A diferencia de Barranquilla que se constituye en una de las ciudades de ma-
yor dinámica económica en la primera mitad del siglo XX, Cartagena mostró 
un menor crecimiento económico que solo le permitió continuar con la recu-
peración económica y demográfica que había empezado a manifestar desde 
las dos últimas décadas del siglo XIX y que le posibilitó salir de la crisis 
profunda en que había permanecido desde la época de la independencia, tal 
como ha sido analizado por autores como Nichols (1973), Lemaitre (2004), y 
Calvo y Meisel (2002). 

No obstante esta diferencia, el desarrollo económico y físico experimentado 
por Cartagena, fue generado por unos factores similares a los de Barranquilla, 
a saber: la recuperación del puerto, la navegación fluvial en especial por el río 
Magdalena (a través del Canal del Dique) y la inversión extranjera, los cua-
les permitieron la reactivación del comercio y el surgimiento de la industria. 
La importancia de la inversión extranjera en este proceso de recuperación y 
transformación de la economía cartagenera en este período es resaltado por 
Ripoll y Báez (2001), quienes al igual que Meisel, destacan las inversiones de 
la compañía petrolera Andian National Corporation. Este último al respecto 
afirma:

El arribo en la década de 1920 de la Andian National Corporation, compañía 

canadiense con sede en Toronto y filial de la Standard Oil Company, fue el 

hecho individual más significativo para la economía de Cartagena entre 1900 y 
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1950. Las actuaciones de la Andian en esta época tuvieron una enorme influen-

cia en la fisonomía, la economía, la sociedad y el futuro mismo de la ciudad 

(2000, p.37).

La construcción del oleoducto Barrancabermeja-Cartagena, la ampliación y 
remodelación del muelle marítimo, la urbanización de Bocagrande, la cons-
trucción de la carretera Cartagena-Mamonal-Pasacaballos, la participación en 
la construcción del muelle de Manga, la recuperación del puerto de Cartagena 
y el aumento de esta ciudad en el comercio exterior del país, se atribuyen a la 
influencia de las inversiones de la Andian. Aunque estos hechos impulsaron la 
recuperación económica de Cartagena, el alcance de esta recuperación no fue 
suficiente como para llevar a esta ciudad a competir con otras como Barran-
quilla, Bogotá, Cali y Medellín que superaban largamente los niveles mostra-
dos por la otrora destacada Ciudad Heroica. Incluso la recuperación del puerto 
a partir de las exportaciones de petróleo que se incrementan con motivo de 
la inauguración del oleoducto Barrancabermeja-Cartagena, solo le permiten 
convertirse en el primer puerto a nivel nacional en este aspecto, pero no en el 
de las importaciones, en el cual este puerto seguía teniendo poca importancia. 
Además, ya para 1950 Buenaventura lo desplaza del primer lugar en cuanto a 
exportaciones y su papel en cuanto a las importaciones sigue siendo marginal. 
Esto se puede observar en la Tabla 3.
 

Tabla 3. Porcentaje del valor de las exportaciones e importaciones 1925-1950
Exportaciones Importaciones

1925 1930 1935 1940 1945 1950 1925 1930 1935 1940 1945 1950
Barranquilla 44,51 30,19 16,54 19,29 28,57 24,15 51,95 42,5 50,6 41,1 41,67 45,57
Buenaventura 26,59 21,55 30,65 33,59 37,36 51,58 16,20 18,1 23,7 31,98 34,48 34,47
Cartagena 14,12 35,34 41,75 38,56 56,84 19,54 20,54 21,7 17,24 14,3 12,68 11,22
Santa Marta 6,90 8,09 7,54 4,46 0,97 4,63 1,97 3,64 1,4 1,9 0,35 0,76

Fuente: Anuario General de Estadística 1930

Esta recuperación económica permitió la aparición de la actividad industrial 
a partir de finales del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX. En tal 
sentido, Bossa (1967) presenta una relación de establecimientos industriales 
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que surgieron en este período, entre los que sobresalen: tres fábricas de jabón, 
dos de gaseosas, dos tipografías, un ingenio azucarero y una refinería de pe-
tróleo. De idéntica forma, este autor reseña el surgimiento en este período de 
cuatro bancos: Banco del Estado, Banco de Bolívar, Nuevo Banco de Bolívar 
y Banco de Cartagena, de los cuales ninguno se mantuvo después de la década 
del 30.

La actividad industrial de Cartagena no alcanzó la importancia económica que 
tenían otras ciudades, pero de todas maneras se mantenía e incluso se incre-
mentaba levemente; en este aspecto Montoya (1927) destaca que para la épo-
ca en esta ciudad existían 73 establecimientos industriales. No obstante este 
pequeño impulso industrial, la participación de la industria en la economía 
del departamento de Bolívar en general y de Cartagena en particular en esta 
primera mitad del siglo XX, no fue tan importante, así, el censo de población 
de 1938 muestra que mientras las actividades primarias representan el 77,19 
% de la población activa, la industria solo representa el 8,45 %. Así mismo, 
esta poca participación de la actividad industrial en esta ciudad, comparada 
con la alcanzada por otras ciudades, se muestra en las cifras del Primer Censo 
Industrial de Colombia de 1945, en el cual aparecen registrados en la capital 
del departamento de Bolívar, solamente 136 establecimientos, pocos, com-
parados con la cifra de 580 que se registró en Barranquilla para ese año. Así 
mismo la mano de obra ocupada en estas actividades era igualmente modesta, 
representando menos del 50 % de la población ocupada en Barranquilla. Así, 
mientras en Barranquilla el número de personas ocupadas en estas actividades 
alcanzaba la cifra de 14.237, en Cartagena apenas llegaba a 2.868 (Contraloría 
General de la República, 1945).

Empero, la recuperación económica modesta que registró Cartagena a partir 
de finales del siglo XIX, detuvo la tendencia decreciente que había mostrado 
la población de la ciudad desde el período de la independencia, iniciándose así 
un crecimiento relativamente alto de la población, lo cual originó una expan-
sión física de la ciudad que supera los límites de la ciudad antigua y comienza 
la construcción de urbanizaciones fuera del recinto amurallado, tanto por parte 
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de sectores de la élite cartagenera como de sectores marginados, tal como 
es estudiado por autores como Samudio (2000), Cabrales (2000), Redondo 
(2004) y Montoya (1927, 1936). El espacio ocupado por Cartagena a finales 
del siglo XIX y comienzos del siglo XX se puede observar en el Mapa 2.

Mapa 2. Cartagena expansión física, período 1900-1950

La construcción de urbanizaciones fuera del recinto amurallado, tanto para los 
sectores privilegiados (El Cabrero, Manga) como para los populares (Boque-
tillo, Pueblo Nuevo, Pekín) comenzó a finales del siglo XIX y principios del 
XX. A partir de ese momento comienza la aparición de otras urbanizaciones 
fuera del recinto amurallado. Montoya (1927) señala que en las primeras dé-
cadas del siglo XX además de los barrios ya mencionados aparecieron entre 
otros, los siguientes: Pie de la Popa, Pie del Cerro, Rodríguez Torices, El Bos-
que, Marbella, Crespo, Zaragocilla y Bocagrande. 

La expansión física de la ciudad continuó a lo largo de las décadas del 30 y del 
40, más que todo con la aparición de barrios populares (algunos de invasión) 
que se ubicaron en torno a la línea del ferrocarril, en cercanías a la zona indus-
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trial de Mamonal y al sur de la Ciénaga de la Virgen o Tesca. Para mediados 
de la década del 30, Montoya (1936) referencia la existencia de 34 barrios en 
la ciudad.
 
La actividad económica de Cartagena también generó cambios en el uso del 
suelo y en el alzado de la ciudad; así vemos cómo su expansión física implicó 
la transformación en suelo de uso residencial, industrial y de servicios del 
suelo destinado anteriormente a actividades agropecuarias. Por ejemplo, las 
fincas existentes en Mamonal pasan a convertirse en la principal zona indus-
trial de la ciudad. De igual forma, el alzado de la ciudad cambia notoriamente 
con la construcción de edificaciones destinadas a las oficinas e instalaciones 
de las nuevas industrias cartageneras; el caso más notorio lo constituye la 
construcción del edificio de siete pisos de la Andian en el centro amurallado 
de la ciudad en la primera mitad del siglo XX.

La expansión de la ciudad, realizada de manera rápida y con poca planea-
ción (excepción hecha de las urbanizaciones para los sectores privilegiados), 
produjo un déficit notorio en la prestación de los servicios públicos, hasta tal 
punto que según Ripoll y Báez (2001) en 1938, solo el 26 % de los habitantes 
contaba con el servicio de agua y el 46 % con el servicio de energía, situación 
que mejoró en el servicio de agua con la inauguración del nuevo acueducto en 
1946, proporcionándole agua al 78 % de la población, tal como lo registra el 
censo de 1951. Para la misma época el servicio de energía eléctrica lo disfru-
taba el 57 % de los habitantes de la ciudad. La expansión física de Cartagena 
generada en un alto porcentaje por sectores populares desvinculados en gran 
parte de la economía formal y con bajos ingresos, trajo como resultado que las 
casas construidas no fueran las más adecuadas, de allí que en 1951 el 20 % de 
las viviendas tenían piso de tierra y el 57 % estaban construidas en madera, 
adobe y bahareque (Contraloría General de la República, 1951).

El crecimiento físico de la ciudad impulsó la industria de la construcción, 
aunque esta actividad no alcanzó los niveles mostrados en el mismo período 
por Barranquilla, por ejemplo entre 1940-1950. Mientras en esta ciudad se 
construyeron 4.918 nuevas edificaciones, en Cartagena solo se construyeron 
1.896, de acuerdo con las cifras de los Anuarios Generales de Estadística del 
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período señalado; sin embargo, el número de viviendas y edificaciones se in-
crementó de 6.964 en 1938 a 11.827 en 1951, de acuerdo con las cifras de los 
censos de esos años.

La expansión física de la ciudad trajo como una de sus consecuencias que la 
segregación social ya existente en Cartagena desde la época colonial, se viera 
incrementada debido a la aparición de la segregación espacial –prácticamen-
te inexistente cuando la población se concentraba en la ciudad amurallada–, 
desde comienzos del siglo, con el surgimiento de los barrios Crespo, Manga y 
Bocagrande, donde la población de altos recursos se ubicó, mientras que los 
sectores marginados se asentaron en zonas más que todo al sur de la ciudad. 
La tendencia a ubicar a los sectores marginados hacia la periferia de la ciudad 
surge desde principios del siglo XX, cuando los primeros barrios de invasión 
ubicados al norte del centro amurallado (lo que hoy es parte de la Avenida 
Santander) son erradicados y sus habitantes enviados al barrio Canapote. Ade-
más, el valor de los suelos localizados en cercanías al Centro Histórico y al 
mar los hacía inalcanzables para la población de escasos recursos. De allí 
que estos terrenos fueron urbanizados para la población de ingresos altos, en 
especial en Manga y Bocagrande. Estas tendencias se pueden observar en el 
Mapa 2.

En esta primera mitad del siglo XX, las élites cartageneras siguieron mante-
niendo el control de la sociedad y de la economía de la ciudad, al mismo tiem-
po que surgía una incipiente clase obrera vinculada a la actividad industrial, 
pero que no alcanzaba un gran número, apenas 2.868, según el Censo Indus-
trial de 1945 y cuyo porcentaje de sindicalizados no llegaba al 25 %, según las 
cifras de la Contraloría General de la República.

A partir de la segunda mitad del siglo XX, Cartagena entra en una nueva eta-
pa, en la que a diferencia de Barranquilla, sus perspectivas económicas eran 
más halagüeñas debido a la recuperación del puerto, la creación de la refinería 
–que permite la consolidación de la zona industrial de Mamonal– y la conso-
lidación de la industria turística. Paradójicamente las diferencias sociales se 
incrementan y se disparan notablemente el tamaño de la población, la expan-
sión de la ciudad y la aparición de barrios ilegales e informales.
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2.3. La estructuración del espacio urbano de Barranquilla y Cartagena en 
la segunda mitad del siglo XX
A partir de la segunda mitad del siglo XX la estructuración del espacio urba-
no de estas dos ciudades caribeñas está influido, entre otros factores, por el 
crecimiento acelerado de la población, por una incipiente industrialización 
impulsada por la política de sustitución de importaciones, por los cambios en 
la política de vivienda y por la influencia de la globalización económica, los 
cuales conducen a que Barranquilla y Cartagena inicien a partir de la década 
del 70 del siglo pasado, procesos de metropolización, entendidos estos, de 
acuerdo con Montañez (1998) y Fossi (1999), como una intensificación de 
las relaciones, tanto físicas como económicas y sociales en un amplio espacio 
ocupado por al menos una ciudad o núcleo “central” que empieza a extender-
se por las áreas periféricas, produciendo su conurbación, que en ocasiones 
resulta independiente de la contigüidad geográfica e influye sobre territorios 
relativamente alejados de ese núcleo central, pero con numerosas e intensas 
relaciones entre sí. 

La existencia de causas diferenciadas en momentos distintos de la metropoli-
zación permiten señalar la ocurrencia de dos etapas en dicho proceso, la pri-
mera entre 1970 y 1990, producida más que todo por el crecimiento acelerado 
de la población, la existencia de una incipiente industrialización y un cambio 
notable en la política de vivienda; la segunda a partir de 1990, generada por 
la influencia de la globalización económica y por un crecimiento demográfico 
elevado en las zonas de influencia de la ciudad núcleo y una relativa disminu-
ción de su peso demográfico.

De manera similar a la mayor parte de las ciudades de América Latina, la pri-
mera de las etapas estuvo asociada –de acuerdo entre otros, con Parisi (1972), 
Castells (1976) y Cardona (1973)– más que al desarrollo económico a un cre-
cimiento de la población generado entre otras razones, por un incremento de 
su crecimiento vegetativo y a una fuerte migración del campo a la ciudad, pro-
ducida más que todo por la violencia política y por unas formas de propiedad 
en el campo caracterizadas por la concentración de las tierras en pocas manos 
y por ende, en su carencia para los campesinos, tal como ha sido estudiado por 
autores como Machado (1998, 2004) y Gilhodes (1998).
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Este crecimiento demográfico de Barranquilla y Cartagena entre los años 1951 
y 1973, se puede ver en la Tabla 4.

Tabla 4. Crecimiento de la población de Barranquilla y Cartagena 1951-1973

Ciudad 1951 1964 1973 Tasa de crecimiento
1951-1964 (Por mil)

Tasa de crecimiento
1964-1973 (Por mil)

Barranquilla 279.627 498.301 665.917 44,44 32,21
Cartagena 128.877 242.085 312.557 48,49 28,38

Fuente: Censos de población Contraloría General y DANE

El crecimiento acelerado de la población produjo una expansión rápida de 
estas ciudades, lo cual se reflejó en unas tendencias de crecimiento especial-
mente hacia el sur de ambas ciudades que condujo al inicio de una conurba-
ción con los municipios cercanos, en especial para Barranquilla que se integra 
físicamente con Soledad; mientras que Cartagena, aunque no se conurba en 
ese momento, empieza una tendencia de expansión hacia el sur en dirección 
al municipio de Turbaco.

La llegada masiva de población rural a las ciudades, aunada al crecimiento 
vegetativo de la población, generó la necesidad de un cambio en las políticas 
de vivienda, debido más que todo al interés de vincular al capital privado en la 
producción de este bien y a la incapacidad del Instituto de Crédito Territorial 
(ICT) de satisfacer la necesidad de vivienda para los sectores populares. A 
partir de la década de los 70 del siglo pasado, comenzó la participación del ca-
pital privado en la producción de vivienda a través de la creación del sistema 
Upac (Unidad de Poder Adquisitivo Constante), con el cual esta producción 
empezó a tener un carácter dual, por un lado la vivienda popular seguía siendo 
producida por el Estado, mientras que la vivienda para estratos medios y altos 
era producida por el sector privado.

La construcción de viviendas en la primera etapa (1970-1990) se hizo para 
los estratos bajos, más que todo a través del Instituto de Crédito Territorial 
(ICT) y de procesos de invasión, generados por la incapacidad económica 
de los nuevos habitantes de la ciudad –desligados de la actividad económica 
formal–, y por el insuficiente número de viviendas construido por el ICT. Las 
viviendas y las urbanizaciones para los estratos medios y altos se hizo a través 
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de urbanizadoras y constructoras privadas, surgidas a partir de la promulga-
ción de las nuevas políticas de vivienda establecidas en los Decretos 677 y 
678 de 1972 que impulsaron la privatización de la construcción de viviendas.

La edificación de viviendas para los sectores de estratos bajos se ubicó de ma-
nera principal hacia el sur de las dos ciudades núcleo estudiadas; así mismo, 
los barrios de invasión y las urbanizaciones ilegales se hicieron en la misma 
dirección, mientras que las urbanizaciones destinadas a los estratos medio y 
alto se ubicaron hacia el norte y noroccidente en el caso de Barranquilla y 
hacia el centro occidente en primera instancia para Cartagena y posterior-
mente hacia el norte. En esta primera etapa la expansión del área urbana en 
Barranquilla correspondió a un aumento del 44,8 % al pasar de 5.525 hectá-
reas en 1972 a 8.200 en 1992, de acuerdo con cifras del ICT (1975) y cálculos 
del autor con base en el plano de 1993 del IGAC; así mismo, las viviendas 
edificadas se incrementaron de 113.892 en 1972 a 193.604 en 1993, para un 
aumento del 69,98 %. Para el caso de Cartagena el área urbanizada pasa de 
2.415 hectáreas en el primero de los años a 5.485 en el segundo y de 62.393 
viviendas a 123.208, para un incremento de 107 % en el área urbanizada y 
de un 97,47 % en el número de viviendas. Esta dinámica correspondiente al 
área urbana y al número de viviendas de estas ciudades entre 1972 y 1993, se 
observa en la Tabla 5.

Tabla 5. Evolución del área urbana y del número de viviendas 1972-1993

Ciudad
No. de 

viviendas 
1972

Área 
urbanizada 
(ha) 1972

No. de
viviendas

1993

Área 
urbanizada
(ha) 1993

% de 
incremento 

en # de 
viviendas

% de 
incremento 

en área 
urbanizada

Barranquilla 113.892 5.525 193.604 8.200 69,98 44,8
Cartagena 62.393 2.415 123.208 5.485 97,47 107

Fuente: ICT (1975). Inventario de zonas subnormales de vivienda y proyectos de desarrollo progresivo. 
Bogotá: ICT. DANE (1993). Censo de población. Resumen Nacional. Bogotá: DANE

La ocupación de las tierras del sur de Barranquilla por parte de las nuevas ur-
banizaciones, originó la escasez relativa del suelo para la construcción de las 
viviendas para los estratos bajos, lo que ocasionó el comienzo de la ocupación 
masiva de tierras en Soledad para la edificación de urbanizaciones obreras 
y de barrios de invasión; por ejemplo, el ICT construyó seis de estas urba-
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nizaciones obreras (aproximadamente 6.000 viviendas), lo que incidió en el 
crecimiento poblacional de ese municipio; de igual manera, en Malambo se 
construyeron en esos momentos 1.650 viviendas por parte del ICT, con lo cual 
se acentuó la expansión urbana de Barranquilla en dirección al sur.

Para el caso de Cartagena, se incrementó de manera considerable el área ur-
banizada como consecuencia del aumento notable del número de habitantes, 
generada en parte por la llegada de inmigrantes tanto de la costa Caribe como 
del resto del país; todo ello se reflejó en una duplicación del área urbanizada y 
en la aparición de numerosos barrios de invasión, tal como ha sido analizado 
por Cediel (1999) y Cabrales (2000), los cuales se ubicaron hacia el sur de la 
ciudad, especialmente en torno a la Ciénaga de la Virgen y a la zona industrial 
de Mamonal, lo que incidió en el comienzo de una tendencia de expansión en 
dirección a los municipios de Turbaco y Arjona.

En la segunda etapa (1990-2010), la expansión territorial muestra un cambio 
notable, tanto para Barranquilla como para Cartagena; así se observa, cómo 
surge una nueva dirección en esta expansión. Para el caso de Barranquilla, la 
construcción de urbanizaciones para los estratos altos y medios hacia el norte 
y occidente de la ciudad incide en la conurbación con Puerto Colombia; de 
igual manera, la expansión hacia el sur se incrementa y se produce la conurba-
ción de Barranquilla con Galapa y de Soledad con Malambo, generándose de 
esa forma la ampliación del área urbana de estos municipios y su incremento 
poblacional, mientras que Barranquilla empieza a mostrar tasas de crecimien-
to poblacional bajas, tal como se observa en la Tabla 6.

Tabla 6. Crecimiento de la población de Barranquilla y los 
municipios del Área Metropolitana

Ciudad Población
en 1973

Población
en 1985

Población
en 1993

Población
en 2005

Tasa de 
crecimiento
1973-1985

(%)

Tasa de 
crecimiento
1985-1993

(%)

Tasa de 
crecimiento
1993-2005

(%)
Barranquilla 665.917 899.781 993.759 1.112.889 2,53 1,24 0,94
Galapa 9.165 14.046 16.873 31.596 3,62 2,31 5,36
Malambo 11.265 52.584 71.925 99.058 13,7 3,99 2,70
Puerto 
Colombia 13.165 18.994 24.996 26.932 3,09 3,49 0,62

Soledad 65.127 165.791 238.153 455.796 8,09 4,63 5,55
Fuente: censos de población de 1973, 1985, 1993 y 2005, DANE
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En el caso de Cartagena, de igual manera se produce una tendencia de creci-
miento hacia el norte de la ciudad en dirección a la ciudad de Barranquilla, 
de similar forma producida por la construcción de urbanizaciones para los 
estratos altos y sus zonas de servicios. Mientras que los sectores populares si-
guen cubriendo el sur de la ciudad con urbanizaciones formales e informales, 
en que a diferencia de Barranquilla no copan totalmente el suelo de la ciudad. 
Esto genera que Cartagena siga mostrando tasas de crecimiento poblacional 
elevadas, mientras que los municipios de su área de influencia solo comien-
zan a superar a la capital del departamento de Bolívar en el último período 
intercensal (1993-2005). Este comportamiento demográfico se observa en la 
Tabla 7.

Tabla 7. Crecimiento de la población de Cartagena y los municipios de su periferia

Ciudad Población
en 1973

Población
en 1985

Población
en 1993

Población
en 2005

Tasa de
crecimiento
1973-1985

(%)

Tasa de
crecimiento
1985-1993

(%)

Tasa de
crecimiento
1993-2005

(%)
Cartagena 312.557 563.949 656.632 895.400 5,04 1,92 2,61
Arjona 25.694 39.444 41.384 60.600 3,63 0,6 3,22
Turbaco 22.523 36.338 37.530 63.450 4,06 0,4 4,47
Turbana 7.622 10.058 10.361 13.507 2,33 0,37 2,23

Fuente: Censos de población, DANE. Cálculos del autor

En la segunda etapa del proceso de metropolización estudiado (1990-2010), la 
construcción de vivienda, y por ende, las tendencias en la expansión urbana y 
conurbación estuvieron generadas por factores diferentes a los de la primera 
etapa. En tal sentido, la influencia de la globalización económica y la necesi-
dad de adaptar el espacio a las nuevas exigencias de la economía capitalista 
conducen a un cambio radical en las políticas de vivienda, con las cuales se 
impone la privatización en la producción y la construcción de esta mercan-
cía, tal como había sido recomendado por el Banco Mundial (1991, 1993) y 
la ONU (1988, 1996) y apuntaladas por las imposiciones establecidas por el 
Consenso de Washington. Estas recomendaciones y sugerencias se concretan 
en Colombia a través de la Ley 3 de 1991 y los Decretos Reglamentarios, con 
los cuales se privatiza totalmente la producción de vivienda en nuestro país.

Del mismo modo, otras normas y leyes establecidas con el fin de reglamentar 
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e impulsar la planeación territorial en los municipios tales como la Ley 9 de 
1989 (Ley de Reforma Urbana) y la Ley 388 de 1997 (Ley de Ordenamiento 
Territorial), así como las legislaciones locales, en especial a través de los pla-
nes de desarrollo y los Planes de Ordenamiento Territorial (POT), influyeron 
en las formas en que se produce la vivienda y en las tendencias de la expan-
sión urbana de las ciudades núcleo y en la estructuración de los espacios de 
los municipios periféricos.

En esta segunda etapa, la expansión física de estas ciudades se concretó a 
través de la edificación de nuevos barrios o urbanizaciones; para el caso de 
Barranquilla el número de barrios pasó de 133 en 1993 a 166 en el año 2010, 
siendo la mayor parte producto de invasiones y se ubicaron en el sur de la 
ciudad y en menor proporción barrios destinados a los estratos medios y altos 
localizados en el norte y noroccidente de esta urbe. Para el caso de Cartagena, 
pasa de tener 120 barrios en 1993 a 170 en el 2010, más 18 Unidades Comu-
nales de gobierno en la zona rural de la ciudad. Lógicamente, el número de 
viviendas se incrementa y por ende, el área urbanizada. Así, Barranquilla au-
menta sus viviendas de 193.604 en el primero de los años a 248.251 en 2010, 
su área urbanizada cambia de 8.200 hectáreas en 1993 a 11.152 en 2010 (de 
acuerdo con las proyecciones establecidas en el POT del año 2000). En tanto, 
Cartagena su número de viviendas cambia de 123.208 en 1993 a 204.826 en 
el año 2010, incrementando su área urbanizada de 5.845 hectáreas en 1993 
a 9.442 hectáreas en 2010 (calculado con base en una media de 100 m² por 
habitante). Estas tendencias en la expansión de estas ciudades se pueden notar 
en los Mapas 3 y 4.

La aparición de una nueva dirección en el proceso de metropolización de Ba-
rranquilla y Cartagena, en este caso hacia el norte en ambas ciudades, se en-
marca en la tendencia generalizada que se produce en América Latina de cons-
truir urbanizaciones cerradas en las afueras de la ciudad, para los sectores de 
medios y altos ingresos, tal como ha sido estudiado por autores como Borsdorf 
(2003), Hidalgo y Borsdorf (2005), y De Mattos (2010). De igual manera, la 
construcción de urbanizaciones para los estratos bajos hacia el sur de ambas 
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ciudades núcleo y en los municipios periféricos en esta segunda etapa, es una 
consecuencia de la privatización de la producción de vivienda social (hasta 
ese momento construida por el Estado a través del ICT), que se basa más que 
todo en el subsidio a la demanda y se localiza primordialmente en la zona pe-
riférica de las ciudades o en los municipios cercanos, con el fin de disminuir 
costos, acelerar la circulación del capital y por ende, incrementar la ganancia, 
tal como es analizado por Brain y Sabatini (2006) e Hidalgo y Zunino (2011). 
Así mismo, la debilidad institucional en los municipios cercanos y el escaso 
control sobre las empresas urbanizadoras, impulsa la construcción de vivienda 
social en estos territorios.

Los cambios en la economía capitalista y sus consecuencias espaciales, ge-
neraron nuevas formas de estructuración de los espacios urbanos que se hi-
cieron sentir en las ciudades intermedias de América Latina y por ende, en 
las de Colombia. Para el caso de Barranquilla, la primera de las etapas se 
caracteriza por el surgimiento y consolidación relativa de la industria como 
actividad fundamental; así, se observa cómo desde la década del 30 del siglo 
pasado comienza a formarse una incipiente industria que se va fortaleciendo 
gradualmente. Aunque a partir de finales de la década de los 50 la industria 
barranquillera empezó a dar muestras de decadencia y su participación en el 
PIB departamental disminuía, su importancia en la construcción del espacio 
urbano seguía siendo notoria, hasta tal punto que la ubicación de las dos zonas 
industriales, una en dirección norte y paralela al río Magdalena y otra hacia el 
municipio de Soledad, en torno a la vía al aeropuerto, direccionaron el proceso 
de expansión de Barranquilla.

La localización de las dos zonas industriales trajo aparejada la construcción 
de barrios populares (formales e informales) en torno a estas, así, en dirección 
al sur de la ciudad y en especial al municipio de Soledad, se erigieron una 
gran cantidad de urbanizaciones que ocuparon prácticamente toda esta zona 
de la ciudad y produjeron la conurbación con aquel municipio y el inicio de 
su expansión territorial; del mismo modo, la aparición de barrios en torno a 
la zona industrial de la Vía 40, produjo la incorporación al área urbana de los 
corregimiento de La Playa y de Las Flores (ver Mapa 3).
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Mapa 3. Barranquilla expansión física, período 1950-2000

Para el caso de Cartagena, desde mediados de la década de los 50, la cons-
trucción de la refinería de petróleo, generó la creación de una zona industrial 
en el sector de Mamonal, con la localización de varias industrias relacionadas 
con la producción y refinamiento del petróleo. Esta zona industrial de igual 
manera incidió en las tendencias del crecimiento y expansión territorial de la 
ciudad hacia el sur a través de la construcción de urbanizaciones obreras por 
parte del ICT y la edificación de barrios subnormales por parte de movimien-
tos sociales que buscaban la solución de sus necesidades de vivienda; así, en 
el período 1970-1990 se construyen en Cartagena casi 60.000 viviendas, en su 
mayor proporción hacia el sur de la ciudad. Igualmente en este período se da 
la urbanización masiva de los sectores de Bocagrande, El Laguito y Castillo 
Grande, con la construcción de edificios de apartamentos destinados a pobla-

Estructuración del Espacio Urbano de Barranquilla y Cartagena en el Siglo XX



134

ción de estratos medios y altos y de hoteles destinados a cubrir la demanda del 
turismo que empezaba a consolidarse como una actividad destacada dentro de 
la economía cartagenera.

El segundo periodo de este proceso de metropolización en Barranquilla y Car-
tagena ha estado jalonado por la influencia de la globalización económica que 
ha implicado la deconstrucción y reconstrucción de los espacios urbanos para 
adecuarlos a las nuevas exigencias de la economía capitalista, tal como ha sido 
estudiado por autores como Castells (1995), Méndez (1997), Sassen (1991), 
Harvey (1998, 2003) y De Mattos (2010). 

En Barranquilla y Cartagena también se ha producido la influencia de la eco-
nomía global en la estructuración de sus espacios, de allí que las élites eco-
nómicas y sociales de estas urbes trataron de convertirlas en competitivas y 
atractivas para la inversión del capital extranjero, al cual se le abren las puer-
tas. Las élites de las dos ciudades ven en la globalización la oportunidad de 
mejorar su comportamiento económico.

Con respecto a Barranquilla se puede señalar que aunque se esperaba una re-
activación industrial a través de la llegada de nuevas inversiones, en realidad, 
la industria de la ciudad en particular y del departamento en general (concen-
trada en el Área Metropolitana de Barranquilla) ha tenido una disminución 
en su participación en el PIB departamental y nacional; así con respecto al 
primero, en 1990 la industria aportaba el 34 % y en el año 2010 apenas alcan-
zaba el 14,95 %; en cuanto a la participación de la industria del Atlántico en 
el PIB industrial nacional en 1990 alcanzaba el 8,1 % y en el 2010 se había 
reducido a solo el 5,38 %. Es decir, la globalización como tal incide de manera 
poco positiva en el desarrollo y consolidación de la industria de Barranquilla; 
además, se produce un proceso de deslocalización de la industria en dirección 
a los municipios de la periferia de la ciudad, en especial hacia Soledad y Ma-
lambo y en menor proporción hacia Galapa y Tubará. 

El proceso de desindustrialización de Barranquilla es tan manifiesto que de 
tener 483 establecimientos industriales en 1992 pasa a tener solo 377 en el 
año 2012 (DANE, Encuesta Anual Manufacturera); de igual manera, la zona 
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industrial de la Vía 40 pasa a convertirse más que todo en una zona de ser-
vicios dada la desaparición y quiebra de muchas de las industrias que tenían 
asiento en ese lugar. El proceso de relocalización de la industria hacia la zona 
periférica de Barranquilla y los municipios del AMB (Área Metropolitana de 
Barranquilla) se hizo más que todo a través de la creación de Zonas Francas 
y de Parques Industriales, los cuales al ubicarse en las zonas anteriormente 
señaladas, direccionaron la expansión metropolitana de Barranquilla. En estos 
momentos en las zonas señaladas se encuentran localizadas tres Zonas Fran-
cas y ocho Parques Industriales.

Lógicamente la disminución del peso de la industria de Barranquilla en el PIB, 
significó por otro lado un proceso de terciarización de la economía de la ciu-
dad núcleo que aumentó de manera significativa sus actividades de comercio y 
servicio; en tal sentido se pasó de una participación de 65 % en 1990 a 76 % en 
2010, todo esto producto de la llegada de una gran cantidad de inversionistas, 
tanto nacionales como extranjeros, que ingresaron sus capitales en este sector 
de la economía, especialmente con la construcción de hipermercados y cen-
tros comerciales, hoteles y restaurantes de alto estrato, servicios médicos es-
pecializados, call centers, empresas de servicios a la producción, entre otros. 

Al lado de esta terciarización formal, se ha producido la denominada “terciari-
zación espuria” (Bonet, 2005, 2006) producida por la poca generación de em-
pleo formal que se presenta en una industria que disminuye el número de sus 
empresas o intensiva en capital, pero no en mano de obra, y un sector servicios 
que no da cabida a la enorme masa de población económicamente activa que 
busca empleo. Todo esto conduce a que una parte considerable de la población 
trabajadora de Barranquilla y su Área Metropolitana se gane la vida a través 
de actividades informales. Según cifras del DANE (2014), a finales del año 
2013 el 55,4 % de los trabajadores estaban en la informalidad (438.939), los 
cuales se dedican en un alto porcentaje a la prestación de servicios informales 
o ilegales tales como: la venta ambulante, el mototaxismo, el bicitaxismo,* los 
servicios telefónicos, la vigilancia y la mensajería, entre otros. 

*	 El mototaxismo y el bicitaxismo son formas ilegales e informales de prestación del servicio público de 
transporte que se realiza a través del uso de motocicletas y bicicletas adaptadas para el desplazamiento 
de pasajeros y de carga.
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La terciarización de la economía de Barranquilla, tanto formal como informal, 
ha influido en la estructuración del espacio metropolitano, de allí que en su 
zona de expansión hacia Puerto Colombia y al norte de la ciudad, se ha con-
vertido en la sede de numerosas empresas de servicios de alto rango, mientras 
que el espacio público ha sido invadido por los prestadores de servicios infor-
males; de igual manera hacia la zona de expansión del sur de la ciudad y en 
inmediaciones de los municipios que se han convertido en lugar de residencia 
de los sectores obreros (Soledad, Malambo y Galapa) se han establecido em-
presas de servicios para esta población. 

En contraste con Barranquilla en donde la industria disminuye su participa-
ción tanto en el PIB departamental como en el nacional, la industria cartage-
nera se ve beneficiada con la llegada de la globalización y ve fortalecida su 
participación tanto en el PIB departamental como en el nacional. Así vemos 
cómo en 1990, esta actividad económica representaba el 4,8 % de la produc-
ción industrial nacional y en el año 2010 alcanzaba el 6,6 % a pesar de tener 
apenas el 1,2 % de los establecimientos industriales y el 1,9 % de la mano 
de obra empleada. Este fortalecimiento de la industria cartagenera se debe 
en parte a la gran cantidad de Inversión Extranjera Directa (IED) que se ha 
realizado en este sector a partir de la globalización económica. Las cifras de la 
Cámara de Comercio (2015) de esa ciudad muestran que en 2013, el 41,7 % 
de la IED se concentró en la actividad industrial.

A diferencia de Barranquilla, en Cartagena la industria se sigue concentrando 
en la zona urbana de la ciudad (aproximadamente el 95 % de los estableci-
mientos de acuerdo con la EAM de 2010), en especial en la zona industrial 
de Mamonal, en la que hay una especialización de las empresas en activida-
des relacionadas con la industria petroquímica (72 %), mientras que en los 
municipios de la periferia de esta ciudad, la presencia de establecimientos 
industriales es insignificante. Esta situación es producida por la ubicación más 
favorable de Cartagena dada su condición de ciudad costera y por el hecho de 
poseer una gran cantidad de tierras libres debido a su relativa gran extensión 
territorial (609 km²), de los cuales en aproximadamente 100 km2 se concentra 
la zona urbanizada. Incluso las Zonas Francas y los Parques Industriales se 
ubican en el área urbana de la ciudad o en la zona de expansión urbana. 

La presencia de la zona industrial de Mamonal, fortalecida aún más con la 
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globalización, ha incidido en el proceso de expansión de Cartagena y ha di-
reccionado este proceso, especialmente con la construcción de urbanizaciones 
obreras e informales hacia ese sector de la ciudad, mientras que las urbaniza-
ciones de estratos altos se ubican en el sector opuesto, especialmente en direc-
ción al norte en los alrededores de la autopista a Barranquilla (ver Mapa 4).

Con respecto al fortalecimiento de los puertos, Cartagena se ha venido con-
solidando como la primera de las sociedades portuarias regionales, aportando 
para el año 2010, el 17 % del total de la carga transportada por vía marítima 
en Colombia, de acuerdo con las cifras de la Superintendencia de Puertos y 
Transporte (2011). En un sentido amplio, es decir, incluyendo los puertos de-
dicados al embarque de carbón y petróleo, Cartagena solo es superada por el 
puerto de Santa Marta y el puerto del Cerrejón, dedicados más que todo al em-
barque del carbón. De idéntica forma, Cartagena recibe el 76 % de los viajeros 
que llegan en cruceros, de acuerdo con las cifras del Ministerio de Comercio, 
Industria y Turismo para el año 2010.

Mapa 4. Cartagena expansión física, período 1950-2000
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No obstante el fortalecimiento y consolidación de Cartagena como primera 
ciudad industrial del Caribe colombiano, se ha presentado de igual manera 
un proceso de terciarización de la economía que ha incidido en la estructura-
ción del espacio urbano de la ciudad, especialmente en el sector turismo, en 
el cual en estos momentos y de acuerdo con Invest in Cartagena (Agencia de 
promoción de inversiones de Cartagena de Indias y Bolívar) se desarrollan 
inversiones por más de 600 millones de dólares por parte de cadenas hoteleras 
internacionales tales como: Intercontinental, Hyatt, Sheraton, Hampton Inn, 
Holiday Inn, Occidental, entre otras. Lo anterior permitirá la construcción de 
3.858 nuevas habitaciones que se sumarán a las 9.757 actuales de acuerdo con 
las cifras de la Corporación de Turismo de Cartagena (2015). El proceso de 
terciarización de la economía cartagenera es tan notorio que para el año 2010, 
el 78,5 % de los empleados se ocupaba en el sector servicios, siendo comercio, 
hoteles y restaurantes uno de los sectores más importantes al aportar el 30 % 
del empleo total.

La terciarización de la economía también se ha producido por la vía de la 
informalidad. En tal sentido, la prestación de servicios informales tales como 
mototaxismo, bicitaxismo, seguridad y vigilancia informal, llamadas, y comu-
nicación y mensajería, entre otros, ocupan a un 58,69 % del personal emplea-
do, de acuerdo con cifras de la Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) 
del DANE del año 2010. Así mismo, se calcula que en el centro de la ciudad 
se ubican aproximadamente unos 4.000 vendedores ambulantes.

La terciarización de la economía en esta etapa de globalización económica 
ha traído como uno de sus resultados más notorios la expansión territorial de 
Cartagena y su metropolización, en dos direcciones claramente definidas, una 
hacia el norte de la ciudad en torno a la autopista a Barranquilla, donde se ha 
construido una serie de urbanizaciones para los estratos altos de la ciudad, 
acompañadas de empresas de servicios de alto rango, en especial asociadas 
al sector turismo y otra en torno a las islas que circundan a Cartagena, que 
de igual manera acogen a urbanizaciones para estratos altos y actividades e 
instituciones de servicios vinculadas más que todo al turismo. Por otro lado, 
la terciarización por la vía de la informalidad implica la ocupación del espacio 
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público, primordialmente en la zona céntrica de Cartagena y en los sitios de 
interés turístico.
 
3. A manera de conclusiones
A lo largo del siglo XX el espacio de Barranquilla y Cartagena se fue estruc-
turando de acuerdo a las necesidades e intereses de las élites locales y en con-
sonancia al desarrollo y a las exigencias que el sistema capitalista presentaba; 
en especial la primera mitad de este siglo, esta estructuración estuvo asociada 
a la inserción al comercio mundial de la economía colombiana en su calidad 
de exportadora de materia prima e importadora de productos manufactura-
dos. Barranquilla y Cartagena en su condición de puertos marítimos, van a 
ser influidas por esta inserción al comercio mundial y empiezan a mostrar un 
evidente avance económico, una expansión física y un incremento demográ-
fico, en especial la primera de estas ciudades. A partir de la década del 30 la 
estructuración del espacio de ambas ciudades va a ser impulsado por la inci-
piente industrialización que se presenta como consecuencia directa de la crisis 
económica mundial de 1929, en la cual la poca demanda de materias primas 
por parte de los Estados Unidos y su poca producción industrial, obliga a los 
países de América Latina a impulsar la industrialización con el fin de satisfa-
cer la demanda interna, en especial la de la industria ligera que comienza a 
despegar a partir de esta crisis mundial. 

La segunda mitad del siglo XX se va a caracterizar por el inicio de procesos 
de metropolización de estas ciudades, originados por la necesidad de adaptar 
los espacios urbanos a las nuevas exigencias de la economía capitalista; es-
tos procesos de metropolización se han desarrollado en dos etapas, una entre 
1970 y 1990 y la segunda a partir de este último año. En general en la primera 
etapa, la industrialización relativa que se produce en ambas ciudades generó 
una expansión de estas urbes en dirección a las zonas donde se localizaron las 
zonas industriales, así, la construcción de urbanizaciones obreras formales e 
informales en torno a estas zonas industriales produjo la conurbación de Ba-
rranquilla con Soledad a mediados de la década del 70 del siglo pasado y en 
Cartagena produjo el crecimiento físico de la ciudad hacia el sur y en torno a 
la zona industrial de Mamonal.
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En la segunda etapa, la influencia de la globalización produjo una relocali-
zación de la industria del departamento del Atlántico en los municipios de 
la periferia de la ciudad, en especial Soledad y Malambo, que forman una 
unidad con Barranquilla sin solución de continuidad. Entre tanto, Barranquilla 
se convirtió en una ciudad con una economía terciarizada, lo cual implicó la 
aparición de una gran cantidad de empresas de servicios, en especial hacia 
su zona norte y en el sector conurbado con Puerto Colombia; así mismo, la 
terciarización informal generó la ocupación del espacio público, en especial 
hacia el Centro Histórico de la ciudad. En Cartagena por el contrario, se pro-
dujo un fortalecimiento de la industria que aumentó su concentración en la 
zona urbana, sin mayor presencia en los municipios del Área Metropolitana. 
Así mismo, la terciarización de la economía produjo efectos similares a los 
de la capital del departamento del Atlántico, generándose una expansión de 
la ciudad en dirección al norte, en torno a la autopista a Barranquilla, a través 
de la construcción de empresas de servicios de alto rango y de urbanizaciones 
para los estratos altos.
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Contexto de las Instituciones de Educación Superior en el Caribe

Florentino Rico Calvano1

INTRODUCCIÓN
Dado que las Instituciones de Educación Superior (IES) se encuentran inmer-
sas en la sociedad, en relación dinámica con esta, en un diálogo permanente 
y recíproco, implica que esta cumple una función social; en consecuencia la 
actividad universitaria no puede centrarse exclusivamente a la práctica acadé-
mica, sino que la gestión socialmente responsable de la universidad se traduce 
en una suma de esfuerzos colectivos, que demanda gestión de organización, 
de la formación académica, de la producción del saber y de la participación, 
orientada al desarrollo humano sostenible*, en virtud de lo cual involucra di-
ferentes actores sociales y matices económicos, sociales, éticos y filosóficos. 

La universidad tiene que construir país, a la sociedad, concertando con las 
partes involucradas, las internas y las externas, bajo la idea de responsabilidad 
como compromiso, identificando y comprendiendo los efectos de sus accio-

1.	 Economista. Magíster en Ciencias de la Educación. Doctorando en Ciencias de la Educación. Espe-
cialista en Administración de Empresas, Formulación y Evaluación de Proyectos, Política Fiscal y 
Tributaria. Investigador y Director del Grupo de Investigación Democracia y Modernización del Esta-
do Colombiano. Categoría A, avalado Universidad Simón Bolívar. Línea de Investigación Economía 
y Educación. Docente de las universidades Simón Bolívar, Libre, y Tecnar de Cartagena. Consultor y 
asesor, Excomisionado CONACES-MEN. florentinorico03@hotmail.com

*	 Significa “desarrollo que satisface las necesidades actuales de las personas sin comprometer la capaci-
dad de las futuras generaciones para satisfacer las suyas” (Comisión Brundtland). Extendiendo la meta 
del desarrollo humano a todas las personas que vivirán en el futuro, la “sostenibilidad” introduce exi-
gencias de gestión racional de los recursos disponibles en el planeta, es decir, complementa y equilibra 
las perspectivas sociales y económicas con la perspectiva ambiental y ecológica. Desarrollo sostenible 
no significa meramente “cuidado del medioambiente”, sino “complejidad” en los modos de calcular 
los beneficios y costos de las acciones humanas, al incluir los intereses de las generaciones futuras y la 
problemática “ecológica”. 
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nes, la noción de impactos; compromiso para concertar y responder con las 
partes interesadas, el diálogo; compromiso para rendir cuenta de las decisio-
nes, la transparencia de las acciones y dar respuestas a los problemas que se 
presentan en la sociedad, cumpliendo con lo declarado y pactado en su misión 
y visión, consciente de que a diferencia de las empresas, el estudiante no es un 
cliente que compra un producto, sino que constituye el producto final.

Las investigaciones realizadas señalan la factibilidad operativa y financiera de 
la institución, que garantizan la sostenibilidad financiera a corto, mediano y 
largo plazo, así como el dinamismo de la demanda de estudiantes, la partici-
pación relevante en la oferta educativa de la educación superior, las matrículas 
competitivas en la región y un proceso de vinculación y retención de estudian-
tes con cierto grado de diferenciación con la competencia.

Las IES en su proceso de planeación periódica y proyectos específicos me-
diante sus estrategias de planificación deben diseñar su presupuesto con fun-
damentos en las técnicas y variables que se deben tener en cuenta para su ela-
boración; de igual manera deben formular e identificar los proyectos según las 
necesidades que demanda el desarrollo de las actividades misionales y no mi-
sionales de las instituciones reflejadas en las funciones sustantivas de la edu-
cación superior que sean relevantes con el fin de impactar positivamente en el 
desarrollo, crecimiento y progreso del país y la región, ofreciendo programas 
de pregrado y posgrado a los empresarios, los ejecutivos, los consultores, los 
investigadores, los académicos, los estudiantes y las personas que demandan 
educación en sus diferentes modalidades, que permitan formular mejoras en 
la sociedad y las empresas públicas y privadas para optimizar los recursos 
económicos y humanos con liderazgo, calidad y visión emprendedora. 

Las instituciones deben generar espacios en donde puedan coincidir y compe-
netrarse talentos e intereses de estudiantes, investigadores, empresas y centros 
de investigación para hacer posible la consecución de proyectos específicos, 
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con el objeto de plantear soluciones alternativas que incidan positivamente en 
la sociedad y contribuyan al proceso de transformación.

El crecimiento de la oferta de programas académicos de pregrado y posgrado 
en el Caribe Total en los últimos años ha venido cobrando cada vez mayor 
intensidad, fenómeno que es parte de un conjunto de transformaciones que se 
dan en la educación superior y que van reconfigurando los sistemas de ense-
ñanza de este nivel.

En Colombia la educación se ha tornado competitiva, lo cual demanda por 
parte del Ministerio de Educación Nacional la obligación de los registros cali-
ficados para poder operar y funcionar cualquier programa académico y luego 
la acreditación de alta calidad, que aunque no es obligatoria la competencia 
ofrece programas con acreditación, esto hace que hay que proceder a la acredi-
tación para poder estar a la par de otras instituciones, también la acreditación 
institucional no es obligatoria, pero no tenerla priva a las instituciones de al-
gunos privilegios que gozan las acreditadas, además es requisito para lograr la 
acreditación institucional tener programas acreditados con alta calidad, estos 
proyectos académicos para diseñarse demandan grandes recursos financieros 
para poder cumplir las condiciones mínimas y luego los factores que se deben 
cumplir para acreditación, para lograr estas metas se elabora el presupuesto 
institucional que debe contemplar todos estos aspectos.

Ahora, la globalización, la competitividad, la innovación, los constantes cam-
bios económicos, políticos, sociales y tecnológicos de investigación inducen 
a las IES a ser dinámicas en sus procesos para poder aprovechar las oportuni-
dades de crear nuevas opciones de estudio para la sociedad, tanto en pregrado 
como en posgrado.

Los posgrados se vuelven cada vez más relevantes en cuanto a la transfor-
mación de la Nación y de la sociedad misma; no se pueden mencionar de 
manera significativa en el país, ya que la oferta por parte de las universidades 
es escasa.
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La importancia de formar nuevos profesionales en pregrado y posgrado con 
altos estándares de educación no solo radica en lograr el título, sino que a su 
vez las economías deben abrir los espacios necesarios para que estos recursos 
humanos de alto nivel educativo sean productivos. Los recursos humanos es-
pecializados en ciencia y tecnología son el pilar fundamental de las economías 
desarrolladas.

En el Caribe Total existe poca oferta por parte de las IES que brinden pro-
gramas académicos de pregrado y posgrado de alto nivel. Pensando en eso 
las instituciones deben incluir en su plan de desarrollo una diversificación 
de estos programas. Como se trata de nuevos proyectos, se deben hacer los 
respectivos estudios para analizar su demanda, oferta educativa, matrículas y 
comercialización, es decir, investigar si tendrá aceptación en el mercado edu-
cativo del Caribe, su implementación. Se debe responder sobre cuáles son las 
preferencias de los estudiantes, los profesionales, las empresas, los egresados, 
los empresarios, los directivos y los docentes para estos programas de pregra-
do y posgrado en el Caribe Total.

El contexto económico-financiero, el mercado y los indicadores económi-
cos
El Gobierno reconoce que Colombia es uno de los países con mayor des-
igualdad del mundo, con siete millones de pobres, 16,4 % de la población por 
debajo de la línea de pobreza extrema, con 44 millones de habitantes* 45,5 % 
de los colombianos son pobres. 

Según el presidente Juan Manuel Santos, Colombia se ubica en el cuarto pues-
to mundial de los países más desiguales. Anota Santos, “Si queremos ser com-
petitivos en términos de recursos humanos debemos buscar con obstinación 
que el crecimiento beneficie a todos los colombianos, y en particular a los más 
pobres. Solo disminuyendo la desigualdad, acortando esa gran brecha social, 

*	 Según lo manifestado por Samuel Azout, director de la Oficina de Acción Social de la Presidencia de 
la República.
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podremos lograr que el desarrollo sea incluyente”, afirmó. “¿De qué sirve a 
una empresa cubrirse de utilidades si la sociedad en la que opera está llena de 
carencias y desigualdades? Las empresas más competitivas serán aquellas que 
reconozcan que son las necesidades sociales las que definirán los mercados”, 
añadió.*

Estamos convencidos de que hay evidencias que muestran que en Colombia 
la desigualdad social es amplia, la pobreza es alta y el nivel de escolaridad 
es bajo comparado con los países del primer mundo. La atención la debe-
mos centrar –no en implementar políticas, estrategias, programas, que resul-
ten postizos de medidas que están siendo ejecutadas en países desarrollados– 
en ser conscientes de nuestra situación particular que requiere ser analizada 
en contexto. De manera racional y razonable debemos tratar, junto con los 
gobernantes públicos, los empresarios y los integrantes de la sociedad civil, 
de iniciar procesos planeados de organización y desarrollo para cambiar el 
empoderamiento sinónimo de pobreza, por el empoderamiento sinónimo de 
desarrollo humano integral. 

Las IES del Caribe Total, al proyectar sus planes de desarrollo deben tener 
como insumo datos como el nivel educativo de la fuerza laboral que es muy 
bajo. Esta situación se debe a los bajos índices en cobertura y escolaridad de 
20 y 30 años atrás. Santiago Montenegro, director de la entidad, señaló que en 
Colombia solo el 40 % de la población ha completado la educación primaria y 
un 20 % no ha tenido ningún tipo de formación. Al hablar en la tercera tertulia 
sobre crecimiento económico, Montenegro Trujillo señaló que las personas 
con un nivel de educación más alto tienen mayores posibilidades de obtener 
ingresos elevados. La evidencia internacional ha demostrado que entre más 
instruida sea la población de un país, mayor es su potencial de crecimiento 
económico. La fuerza laboral de nuestro país cuenta con niveles de educación 

*	 Santos pide colaboración a empresarios para reducir la pobreza en Colombia. Agence France-Press, 
actualizado: 18/02/2011. En: http://noticias.latam.msn.com/co/colombia/articulo_afp.aspx?cp-docu-
mentid=27725647. Tomado el día 14 de junio de 2011.
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bajos, lo que implica una productividad que no es alta y salarios que son más 
bajos de lo que deberían ser si fuera más educada, puntualizó.

Se requiere y se hace prioritario, generar y partir de unas metacompetencias 
que posibiliten, más que resultados, impactos transformadores en las comuni-
dades al lograr avanzar en el empoderamiento.

El menosprecio y la actividad del emprendedor puede explicar, en parte, el he-
cho paradójico que ha acontecido en muchos de los países en vías de desarro-
llo, en los cuales subsisten lamentables y extensas franjas de pobreza, hecho 
que se presenta cuando las mayores y más promisorias tasas de crecimiento 
económico conllevan una profundización de este fenómeno, el cual, por otra 
parte, no encuentra una solución extensa y sostenible en razón de una activi-
dad asistencial del Estado, como lo demuestra la amplia experiencia de lo que 
ha acontecido y de lo que lamentablemente continúa ocurriendo en varios de 
los países de América Latina (http://revistaperspectiva.com).
 
El divorcio, producto de la fragmentación de la economía y la política en las 
regiones y el territorio, ha hecho posible que el sector empresarial desarrolle 
sus prácticas empresariales muy distante de las universidades e instituciones 
de educación, al tiempo que actúe ajeno a toda responsabilidad social empre-
sarial tratando de corresponder con el desarrollo social y el bienestar de la 
población donde realiza sus actividades productivas. Eso ha hecho que las em-
presas y las universidades tomen su propio destino olvidándose del compro-
miso social que les atañe. Se produce un saber que aunque lógico e importante 
y cargado de criterio de verdad, no responde a las necesidades imperantes 
en el territorio y las regiones, es decir, un saber descontextualizado anclado 
en su lógica, por lo que “No se trata de definir carencias a priori a partir de 
estándares prefijados, sino de lograr un consenso acerca de la existencia de 
‘problemas’ que hay que resolver” (Vallejo Mejía, 2009, p.48). Por otra parte 
las empresas no apoyan procesos de investigación que posibiliten el auge y 
desarrollo de nuevas iniciativas empresariales que aumenten la productividad 
y de esa manera el bienestar humano sostenible se haga una realidad. 
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En el Plan de Desarrollo Departamento del Atlántico 2012-2015 (2013) se 
contempla que en el sector educativo se diseñarán políticas sociales enmarca-
das en el Modelo de Urbanismo Social, que fortalezca una sociedad equitati-
va, evolutiva y con cohesión social, que responda a las problemáticas especí-
ficas de la población menos favorecida, a partir de la inclusión y participación 
ciudadana. Lo educativo constituye la principal prioridad de esa administra-
ción. En esa medida, en lo educativo radica buena parte de las fortalezas que 
puedan adquirir los habitantes del Departamento hacia el futuro, razón por la 
cual se constituirá en una de las más altas prioridades. Así mismo, la atención 
recaerá en la construcción de un sistema educativo articulado desde el nivel 
preescolar al superior, con políticas claras en materia de calidad y cobertura. 
Pero además, la buena educación propende por la formación por competencias 
según las necesidades del medio, como también para construir convivencia y 
escenarios de paz, y facilitar la comprensión de los principios democráticos y 
de participación. La cobertura bruta en la media es la más baja (76,0 %), sien-
do los municipios de Candelaria y Santa Lucía los que presentan incidencias 
menores de cobertura en la subregión, en este nivel de educación, 43,7 % y 
45,3 % respectivamente.

En cuanto a la educación superior o tecnológica, existe una nula oferta en 
los municipios. Su pobreza y lejanía de los centros urbanos donde se ubican 
las instituciones superiores y tecnológicas, les impide a los jóvenes de esta 
subregión el acceso a este nivel educativo; por consiguiente, el atraso y sub-
desarrollo de estos habitantes ha sido generacional, lo que se ha constituido en 
trampas de pobreza. La tasa de analfabetismo en el departamento del Atlántico 
fue del 8 % (DANE-Censo, 2012).

El Atlántico será un departamento productivo en la medida en que genere 
condiciones para ser competitivo, tales como infraestructura de apoyo al sec-
tor productivo, infraestructura tecnológica que permita la conectividad para 
fomentar el desarrollo agroindustrial, pecuario, piscícola y turístico, y se fo-
mente la ciencia, la tecnología y la innovación.
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Programa Atlántico más educado para la competitividad, la productivi-
dad y el emprendimiento
Este programa, básico para el fortalecimiento de las competencias para la 
competitividad del Departamento, se ha propuesto como objetivos: “Formar 
y empoderar a la comunidad educativa para el uso y aplicación de los nuevos 
medios y tecnologías, y el desarrollo de proyectos de investigación para la 
innovación y el emprendimiento; promover la educación para el trabajo y el 
desarrollo humano, integrando la educación media con la educación superior 
e incrementar el número de computadores por estudiante en los municipios no 
certificados y promover el uso de las TIC.

Educación para la competitividad
El programa se propone mejorar las competencias de los profesionales para un 
trabajo con efectividad e iniciativas que hagan posible la generación de ingre-
so por cuenta propia; también apunta a contribuir a la formación de ciudada-
nos capaces de comunicarse para insertar al país en los procesos de comuni-
cación universal y en la economía global, y fomentar el uso y apropiación de 
medios y nuevas tecnologías.

Las 20 competencias evaluadas según los criterios del Ministerio de Educación Nacional
1. Capacidad para trabajar en forma independiente

2. Formación en valores y principios éticos
3. Disposición para aprender y mantenerse actualizado

4. Capacidad para adaptarse a los cambios
5. Habilidad para improvisar

6. Capacidad para trabajar bajo presión
7. Capacidad para planificar y utilizar el tiempo de manera efectiva

(de tal forma que se obtengan los objetivos planteados)
8. Capacidad para hablar y escribir un idioma extranjero

9. Capacidad para asumir responsabilidades y tomar decisiones (establecer metas, identificar limitacio-
nes y riesgos, y generar, evaluar y escoger las mejores alternativas)

10. Capacidad para identificar, plantear y resolver problemas
11. Capacidad para manejar información procedente de áreas y fuentes diversas

12. Capacidad creativa e innovadora
13. Capacidad de abstracción, análisis y síntesis
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14. Capacidad para presentar y sustentar en público informes e ideas
15. Capacidad para comunicar por escrito

16. Capacidad para comunicarse oralmente de tal forma que los demás entiendan
17. Capacidad para trabajar en equipo para alcanzar una meta común

18. Capacidad para formular y gestionar proyectos
19. Capacidad para utilizar herramientas informáticas básicas (procesador de palabras, hojas de cálculo)
20. Capacidad para utilizar herramientas informáticas especializadas (paquetes estadísticos, programas)

 
Planes de desarrollo del Caribe Total
Barranquilla Competitiva. En este eje se reúnen estrategias, programas y pro-
yectos que mejoran la seguridad y convivencia ciudadana, la infraestructura 
de comunicación física y virtual, los equipamientos y la optimización en los 
procesos y trámites necesarios para la creación, formalización, consolidación 
y desarrollo de las actividades empresariales, para lograr la oferta de una fuer-
za laboral competente que responda a los requerimientos de la ciudad y la 
región.

Barranquilla Ordenada. En este eje se plantean estrategias, programas y pro-
yectos orientados para convertir a Barranquilla en una ciudad sostenible, ama-
ble, ordenada y urbanizada, adaptada al cambio climático, implementando 
instrumentos de gestión del riesgo, recuperando el espacio público, renovando 
el Centro Histórico, y ofreciendo condiciones favorables de movilidad, para 
garantizar una mejor calidad de vida de sus ciudadanos.

El Eje Barranquilla Competitiva busca generar, como ciudad, las condiciones 
propicias para atraer mayor inversión privada y lograr que el sector empresa-
rial se desarrolle de manera eficiente, que genere a su vez las oportunidades 
de prosperidad económica y bienestar social que deseamos para todos. Estas 
condiciones se logran con acciones dirigidas al incremento de la seguridad 
ciudadana, la promoción del desarrollo económico, la conectividad, la ciencia 
y la tecnología, y la cultura.

La meta es convertirla en la capital comercial del Caribe colombiano y epi-
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centro de los Tratados de Libre de Comercio, mediante la implementación de 
las siguientes estrategias: 

Barranquilla Segura, ciudad de clústeres, emprendedora, formal, atractiva, 
preparada, conectada y Barranquilla, capital cultural del Caribe.

Estrategia Barranquilla atractiva y preparada. Promover a Barranquilla y sus 
potencialidades con el fin de lograr un mejor posicionamiento a nivel local, 
regional, nacional e internacional. Desarrollar las estrategias necesarias para 
convertir a Barranquilla en la capital estratégica del Caribe y de los Tratados 
de Libre Comercio.

Promover a Barranquilla como destino para desarrollar negocios.

Programa Promoción proactiva-Marketing territorial, especializada en atraer 
inversiones. 

Proyecto Promoción de inversiones, para implementar estrategias de promo-
ción de inversiones; simplificación de trámites. Impulsar la reducción de trá-
mites asociados a las actividades que nos hacen competitivos. 

Proyecto Bicentenario, el puente de Barranquilla con el mundo: Hacer de la 
ciudad, una que sea competitiva, proactiva y atractiva al ser la sede de en-
cuentros nacionales e internacionales. La conmemoración del Bicentenario se 
convertirá en la ocasión propicia para iniciar y/o fortalecer las relaciones con 
otros gobiernos, ciudades, empresas o entidades.

Perspectivas de la economía
Prospectivas 
•	 Consolidar un modelo político profundamente democrático, sustentado en 

los principios de libertad, tolerancia y fraternidad. 
•	 Afianzar un modelo socioeconómico sin exclusiones, basado en la igual-

dad de oportunidades y con un estado garante de la equidad social. 
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Anota Cuéllar (2013) que existen fortalezas que merece la pena destacar. Una 
de ellas es que Colombia obtuvo en 2012 un superávit fiscal*, situación que 
se ha presentado tan solo cinco veces en los últimos 60 años. Con el logro de 
ese equilibrio, el país alcanzó el grado de inversión en los mercados externos 
e, incluso, obtuvo mejoras por encima de ese nivel, lo que no solo ha signifi-
cado un mayor acceso al financiamiento externo, sino también la reducción de 
las erogaciones fiscales, correspondientes a costos financieros, en razón de la 
caída significativa de las tasas externas de interés.

La banca es el sector económico que, por su solidez, crecimiento, financia-
ción, formalidad y responsabilidad social, más contribuye al desarrollo nacio-
nal. El sistema financiero colombiano en su proceso de modernización deman-
da de profesionales con formación de doctorado, maestría y especializaciones 
en los altos cargos. Según Uribe (2013), el uso de instrumentos prudenciales 
para limitar riegos sistémicos (BIS, FMI, FSB), incluye medidas para: Incre-
mentar la resistencia de los sistemas financieros; moderar riesgos financieros 
provenientes del crédito, precios de activos, flujos de capital y descalces de 
moneda, choques de liquidez, ya que los instrumentos macroprudenciales son 
solo un subconjunto de los instrumentos usados, donde los mercados finan-
cieros fallan por la existencia de externalidades. Se aducen razones como que 
los sistemas financieros son procíclicos y tienden a seguir conductas de “re-
baño”, lo cual amplifica los choques; además, la existencia de mecanismos de 
retroalimentación los lleva a sobreexponerse, por ejemplo, los créditos y pre-
cios de activos de apalancamiento excesivo. Se hacen imperiosas las políticas 
macroeconómicas y macroprudenciales en los riesgos financieros sistémicos 
originados en las externalidades descritas que pueden no ser adecuadamente 
controlados con las acciones propias de los tres pilares macroeconómicos: 
política monetaria, fiscal y microprudencial, dentro del marco institucional 
colombiano que tiende a minimizar riesgos de confusión de objetivos, cuyas 
responsabilidades están claramente definidas en la Constitución y la ley, según 

*	 Entendido como la diferencia entre los activos corrientes de la Nación y los pasivos corrientes o reser-
vas de caja, obligaciones legalizados pendientes de pago o giros correspondientes.
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la cual el Banco de la República maneja la política monetaria, cambiaria, los 
sistemas de pago de alto valor y prestamista de última instancia; el Ministerio 
de Hacienda, la regulación financiera que incluye la solvencia y el mercado de 
capitales; la Superfinanciera: supervisión y regulación (liquidez y riesgos) y el 
FOGAFIN: seguro de depósito, resolución.

La adopción de políticas macroprudenciales contracíclicas en momentos de 
auge de gasto y de crédito puede afectar intereses políticos y sectoriales, inci-
diendo sobre la coordinación interinstitucional efectiva. Para evitar potencia-
les conflictos o combinaciones ineficientes de política micro y macropruden-
ciales es fundamental la existencia de un ente supervisor independiente.

Por supuesto, a mediano y largo plazo conviene al país un sistema financiero 
más sofisticado y profundo; esto es, un sistema financiero con mayor desarro-
llo de los intermediarios financieros bancarios y no bancarios.

Hoy el panorama ha cambiado con la caída del precio del petróleo, el impacto 
negativo de la reforma tributaria en la inversión con efectos en el crecimiento 
económico que no llegará al 3,5 % de acuerdo al comportamiento de la econo-
mía en el 2015; la inflación creció en el 88 % entre el 2013 y el 2014 al pasar 
del 1,94 % al 3,6 %, con una devaluación del 24 % y la tasa de desempleo del 
8,7 % en el 2014.

Perspectivas de Colombia para el 2015
Para el 2015, el Gobierno corrigió su meta de crecimiento a la baja del 3,4 % 
al 2,4 %, justificado por la caída del precio del petróleo. Hay pesimismo en 
los analistas económicos sobre el impacto negativo de la reforma tributaria en 
las inversiones; de acuerdo al comportamiento de las variables económicas 
en ese año se espera menor inversión privada (recortes en las exploraciones 
de hidrocarburos y ajustes en las inversiones en Ecopetrol), menores expor-
taciones por el alto impacto del precio del petróleo, pero mayores ingresos 
para diferentes exportaciones, menor crecimiento económico y devaluación 
del peso en un 30 %. 
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La situación en el 2015 para Colombia es compleja por la subida del dólar por 
encima de los $ 2.900,00, se percibe un crecimiento económico mundial débil. 
Además, la situación de los países vecinos no favorable, llevará al retiro de 
muchas empresas del mercado colombiano que dependen de las compras de 
estos países; la caída del precio del petróleo a niveles por debajo de los 50,0 
dólares el barril; la lentitud del proceso de paz, y la presencia de un año elec-
toral que afecta el proceso administrativo nacional.

La economía mundial y el crecimiento de América Latina 
Según el FMI, el PIB mundial del 2014 creció 3,8 %. Para el 2015, se estima 
un crecimiento del 3,5 %, resultado de la recuperación de los Estados Unidos 
3,6 % (2015), versus 2,4 % (2014), mientras Japón: 0,6 % versus 0,10 % y 
la Zona Euro: 1,2 % versus 0,8 %. A esto se agrega en la economía mundial 
la acción del Banco Central Europeo de buscar mediante la compra de bonos 
darle liquidez e impulsar la demanda y el crecimiento. El nuevo gobierno 
griego genera inquietudes sobre el cumplimiento de los compromisos adqui-
ridos para su ajuste fiscal, lo cual afectará tanto a la región europea como a la 
situación financiera internacional. 

El proceso de recuperación de Centroamérica es favorable y se consolida pau-
latinamente. Todas las economías centroamericanas se encuentran en esta sen-
da, aunque ciertamente existen diferencias en las dinámicas de crecimiento. 
Por un lado el crecimiento sigue jalonado por Panamá. El resto de economías, 
encabezadas por Costa Rica, El Salvador y Guatemala, también continúa me-
jorando, por una conjugación de factores que incluyen la recuperación de las 
exportaciones, sobre todo hacia Estados Unidos y el aumento en las remesas 
de emigrados, que tienen un fuerte vínculo con el consumo interno en las 
economías centroamericanas. Sin embargo, se prevé que la tasa de variación 
crecimiento centroamericano podría reflejar un menor dinamismo para el se-
gundo semestre, aunque con tasas positivas. Una recesión de la economía es-
tadounidense tendría un efecto negativo sobre los sectores transables de estas 
economías. Así mismo, la desaceleración económica estadounidense puede 
mermar el ritmo de remesas de emigrados, que ha vuelto a repuntar en los úl-
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timos meses y tiene una incidencia directa sobre el consumo privado. Las eco-
nomías centroamericanas deberían crecer en promedio 4,3 % en 2014 y 3,9 % 
en 2015. Este escenario dependerá de la evolución económica de Estados Uni-
dos en los próximos trimestres (Banco de Colombia, Dirección de Investiga-
ciones Económicas y Estrategias, Banco de Colombia, 2015).

Tabla 1. Variables macroeconómicas y proyecciones (2011-2017)
Concepto 2000 2011 2017
PIB (US$ de millones) 94.075 333.155 538.791
Población total 46.039.144 55.385.661
PIB per cápita (US$ ) 2.385 7.235 3.811
Comercio exterior
Exportaciones 13.158 56.954 120.635
Industriales 7.034 23.276 34.201
Importaciones 11.539 54.675 130.066
Inflación (IPC variación anual) 8,8 % 3,7 % 2,70 %
Índice de captación promedio 12,1 % 4,8 % 4,0 %
Inversión (millones de pesos) precios constantes 14.826.469 44.836.611
Inversión como % del PIB 14,5 27,1 17,1
Deuda % del PIB
Deuda Externa total % del PIB 36,3 22,8 20,6
Deuda SPNF (neta de activo financiero) 31,6 24,3 27,5
Precio del Dólar ($ promedio anual)  1.827 1.630
Tasa de desempleo promedio anual 16,7 % 10,8 % 8,75 %
Indicadores sociales
Afiliados salud 22.756 41.231
Tasa de pobreza 55 % 34,1 % 25,0 %
Índice de GINI 0,57 0,548 0,45

Fuente: Banco de Colombia, Dirección de Investigaciones Económicas y Estrategias, 2012
Cuadro elaborado por los investigadores del Grupo GIDMEC

El organismo también recortó su proyección para Colombia, la cual se situó en 
4 % desde el 4,5 % que había augurado en abril pasado.

Los países de América Latina y el Caribe crecerán en su conjunto un 4 % en 
2015, una tasa similar a la registrada el año 2014, según un nuevo informe de 
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la Cepal dado a conocer en Santiago de Chile. De igual manera cita una alta 
dependencia de las exportaciones hacia Europa y China y un creciente aumen-
to en el déficit en la cuenta corriente, que llegaría al 2 % del Producto Interno 
Bruto (PIB) en 2016, el mayor desde 2001.

A ello se unen serias restricciones fiscales en el Caribe, América Central y 
México, y la vulnerabilidad en América del Sur derivada de su dependencia 
de los recursos naturales.

Asimismo, el crecimiento económico sigue siendo muy dependiente del con-
sumo, que este año está mostrando un repunte menor que en 2015, mientras 
que el aporte de la inversión al PIB será modesto.

A esto hay que añadir que las exportaciones netas tendrán una contribución 
negativa debido a que las importaciones han aumentado más que las ventas al 
exterior, las cuales enfrentan el probable término del período de auge en los 
precios de los productos básicos.

El desempeño económico moderado de la región está vinculado con un creci-
miento estimado de la economía mundial de 2,3 %, similar al de 2015.

Debido a que la recesión en la zona del euro continúa durante 2016, se espera 
que los países en desarrollo sigan siendo los motores del crecimiento econó-
mico global, aunque se contempla que las políticas adoptadas por Estados 
Unidos y Japón contribuyan a que estas economías repunten y también favo-
rezcan un mayor crecimiento económico a nivel mundial durante el próximo 
año.

El desempleo cayó modestamente, de 6,9 % a 6,7 % durante el 2015, mientras 
que la inflación regional acumulada en 12 meses a mayo de 2015 se situó en 
6,0 %, comparada con 5,5 % a diciembre de 2014, y con 5,8 % en 12 meses a 
mayo de 2014.

Contexto de las Instituciones de Educación Superior en el Caribe



160

La Cepal constata que a pesar de que hubo transformaciones económicas pro-
fundas en América Latina y el Caribe en este período, persisten elevados gra-
dos de desigualdad y pobreza en varios países.

Al 2012, la tasa bruta de cobertura de la educación en Colombia es del orden 
del 42,4 %, teniendo en cuenta la población entre 17 a 21 años, donde las 
matrículas de pregrado fueron 1.841.282 y la población para el 2012 alcanza 
a 4.342.603. La tasa de cobertura en educación en América Latina promedio 
en el 2010 es del orden del 37,2 %; Colombia está muy próxima al promedio 
con el 37,1 %. La mayor tasa de cobertura educativa según la UNESCO se 
presentó en Cuba con el 115 %, y en Puerto Rico con el 80,9 % (ver Tabla 2).

Tabla 2. Tasa bruta de cobertura en la educación (2006-2012)
Año 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012
Matrícula en pregrado 1.219.954 1.306.520 1.424.631 1.493.525 1.587.928 1.762.480 1.841.282
Población 17-21 años 4.064.849 4.124.212 4.180.964 4.236.086 4.285.741 4.319.415 4.342.603
Tasa de cobertura 30,0 % 31,7 % 34,1 % 35,3 % 37,1 % 40,8 % 42,4 %

Fuente: MEN-SNIES, DANE

Según el SPADIES-MEN, se aprecia que la tasa de deserción estudiantil para 
el 2012 alcanza el 11,1 % (ver Tabla 3).

Tabla 3. Deserción estudiantil en Colombia (2004-2012)

Tasa de deserción 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012

Anual 15,2% 13,4% 12,9% 10,7% 12,1% 12,4% 12,9% 11,8% 11,1%
Fuente: SPADIES-MEN

El conocimiento de la situación sobre el entorno regional y nacional en mate-
ria de demanda y oferta permite augurar el éxito de los proyectos académicos, 
partiendo del esfuerzo local y regional para asumir el reto de mejorar la cali-
dad de la educación en el Caribe Total, si se tiene en cuenta que en la visión 
al 2019 se plantea como reto para el país, que el 30 % de los docentes tenga 
formación a nivel doctoral y que el 50 % de los profesores universitarios se 
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desempeñen como investigadores consolidando los centros de investigación 
en el país.

El departamento del Atlántico ocupa el segundo puesto a nivel nacional en 
cobertura de educación superior con una tasa de 32,91 %, superior a la me-
dia nacional (27,82 %); ocupa el décimo lugar en número de docentes con 
doctorado y el octavo en grupos de investigación. Atlántico está en el cuarto 
lugar de población estudiantil, después de Bogotá, Antioquia y Valle. En el 
año 2012, la oferta educativa en este departamento estuvo a cargo de 17 insti-
tuciones de educación superior con 185 especializaciones, 82 maestrías y 14 
doctorados para 281 programas de posgrados con especialización, maestrías 
y doctorados. Existe una población universitaria potencial para adelantar los 
programas de posgrados especialmente en maestrías y doctorados. 
 
Análisis de la demanda educativa en el Caribe
La demanda educativa está afectada por diversas variables: registro calificado 
y la alta calidad de los programas académicos, la imagen de la institución que 
oferta los programas, el valor de las matrículas, la calidad del servicio, los 
ingresos de los usuarios, los medios educativos, la infraestructura, las investi-
gaciones, las publicaciones, las revistas, las cuales desde el punto de vista del 
entorno económico afectan notablemente la oferta y/o demanda del servicio. 

Factores de los que depende la demanda
La tasa de deserción (2004-2012) muestra diferencias entre los programas 
académicos: los agrupados en el área de Ciencias de la Salud reportan los 
porcentajes más bajos, con 35,3 %, seguida de las áreas de Agronomía, Vete-
rinaria y afines (37,5 %) y de Matemáticas y Ciencias Naturales (39,2 %). Las 
áreas que registran los índices más altos de deserción son Ingeniería, Arqui-
tectura y Urbanismo (49,9 %), seguida de Economía, Administración y Conta-
duría (47,1 %). Otras áreas, como Ciencias de la Educación (41,4 %), Ciencias 
Sociales, Derecho y Ciencias Políticas (40,9 %) y Bellas Artes reportan tasas 
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de deserción intermedias (40,4 %). De lo anterior se puede inferir que progra-
mas con procesos de selección rigurosos y altos promedios en las pruebas del 
ICFES, presentan bajas tasas de deserción.

Demanda educativa en el nivel superior según área de formación estu-
diantes graduados región Caribe (2001-2011)
El Caribe Total, según el área de formación académica, muestra a la Ingenie-
ría, Arquitectura, Urbanismo y afines con el 21,34 %, la Economía, Adminis-
tración, Contaduría y afines con el 30,43 %, las Ciencias de la Salud con el 
15,59 % y las Ciencias Sociales y Humanas con el 15,62 %, las Ciencias de 
Educación participa con el 11,46 %, la menor participación es la de Agrono-
mía, Veterinaria y afines con el 0,99 %. El total estudiantes según esta área de 
formación académica alcanzó el 228.296 (ver Tabla 4). 

Demanda educativa en el nivel superior de estudiantes graduados por 
nivel de formación universitaria, especialización, maestría y doctorado 
en la región Caribe (2001-2011)
En la región Caribe el total de los graduados por nivel de formación universita-
ria, especialización, maestría y doctorado, en el periodo 2001-2011, alcanza a 
186.923: el 86,45 % corresponde al nivel universitario, a las especializaciones 
el 13 %, mientras que las maestrías solo alcanzan el 0,54 %. Los graduados en 
doctorados en este periodo fueron 6. Podemos destacar, que el mayor número 
de graduados de maestrías se han dado entre el 2007 al 2010 en esta región y 
los primeros estudiantes graduados en doctorados, se presentaron a partir del 
año 2009, con 2 graduados correspondientes a los departamentos de Cesar y 
La Guajira, en el 2010, se graduaron 3, correspondientes 2 al departamento de 
Bolívar y 1 al del Cesar (ver Tabla 5).
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Gráfico 1. Graduados por área región Caribe 2001-2011

Tabla 5. Demanda educativa nivel superior de estudiantes graduados por nivel de
formación universitaria, especialización, maestría y doctorado en la región Caribe 

(2001- 2011)
Nivel de 

formacion 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 TOTAL %

Universitaria 12.860 11.995 14.170 15.402 14.023 12.125 14.715 16.631 17.342 17.458 14.874 161.595 86,45%
Especialización 2.385 1.627 1.388 1.690 1.149 1.165 2.913 2.368 3.172 3.856 2.595 24.308 13,00%
Maestría 2 34 2 8 6 39 159 224 215 264 61 1.014 0,54%
Doctorado 0 0 0 0 0 0 0 0 2 3 1 6 0,00%
Total 15.247 13.656 15.560 17.100 15.178 13.329 17.787 19.223 20.731 21.581 17.531 186.923 100,00%

Fuente: Elaborada por los investigadores del Grupo de Investigación GIDMEC-USB. Información 
SNIES-junio 2013

Variación demanda educativa en el nivel superior de estudiantes gradua-
dos por nivel de formación universitaria, especialización, maestría y doc-
torado en el Caribe Total (2001-2011)
El crecimiento promedio de la demanda educativa de la educación superior 
de estudiantes graduados de nivel de formación universitaria, especialización, 
maestría y doctorado en el Caribe Total, en el periodo 2001-2011, muestra que 
las especializaciones crecen en un 13,15 %, mientras que el nivel universitario 
en el 3,69 %; las maestrías en este periodo crecieron en el 269,82 %, mientras 
que los doctorados presentan una disminución promedio de 1,66 % (ver Tabla 
6). 
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Tabla 6. Variación Demanda educativa en el nivel superior de estudiantes graduados
por nivel de formación universitaria, especialización, maestría y 

doctorado en la región Caribe (2001-2011)
Nivel de 

formacion
2001-
2002

2002 / 
2003

2003/ 
2004

2004/ 
2005

2005/ 
2006

2006/ 
2007

2007/ 
2008

2008/
2009

2009/
2010

2010/ 
2011

Crecimiento 
promedio

Universitaria -6,73% 18,13% 8,69% -8,95% -13,53% 21,36% 13,02% 4,28% 0,67% (14,80%) 3,69%
Especialización -31,78% -14,69% 21,76% -32,01% 1,39% 150,04% -18,71% 33,95% 21,56% (32,70%) 13,15%
Maestría 1600,00% -94,12% 300,00% -25,00% 550,00% 307,69% 40,88% -4,02% 22,79% (76,89%) 269,82%
Doctorado 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 50,00% 66,67% -1,66%

Fuente: Elaborada por los investigadores del Grupo de Investigación GIDMEC-USB. Información 
SNIES-junio 2013

Tabla 7. Docentes por nivel de formación* (2007-2011)
Nivel de Formación 2007 2008 2009 2010 2011*
Pregrado 22.262 27.628 28.919 34.026 43.273
Especialización 27.533 33.313 31.943 37.496 39.079
Magíster 22.027 25.443 24.837 27.048 26.346
Doctorados 5.292 5.912 6.187 6.595 6.712
Total 77.114 92.296 91.886 105.165 115.410

Fuente: MEN-SNIES
Dato preliminar con corte a marzo 17 de 2012

Demanda de la educación superior en Colombia
En el periodo 2001-2011 se han graduado con maestrías en el Caribe Total 
1.014 magísteres, donde el departamento del Atlántico aporta el 79,48 %, se-
guido del departamento de Bolívar con el 11,63 %, mientras que los demás 
departamentos del Caribe Total, Córdoba, Sucre, Magdalena, Cesar, San An-
drés y Providencia, y La Guajira aportan el 8,89 %. Se aprecia un potencial 
de magísteres en la región Caribe que podrían acceder a los doctorados que 
se ofrezcan en esta región. Por otra parte, el Caribe Total en relación al total 
nacional solo aporta el 2,64 % de los magísteres de Colombia.

Evolución de la demanda de educación superior por departamentos en el 
Caribe Total 
En el 2011 el departamento del Atlántico representaba el 34,61 % de la oferta 
regional, Bolívar el 20,06 %, Córdoba el 13.0 %, Magdalena el 11,4 %, Cesar 
el 9,15 %, Sucre el 6,68 %, La Guajira el 5,31 % y San Andrés y Providencia 
el 0,51 %. 
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En el estudio resultó interesante conocer la distribución de los graduados se-
gún el departamento donde se imparten los diferentes programas académicos, 
teniendo en cuenta que algunas instituciones de educación superior ofrecen 
programas solo en su sede. Sin embargo, muchas otras amplían su oferta edu-
cativa a departamentos diferentes al de su sede principal con programas de 
extensión y convenios.
 
Demanda educativa en el nivel superior de estudiantes matriculados por 
nivel de formación universitaria, especialización, maestría y doctorado 
en Colombia (2000-2012)
La demanda de estudiantes matriculados en los niveles de formación univer-
sitaria, especialización, maestría y doctorado en Colombia al 2012 arroja un 
total de 2.256.189, donde el nivel universitario alcanza el 91,91 %, las espe-
cializaciones el 5,6 %, las maestrías el 2,28 % y los doctorados el 0,20 %. 

El crecimiento de los matriculados en doctorados en Colombia desde el 2000 
al 2012 alcanza el 45,78 %, para un crecimiento anual del 3,52 % y el corres-
pondiente a maestrías, el 368,92 %, para un crecimiento anual del 28,37 %. 
Los mayores crecimientos de matriculados de los doctorados en Colombia se 
presentaron en los años 2002-2003 y en las maestrías entre el 2008 y 2011 con 
crecimiento por encima de 10.000 matriculados por año y disminuyen en el 
2012. Los doctorados en Colombia bajan entre el 2011 y el 2012 en un 19,20 % 
(ver Tabla 8).

Tabla 8. Demanda educativa en el nivel superior de estudiantes matriculados 
por nivel de formación universitaria, especialización, maestría y doctorado en Colombia 

(2000-2012)
Nivel de formación 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012

Universitaria 1.441.361 1.475.054 1.497.668 1.562.135 1.605.753 1.688.227 1.755.367 1.823.601 1.915.305 2.046.942 2.142.609 2.283.252 2.073.687
Especialización 94.739 103.068 104.979 88.876 79.815 93.324 94.656 85.886 88.145 120.529 153.080 158.030 126.404
Maestría 10.977 12.097 13.508 18.339 20.552 23.555 26.734 29.772 33.573 40.131 50.670 60.660 51.474
Doctorado 563 646 671 1.251 1.507 2.119 2.516 2.916 3.178 3.755 4.944 5.723 4.624
Total 1.547.640 1.590.865 1.616.826 1.670.601 1.707.627 1.807.225 1.879.273 1.942.175 2.040.201 2.211.357 2.351.303 2.507.665 2.256.189

Fuente: Elaborada por los investigadores del Grupo de Investigación GIDMEC-USB. Información 
SNIES-junio 2013
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Grado de participación y relación de graduados y matriculados (2000-
2012) del nivel de educación superior de estudiantes inscritos, matricu-
lados y graduados por nivel de formación universitaria, especialización, 
maestría y doctorado en Colombia
Se concluye que por cada 100 matriculados en doctorados solo alcanzan a 
graduarse 4 (3,72 %), frente a una relación de graduados promedio/matricu-
lados en maestría del 10,62 %; la relación entre los graduados en doctorados 
y maestrías en relación con los matriculados en Colombia (2000-2012) es el 
35,02 % (3,72 %/10,62 %) x100. Es decir, los doctores son el 35,02 % de los 
magísteres (ver Tabla 9).

Tabla 9. Grado de participación y relación de graduados y matriculados (2000-2012) del 
nivel de educacion superior de estudiantes inscritos, matriculados y graduados por nivel 

de formación universitaria, especialización, maestría y doctorado en Colombia
Nivel de 

formación Inscritos % Matriculados
 

 % Graduados %
Graduados/

Matriculados 

Universitaria 8.496.458 90,54 % 23.310.961 92,77 % 1.218.329 73,50 % 5,49 %
Especialización 751.772 8,01 % 1.391.531 5,54 % 396.375 23,91 % 28,48 %

Maestría 127.946 1,36 % 392.042 0,56 % 41.661 2,51 % 10,62 %
Doctorado 8.187 0,09 % 34.413 0,14 % 1.283 0,08 % 3,72 %
Total 9.384.363 100,00 % 25.128.947 100,0 % 1.657.648 100,0 % 6,59 %

Fuente: SNIES-MEN. Cuadro elaborado por los investigadores del Grupo GIDMEC

Crecimiento de la demanda de matrícula en la educacion superior por 
nivel de formación (2005-2012)
Se aprecia que durante el periodo 2005-2012, el crecimiento de las matrículas 
de los doctorados alcanza el 20,8 % y las maestrías el 16,0 %. Estas variables 
son fundamentales para la proyección de la demanda en el estudio. El cre-
cimiento de las matrículas con todos los niveles de formación alcanzó en el 
2012 el 7,3 %. El crecimiento más alto en el periodo de estudio se presentó en 
el 2011 con el 12,1 % (ver Tabla 10).
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Tabla 10. Crecimiento de la demanda de matrícula en la educación superior
por nivel de formación en Colombia (2005-2012)

Nivel de 
formación 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012* Crecimiento anual 

(2005-2012)

Universitaria 5,3% 3,6% 4,4% 5,5% 5,1% 3,4% 10,9% 5,1% 5,4%
Especialización 15,2% 3,3% -14,0% 9,4% 22,8% 9,9% 33,5% 1,0% 9,3%
Maestría 20,1% 9,3% 9,7% 13,6% 24,9% 16,8% 27,5% 7,9% 16,0%
Doctorado 43,4% 15,9% 27,5% 7,1% 6,5% 42,6% 25,5% 4,9% 20,8%
Total 7,4% 7,1% 6,4% 9,1% 5,6% 6,6% 12,1% 4,4% 7,3%

Fuente: MEN-SNIES
*Dato preliminar con corte a marzo 18 de 2013. Aplicación método estático-dinámico. Base móvil.

Tabla 11. Crecimiento promedio con base móvil de inscritos, matriculados 
y graduados en maestría y doctorado en Colombia (2000-2012)

Nivel de formación 2000 2012 Crecimiento
promedio

Inscritos (2000-2012)
Maestría 1.854 21.127 26,43%
Doctorado 59 1.414 36,45%

Matriculados (2000-2012)
Maestría 10.977 51.474 14,36%
Doctorado 563 4.624 21,34%

Graduados (2000-2012) 
Maestría 1.319 3.077 10,82%
Doctorado 28 61 17,09%

Fuente: Elaborada por los investigadores del Grupo de Investigación GIDMEC-USB. Información 
SNIES-junio 2013

Al analizar el comportamiento de las variables inscritos, matriculados y gra-
duados de maestría y doctorado marco referencial en el periodo (2000-2012), 
se aprecia que los inscritos en estos dos niveles de formación alcanzan un cre-
cimiento promedio del 26,43 % en las maestrías y el 36,45 % en los doctora-
dos, mientras que los matriculados en el mismo periodo de estudio presentan 
un crecimiento por debajo, donde las maestrías crecen en el 14,36 % y los doc-
torados lo hacen en el 21,34 %, se resalta que el comportamiento de los gra-
duados en los dos programas de formación muestran una tasa de crecimiento 
del 10,82 % en las maestrías y del 17,09 % en los doctorados (ver Tabla 11).
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Tabla 12. Proyección de la demanda de matrículas de doctorado en Colombia 
(2012-2021)*

Nivel de formación Tasa de 
crecimiento 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021

DOCTORADO 21,34% 4.624 5.611 6.808 8.261 10.230 12.162 14.758 17.907 21.729 26.366
Fuente: Cuadro elaborado por los investigadores del grupo GIDMEC

Tabla 13. Proyección de la demanda de matrículas de doctorado
en el Caribe Total (2012-2021)

Nivel de formación Tasa de crecimiento 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021
DOCTORADO -1,66 3 5 7 9 11 13 15 17 19 21

Fuente: Cuadro elaborado por los investigadores del grupo GIDMEC

Se aprecia en un análisis de tendencias que los doctorados en Colombia entre 
el 2012 y el 2021, muestran disminución en su participación, mientras que en 
las especializaciones y las maestrías es de mayor participación. 

Tabla 14. Número de programas según nivel de formación
con registro calificado** (2012)

Nivel de formación No programas % % Público % Privado Programas con RC
Especialización 2.928 30% 24% 76% 2.926
Maestría 912 9% 39% 61% 891
Doctorado 137 1% 49% 51% 133
Total 3.977 40,5% 37% 63%
Total 9.801 100% 33% 67% 9.733

Fuente: MEN-SACES. Cuadro elaborado por los investigadores del Grupo GIDMEC – USB

Según el nivel de formación al 2012, se aprecian 9.801 programas, de los cua-
les el 33 % son del orden oficial-público y el 67 % privado. La universitaria 
concentran el 35 %, los doctorados el 1 % con 137 programas (ver Tablas 14 
y 15). 

*	 La tasa de crecimiento aplicada es el resultado de relacionar con una base móvil  los crecimientos de 
un año  a otro tomando como base el año anterior y luego se determinó el promedio respectivo, se tomó 
como referente el cálculo de 2000-2012.

**	 El 7 % de los doctorados (RC) son de programas Economía, Administración, Contaduría y afines y  5,6 
% de programas en Administración.
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Tabla 15. Programas acreditados con altos niveles de calidad por nivel de formación

Nivel de formación Número de programas

Especialización 2
Maestría 18

Doctorado 5

Total 785
Fuente: CNA. Cuadro elaborado y ajustado por los investigadores del grupo GIDMEC

Los programas de especialización, maestrías y doctorados con niveles de alta 
calidad según el Consejo Nacional de Acreditación es el 3,18 % de los que go-
zan de registros calificados; los doctorados solo alcanzan el 0,081 % del total.

Variables que afectan la oferta educativa
El costo de los insumos: Analizando el servicio que se ofrece en los progra-
mas de P y P, demanda para su ejecución y funcionamiento insumos básicos: 
los medios educativos, los recursos financieros, los docentes, la atención de 
los servicios públicos, en fin, los costos que demanda el programa es variable 
determinante en su oferta educativa. 

El tiempo: Este factor juega un rol muy importante en la oferta educativa de 
un programa. Si estamos en la época de la economía y sociedad del conoci-
miento, dicho programa resulta atractivo para los estudiantes y profesionales. 
El tiempo influye mucho a la hora de implantar un programa académico. 

Los valores de las matrículas: Del mismo modo que los programas pueden 
ser sustituidos o complementarios en el proceso de formación, existen los 
sustitutos o complementarios en la educación superior. De ahí la necesidad 
de cuantificar muy bien los costos y los futuros ingresos del programa y la 
fijación de matrículas, inscripciones, certificados, habilitaciones, supletorios 
y demás servicios derivados del programa. Sobre todo que las matrículas son 
el resultado de la oferta y demanda y de la competencia de las instituciones.
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Localización del mercado educativo: Se puede tener bien definida la oferta 
del servicio, pero la localización del servicio es básica en el programa acadé-
mico.

Factores especulativos: La manera como se ofrece el servicio educativo en la 
región y en Barranquilla lleva a que en la educación, el factor especulativo in-
cida en la oferta educativa por la forma como se establecen las matrículas para 
la inducción de programas. Hay casos de instituciones que para introducir un 
programa fijan sus matrículas con base en el salario mínimo, dependiendo qué 
ofrece la competencia. Aquí aparece el factor especulativo como variable que 
afecta la oferta. 

Valores de las matrículas actuales en el Caribe
En el distrito de Barranquilla, región Caribe, en las diferentes instituciones 
que ofrecen programa de doctorado en administración, estos son algunos de 
los valores de las matrículas:

Tabla 16. Valor Matrículas doctorado de la oferta Educativa en el Caribe Total, 2013
Periodo Matrículas

Universidad del Norte Semestral 12.238.345,00
Universidad Simón Bolívar Semestral 6.370.000,00
Valor promedio de matrículas Doctorado en Administración en región 
Caribe Semestral 8.211.720,00

Valor promedio de matrículas de doctorados en Colombia Semestral 10.053.440,00
Valor de matrícula Doctorado en Administración 
en la Universidad Simón Bolívar Semestral 7.290.860,00

Fuente: Oficina de admisiones de las instituciones universitarias. Tabla elaborada por los investigadores 
del Grupo GIDMEC

Factores que influyen en la determinación del valor de la matrícula de los 
programas académicos
La calidad del servicio educativo de la institución que ofrece el programa.
El valor de las matrículas de los programas de pregrado y posgrado en la re-
gión, es decir, la competencia.
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La imagen de la institución que ofrece el programa.
La calidad y el nivel de educación de los docentes del programa.
La localización de la institución que ofrece el programa.
Los precios de competencia dependiendo del tipo de institución sea pública, 
privada, fundación, corporación o cooperativa.
La infraestructura, los medios educativos, la situación económica de la insti-
tución.
La perspectiva que tiene el gobierno en política educativa y el plan de desarro-
llo nacional, regional y local, el desarrollo del sector educativo como número 
uno en prioridades en los sectores de servicios en todos los departamentos de 
Colombia.
Los aspectos técnicos y financieros del proyecto.
El coeficiente de elasticidad-precio de la demanda por el programa.
La política de fijación de matrículas en el sector educativo según el Gobierno 
Nacional (normatividad vigente).

CONCLUSIONES
• 	 En la región Caribe y principalmente en el distrito de Barranquilla existe 

poca oferta por parte de las IES que brinden programas académicos con 
estas características.

• 	 Las empresas no son dueñas del capital humano y del relacional; compar-
ten la propiedad del primero con sus empleados y de este último, con sus 
proveedores y clientes. 

• 	 La oferta educativa se realiza por parte de 17 instituciones de educación 
superior que ofrecen alrededor de 185 especializaciones, 82 maestrías y 14 
doctorados para 281 programas de posgrados con especialización, maes-
trías y doctorados.

• 	 En el Caribe, según el área de formación académica de graduados, se mues-
tra a las Ingenierías, Arquitectura, Urbanismo y afines con el 21,34 %, 
y la Economía, Administración, Contaduría y afines con el 30,43 % (2001-
2011).

•	 En el Caribe Total los graduados por nivel de formación universitaria, es-
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pecialización, maestría y doctorado, en el periodo 2001-2011, alcanzan a 
186.923, el 86,45 % corresponde al nivel universitario, las especializacio-
nes al 13 %, mientras que las maestrías solo llegan al 0,54 %. Los doctora-
dos en este periodo fueron de 6 graduados. 

•	 De acuerdo al crecimiento promedio de la demanda educativa de la educa-
ción superior de estudiantes graduados de nivel de formación universitaria, 
especialización, maestría y doctorado en el Caribe, en el periodo 2001-
2011, las especializaciones crecen 13,15 %, las maestrías el 269,82 % y los 
doctorados presentan una disminución promedio de 1,66 %.

•	 Se aprecia un potencial de magísteres en el Caribe que podrían acceder al 
doctorado. Por otra parte, en relación al total nacional el Caribe solo aporta 
el 2,64 % de los magísteres de Colombia.

• 	 La relación entre los graduados en doctorados y maestrías en relación 
con los matriculados en Colombia (2000-2012) es el 35,02 % (3,72 %/ 
10,62 %) x100. Es decir, los doctores graduados son el 35,02 % de los 
magísteres graduados.

• 	 Al 2012, se aprecian 9.801 programas, de los cuales el 33 % son del orden 
oficial-público y el 67 % privado. Las instituciones universitarias concen-
tran el 35 %, los doctorados el 1 % con 137 programas, 133 con registro 
calificado, las maestrías el 9 %, los niveles de formación de posgrado re-
presentan el 40,5 % de los programas académicos en Colombia. 

•	 En el Caribe se aprecia que el Atlántico oferta el 25 % de las maestrías en 
Administración.

•	 En general, las maestrías existentes en Administración en el Caribe solo 
representan del total nacional de maestrías en el 5,59 %*.

•	 En el Caribe, en el departamento del Atlántico, solo existen dos doctorados 
en Administración localizados en la Fundación Universidad del Norte y la 
Universidad Simón Bolívar.

*	 Se destacan 142 maestrías con registro calificado y una con registro de alta calidad; en lo atinente a 
Economía, Administración, Contaduría y afines existen 197 programas de maestrías, insertadas en el 
total nacional de maestrías de 996. 
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La mayor concentración de los doctorados en Colombia están localizados en 
tres universidades de la capital de la República con el 37,5 %*, luego el depar-
tamento de Antioquia con el 25 %, es decir, que la región Caribe que participa 
en nuestra economía con el 21 % solo tiene seis programas de doctorado para 
satisfacer la demanda de la población potencial de profesionales activos. 
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Vivienda Vernácula en el Caribe Colombiano: Diversidad dentro de la Unidad

Paola Milena Larios Giraldo1

INTRODUCCIÓN
Desde finales de la década anterior se ha convertido en asunto de gran interés 
abordar la temática de la construcción vernácula, no solo desde las áreas de 
arquitectura o ingeniería sino desde otras disciplinas de tipo social como an-
tropología o sociología, por su importante aporte al desarrollo de la historia y 
la formación de las comunidades, así como de su papel en las dinámicas que 
giran en torno a ellas y a su identidad cultural, debido a que se encuentra aso-
ciada a expresiones y manifestaciones intangibles de cada colectividad.

El presente ejercicio de reconocimiento y valoración de la vivienda vernácula 
de la región Caribe colombiana, busca identificar las características básicas 
de algunas de estas construcciones, producto de factores como los aportes 
recibidos de la arquitectura tradicional primigenia y las determinantes físicas 
del entorno, como punto de partida para una investigación más profunda y 
detallada. Este documento se compone de tres partes: en la primera se plantea 
una breve introducción al tema de la arquitectura vernácula habitacional y su 
importancia en la identidad de la región Caribe; la segunda expone, a través 
del análisis de los elementos constructivos, las diferencias y similitudes entre 
construcciones de la región, así como el origen de cada uno de estos, y en la 
tercera se realiza una corta reflexión a manera de conclusión. 

1.	 Arquitecta, Especialista en Conservación y Restauración del Patrimonio Arquitectónico. Magíster en 
Desarrollo y Gestión de Empresas Sociales. Experta en Gestión y Conservación del Patrimonio. In-
vestigadora Grupo de Estudios Interdisciplinarios sobre el Caribe, Vicerrectoría de Investigación e 
Innovación, Universidad Simón Bolívar. plarios@unisimonbolivar.edu.co
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Este tema ha sido estudiado y difundido a nivel internacional, por autores 
como el arquitecto vienés Bernard Rudofski, quien dentro de sus polémicos 
planteamientos introdujo el término “Arquitectura sin arquitectos”, Non-Pedi-
greed Architecture, a finales de los años 60 del siglo pasado; fue un autor con 
una clara visión global sobre esta arquitectura y su aplicación a la cotidiani-
dad, producto de lo cual afirma: 

La belleza de esta arquitectura ha sido considerada durante mucho tiempo ac-

cidental, pero en la actualidad estamos en condiciones de reconocerla como el 

resultado de un sentido especial del gusto en el manejo de problemas prácticos. 

Las formas de las casas, algunas veces transmitidas a través de varias genera-

ciones, aparecen como eternamente válidas, al igual que las formas de sus he-

rramientas. Sobre todo es lo “humano” de esta arquitectura, lo que en adelante 

debiera inspirarnos alguna respuesta (Rudofski, 1987). 

Se puede referenciar también a Amos Papoport (1972), quien incluye a estas 
edificaciones dentro de los tres tipos de arquitectura –culta, primitiva y verná-
cula– y de la cual afirma que constituye el 90 % de las construcciones o a Paul 
Oliver, arquitecto inglés ampliamente reconocido por su labor investigativa en 
torno a este tema. La labor de estos tres profesionales ha sido de gran impor-
tancia, ya que constituye un punto de partida para que las próximas genera-
ciones de arquitectos y el mundo en general vuelquen su atención a la Arqui-
tectura Vernácula como hecho estético, funcional, sociocultural y simbólico.

En el plano nacional se destaca el trabajo que durante años han venido desa-
rrollando los arquitectos Lorenzo Fonseca y Alberto Saldarriaga, quienes con 
obras como Arquitectura popular en Colombia: herencias y tradiciones, pu-
blicada en 1992 le conceden la importancia merecida a la arquitectura popular 
presente en las diferentes regiones del territorio colombiano. Profesionales 
como el urbanista Jacques April-Gniset o el arquitecto Germán Téllez y gran 
cantidad de Centros de Investigaciones Estéticas de las distintas facultades 
de Arquitectura y de los colectivos culturales han volcado su atención a este 
tópico, como tema de estudio. 
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De igual forma, han sido creados con el propósito de discutir los temas relacio-
nados con esta arquitectura, diversos eventos tanto a nivel internacional como 
nacional, así como la formación de redes de profesionales dedicadas específi-
camente a su estudio, como la Red de Arquitectura Vernácula Iberoamericana.

LA VIVIENDA VERNÁCULA EN LA REGIÓN CARIBE
Antes de abordar el estudio y análisis de la vivienda vernácula en la región 
Caribe colombiana, es necesario identificar a qué se refiere la arquitectura 
vernácula de forma general. En torno a esta denominación giran muchos ca-
lificativos como arquitectura contextual no monumental, popular, tradicional 
y autóctona, entre otros. Es preciso entender, que más allá de un adjetivo es 
necesario referirse a un significado: hablar de arquitectura vernácula es refe-
rirse a una de las manifestaciones culturales más importantes de los pueblos 
desde el inicio de los tiempos. El hombre, a lo largo de la historia, ha buscado 
satisfacer la necesidad de alimento y refugio. Para obtenerlo, valiéndose de las 
habilidades desarrolladas y de los materiales que su entorno le proporciona, 
construye su vivienda y logra protegerse de las inclemencias del tiempo y de 
los depredadores, tal como comenta Vitruvio en Los 10 libros de la Arquitec-
tura: 

Por tanto, con ocasión del fuego surgieron entre los hombres las reuniones, las 
asambleas y la vida en común, que cada vez se fueron viendo más concurridas 
en un mismo lugar, (…) comenzaron unos a procurarse techados utilizando 
ramas y otros a cavar grutas bajo los montes, y algunos a hacer, imitando los 
nidos de las golondrinas, con barro y ramas, recintos donde poder guarecerse. 
(…) Al principio levantaron horcones y entrelazándolos con ramas, levantaron 
paredes que cubrieron con barro; otros edificaron con terrones y céspedes se-
cos, sobre los que colocaron maderos cruzados, cubriendo todo ello con cañas 
y ramas secas para resguardarse de las lluvias y del calor (2004, p.53).

Es así como surge la Arquitectura Vernácula, como una respuesta a las nece-
sidades básicas del ser humano, respuesta que va más allá de las pretensiones 
estéticas o el afán de modernización que mueve a los hombres actualmente. 
La construcción vernácula nace y se desarrolla con el propio hombre, no re-
presenta épocas ni estilos, es una arquitectura que no necesita de arquitectos 
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(Tillería, 2010). Ha pasado por un largo periodo de transformación que se 
relaciona con los avances que han tenido las técnicas constructivas, el des-
cubrimiento de nuevas potencialidades en los elementos autóctonos, en la 
evolución de las estructuras sociales y en el entender el espacio en el que se 
emplaza. 

Al hablar de Patrimonio Arquitectónico Vernáculo se hace referencia a un 
importante elemento de la identidad cultural de las comunidades, la cual viene 
definida históricamente a través de múltiples aspectos en los que se plasma 
su cultura, como lengua, instrumento de comunicación entre los miembros de 
una comunidad, las relaciones sociales, los ritos y las ceremonias propias, o 
los comportamientos colectivos, esto es, los sistemas de valores y creencias. 
(…) Un rasgo propio de estos elementos de identidad cultural es su carácter 
inmaterial y anónimo, pues son producto de la colectividad. Precisamente por 
ello el ‘monumento histórico’ es especialmente eficaz como condensador de 
estos valores, es decir, por su presencia material y singular: frente al carác-
ter incorpóreo de los elementos culturales citados, el ‘monumento’ es, por el 
contrario, un objeto físicamente concreto que se reviste de un elevado valor 
simbólico que asume y resume el carácter esencial de la cultura a la que per-
tenece; el ‘monumento’ compendia las preeminentes capacidades creativas y 
testimoniales de esa cultura, tal como lo manifiesta Ignacio González-Varas.

Esta arquitectura, como representación colectiva de las comunidades, consti-
tuye una base para definir su identidad. Se considera una manifestación cultu-
ral puesto que es un legado que distingue a cada pueblo, es un producto que ha 
asimilado los valores, los símbolos, la historia y las características culturales 
de cada pueblo. Se enmarca dentro del concepto de cultura como aquellos 
rasgos distintivos que caracterizan a los grupos humanos y que comprende, 
entre otras cosas, los modos de vida y las tradiciones (Ley 397 de 1997, Ley 
General de Cultura). Constituye parte de su Patrimonio por ser una expresión 
cultural, que se transmite de generación en generación a través del uso de 
materiales y técnicas ancestrales, determina las relaciones del hombre con su 
entorno y diferencia a un grupo humano de otro.
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Esta diferenciación está plasmada en las distintas ciudades y pueblos de la 
región Caribe colombiana. Existen múltiples muestras de esta arquitectura 
desde La Guajira hasta Córdoba, incluyendo el área insular de Colombia en 
la que se encuentran, entre otras, las islas de San Andrés y Providencia. Cada 
una está alimentada de factores como el medio natural con sus características 
físicas, los procesos de poblamiento que trajeron consigo influencias estilísti-
cas y tipologías arquitectónicas, y los factores económicos y socioculturales 
de cada grupo, entre otros. 

La Región Caribe en sus ocho departamentos, posee un variado repertorio for-
mal y espacial en sus construcciones vernáculas de tipo habitacional. Cuenta 
con múltiples determinantes geográficos, presentes en cada una de sus unida-
des fisiográficas entre las que figuran: el clima seco y las mesas y planicies de 
la península de La Guajira, la presencia de todos los pisos térmicos, los frentes 
húmedos y los ríos en la Sierra Nevada de Santa Marta, los paisajes de llanura 
fluvio-deltaica del río Magdalena y fluvio-cenagoso de la Depresión del Bajo 
Magdalena, la gran cantidad de afluentes hídricos del Golfo de Urabá, las te-
rrazas aluviales sabaneras y las tierras altas de la Depresión Momposina, así 
como la planicie del Caribe. 

A su vez, se nutre con las determinantes socioculturales de cada población en 
particular y con las influencias recibidas en sus procesos de formación y po-
blamiento. Se toman para el presente análisis las consideraciones de Lorenzo 
Fonseca Martínez y Alberto Saldarriaga en el libro Arquitectura popular en 
Colombia: herencias y tradiciones, en el cual se determina que estas construc-
ciones son reflejo de unas tradiciones arquitectónicas que se han fusionado a 
lo largo de la historia del país: 

En ellas se encuentran entremezclados aportes provenientes de la arquitectura 
indígena prehispánica, de la arquitectura española de la Colonia, de la arqui-
tectura traída al país por los esclavos africanos y de influencias europeas y 
norteamericanas llegadas al país durante el siglo XIX (1992, p.27).

DIVERSIDAD DENTRO DE LA UNIDAD
Dentro de este gran universo que es la arquitectura vernácula en la región 
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Caribe, es importante resaltar el papel fundamental que han tenido en su ca-
racterización y evolución, las influencias recibidas de los distintos procesos 
de poblamiento de las comunidades ubicadas allí, que junto con los aportes 
socioculturales actuales de cada población, derivan en una arquitectura ver-
nácula habitacional heterogénea en los aspectos urbano y arquitectónico, con 
marcadas diferencias entre edificaciones localizadas en una sola área, pero con 
evidentes similitudes entre edificaciones situadas en distintos departamentos. 

1. Influencias recibidas
Por los aportes recibidos de las construcciones indígenas prehispánicas, la 
arquitectura vernácula de la región Caribe colombiana cuenta con conglome-
rados que conservan desde los elementos arquitectónicos hasta las pautas de 
asentamiento heredadas de dichos grupos. Toda la región ha recibido influen-
cias de las diversas etnias de las familias Arawak, Chibcha y Caribe. Dichas 
comunidades han aportado al repertorio vernáculo del Caribe colombiano el 
uso de terrazas y caminos, así como distintas formas de plantas –circulares, 
cuadradas, ovaladas–, que si bien para ellos cada una de estas formas ha tenido 
un significado ligado principalmente a usos y jerarquización social o linajes, 
es asumido actualmente por la comunidad en general, tanto a nivel urbano 
como rural, como un aporte de tipo estético. 

Imagen 1. Redes de caminos en piedra laja 
en la Sierra Nevada de Santa Marta

Fotografía: Paola Larios

Imagen 2. Construcciones Kogui de planta 
circular, cubierta cónica en palma y muros 
en madera en Pueblito (Sierra Nevada de 

Santa Marta)
Fotografía: Paola Larios

Imagen 1. Redes de caminos en piedra laja 
en la Sierra Nevada de Santa Marta

Fotografía: Paola Larios

Imagen 2. Construcciones Kogui de planta 
circular, cubierta cónica en palma y muros 
en madera en Pueblito (Sierra Nevada de 

Santa Marta)
Fotografía: Paola Larios

Como legado han dejado también el uso de distintos materiales del entorno 
natural como maderas rollizas, guaduas, piedras, tallos y fibras vegetales, así 
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como técnicas constructivas como el bahareque y cubiertas en palma amarga, 
las cuales son a dos o a cuatro aguas si la edificación es de planta cuadrada 
o rectangular, y cónicas si son de planta ovalada o circular. En cuanto a la 
distribución espacial, la vivienda está conformada generalmente por una uni-
dad habitacional, un espacio para las labores de cocina y un espacio cubierto 
con enramada, al cual le son asignados diversos usos (Fonseca & Saldarriaga, 
1992).

Por otro lado, la fuerte presencia de comunidad afrodescendiente, que en el 
Caribe colombiano está asentada principalmente en los departamentos de Bo-
lívar, Magdalena y en el área de Urabá, enriquece con sus aportes las construc-
ciones vernáculas de la región. De estas comunidades se ha heredado el uso de 
elementos arquitectónicos como cerramientos en varas verticales –a manera 
de fortificación– y técnicas constructivas como la madera y el bahareque. Las 
principales características de esta arquitectura provienen de las construccio-
nes de África occidental, esencialmente de Camerún (Fonseca & Saldarriaga, 
1992). La utilización de espacios amplios y multifuncionales, considerada por 
los grupos afrodescendientes de vital importancia porque va directamente re-
lacionada al concepto de Familia Extensa o Extendida,* es asumida por la 
comunidad en general y adaptada a los usos cotidianos de cada grupo.

Imágenes 3 y 4. Viviendas de planta rectangular en bahareque y techo de palma a cuatro 
vertientes en el Palenque de San Basilio

Fotografías: Paola Larios

*	 La familia extendida o extensa es la ampliación de la familia nuclear. Comprende no solamente los 
padres e hijos, sino a los tíos, abuelos, primos y personas con cierto grado de consanguinidad, compa-
drazgo u otro lazo simbólico.
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Todo lo anterior, a lo cual se suman las influencias estilísticas recibidas desde 
la Colonia y el período republicano hasta la fecha, constituyen la base de esta 
arquitectura, que en su variedad posee componentes comunes, los cuales se 
constituyen en sus elementos representativos a nivel regional. A continuación 
se realizará un esbozo de las características de la vivienda vernácula de la 
región Caribe colombiana, a partir del análisis de sus elementos constitutivos: 

2. Configuración espacial urbana o rural. Pautas de asentamiento
Por sus distintos procesos de poblamiento, las determinantes del lugar en el 
que se emplazan y las características socioculturales de los distintos pueblos, 
en la región Caribe se dan múltiples pautas de asentamiento para las comuni-
dades. En primer lugar se encuentran aquellas cuya disposición espacial está 
ligada principalmente a los determinantes físicos del entorno y accidentes 
geográficos –montañosos y fluviales–. Entre estos se ubican los poblados con 
disposición lineal localizados a orillas de los ríos, destacándose aquellos situa-
dos en la ribera del río Magdalena por las distintas influencias recibidas desde 
el periodo republicano, las cuales se caracterizan por estar ubicada, a lo largo 
de un malecón o vía al borde del río. 

Entre estos accidentes geográficos, es importante destacar los complejos la-
gunares o cenagosos, cuyas áreas circundantes se caracterizan por ser anega-
dizas, lo cual determina en gran parte la disposición de los distintos poblados, 
surgiendo aquellos de construcción palafítica, con módulos aislados y grandes 
zonas de producción o de tipo complementario entre sus edificaciones, cons-
truidos con materiales autóctonos del lugar, como el mangle, la madera y la 
palma. En estos poblados, que en la región Caribe se localizan principalmente 
en el área de la Ciénaga Grande de Santa Marta, específicamente en los corre-
gimientos de Trojas de Cataca y Nueva Venecia, su arquitectura constituye un 
elemento de relación entre el hombre y su entorno. 

La viviendas palafíticas se construyen a través de pilotes anclados en la tierra 
firme a una profundidad de un metro y medio (Fonseca & Saldarriaga, 1992) 

Paola Milena Larios Giraldo



187

y sobre estos, a una altura suficiente para no ser afectados por las crecientes, 
se construyen los pisos y muros, que en su mayoría se caracterizan por el uso 
de la madera en tablas dispuestas horizontalmente con estructura interna en 
madera rolliza; las cubiertas van desde palma, hasta láminas de zinc y asbesto 
cemento. Este tipo de organización urbano-arquitectónica se encuentra tam-
bién en otras zonas de la región, aunque en menor cantidad, como el caso de 
Santa Bárbara de Pinto, cuya localización inicial debió ser modificada preci-
samente por los fuertes cambios de nivel del río, configurando un municipio 
que actualmente se divide en dos: Pinto Viejo y Pinto Nuevo. 

Imagen 5. Casa sobre tambo en Santa 
Bárbara de Pinto

Fotografía: Ricardo Llinás

Imagen 6. Vivienda palafítica sobre la 
Ciénaga Grande de Santa Marta

Fotografía: Paola Larios

Otro grupo de poblados son aquellos cuyo proceso de crecimiento fue a partir 
de fundaciones, los cuales poseen un espacio urbano configurado por tramas 
regulares o traza en damero alrededor de una plaza principal. A este grupo 
pertenecen la mayor parte de las 102 fundaciones establecidas en el Caribe 
colombiano en los períodos de 1520 a 1585 y en los siglos XVII y XVIII 
(Zambrano, 2000); muchos de estos aún conservan gran cantidad de construc-
ciones de tipo vernáculo. 

3. Configuración espacial arquitectónica
En lo concerniente a la distribución espacial, existen marcadas diferencias 
entre las viviendas urbanas y rurales. El caso de la vivienda vernácula urbana 
surge como respuesta a las necesidades básicas de habitar, cuyo diseño final se 
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enmarca dentro de los límites catastrales y normas de construcción permitidas 
en la reglamentación urbana y dependiendo de las dimensiones del predio, 
incluye todos los espacios en un mismo módulo o en módulos contiguos. Aun-
que en este grupo se emplean tanto técnicas constructivas tradicionales como 
modernas y poseen elementos distintivos en su carpintería y decoración pro-
pios de la arquitectura vernácula, estas viviendas son más susceptibles al cam-
bio, a sufrir constantes modificaciones en cuanto a forma y función espaciales.

Imagen 7. Vivienda urbana en bahareque, 
cerca a la Plaza Alfonso López 

en Valledupar
Fotografía: Paola Larios

Imagen 8. Vivienda urbana en bahareque, 
en el municipio ribereño de Plato

Fotografía: Paola Larios

La vivienda vernácula rural se caracteriza por ser una construcción aislada, 
con grandes predios en los cuales se diferencian claramente las áreas de habi-
tación de las áreas de producción –tanto primaria como secundaria–. El área 
de la vivienda generalmente consta de un módulo principal para la zona so-
cial interior y las habitaciones, y un módulo de menor escala para los servi-
cios, baño y cocina; esta última muchas veces se localiza en el área del patio 
en un kiosco o bohío, o en un cobertizo donde se ubica el fogón, elemento 
conservado principalmente en las zonas rurales; las viviendas básicamente se 
componen por estos dos volúmenes principales, sin embargo pueden presen-
tarse tantas superficies cubiertas como actividades de tipo productivo desarro-
lle cada familia. El fogón, como herencia de las comunidades prehispánicas, 
constituye un centro nucleador, un elemento vital de supervivencia alrededor 
del cual el grupo se integra y se reconoce, un “hogar” primitivo que responde 
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a las necesidades de subsistencia y posee un significado simbólico y religioso 
(Arango, 1993).

Imagen 9. Fogón localizado al interior de la vivienda, 
área rural de Aracataca

Fotografía: Álvaro Martes

Imagen 10. Fogón 
localizado al exterior 
del módulo principal, 

área rural de 
Pueblo Viejo

Fotografía: Paola Larios

En ambos tipos de vivienda se conjugan los mismos elementos aunque de dis-
tinta forma, la arquitectura rural es funcional y ambientalmente diferente de 
la urbana y ambas cuentan con una serie de elementos comunes: unas mismas 
raíces culturales, orígenes arquitectónicos semejantes, formas y técnicas cons-
tructivas análogas. Lo rural está usualmente más ligado al entorno inmediato, 
mientras que lo urbano se constituye en un sistema ligado a las redes regio-
nales y nacionales, por lo mismo más sujeto a influencias y transformaciones 
(Fonseca & Saldarriaga, 1992). 

4. Cerramientos
Los tipos de cerramientos están determinados principalmente por la ubica-
ción, si la vivienda es urbana o rural, y por las características socioculturales 
de la comunidad que los habita; este elemento establece entre otros aspectos, 
el grado de vecindad entre una vivienda y otra. En las zonas rurales el cerra-
miento está dado principalmente por cercados o muros bajos en varas verti-
cales amarradas con bejucos o alambres, o árboles espinosos dispuestos en 
hileras y su función principal es la de demarcar los predios, que generalmente 
son de gran extensión. 
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Para el caso de las zonas urbanas los cerramientos tienen como función prin-
cipal proporcionar privacidad a quienes habitan. En cuanto a materiales, los 
más utilizados para el cerramiento de viviendas vernáculas son los muros en 
elementos naturales, tales como piedra, tallos de árboles, varas verticales en 
cañabrava, latas de corozo, guadua, árboles espinosos y elementos de mam-
postería.

Imagen 11. Cerramiento empalizado 
en zona urbana

Fotografía: Paola Larios

Imagen 12. Cerramiento empalizado 
rural

Fotografía: Paola Larios

5. Muros
5.1. Muros en tierra
Entre las técnicas constructivas en tierra, figuran como las más empleadas 
en Colombia el adobe, la tapia y el bahareque. En la región Caribe, la más 
utilizada en las viviendas vernáculas es el bahareque, que además de poseer 
bondades a nivel bioclimático y de sismorresistencia tiene valor a nivel sim-
bólico para muchas comunidades. El medio más adecuado para construir en 
este material es sobre terrenos con poca pendiente y en los poblados situados 
en llanuras. Consiste en levantar muros con estructura de horcones en madera 
rolliza y varas dispuestas horizontalmente, con separación de 8 a 10 cm aprox. 
para ser rellenada con tierra arenosa y boñiga de vaca. Esta mezcla es puesta 
a la intemperie por varios días mientras adquiere la consistencia necesaria. 
Como sus materiales son proporcionados por el medio y es de fácil manteni-
miento –una vez al material de relleno le van apareciendo fisuras se aplica una 
nueva capa–. 
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Imágenes 13 y 14. Boñiga de vaca dispuesta en pilas, secándose para ser utilizadas en la 
construcción en el corregimiento de Tierra Nueva, Pueblo Viejo

Fotografías: Paola Larios

Imagen 15. Detalle de la estructura de un muro en bahareque,
en la región es común aplicar como material de relleno la boñiga

Fuente: Carazas & Rivero (2002).

Esta es una práctica heredada de la construcción indígena (Arango, 1993) y 
constituye una tradición para muchas comunidades, sobre todo a nivel rural, 
ya que la técnica de “embarrar”* es símbolo del trabajo familiar. 

*	 “Embarrar” consiste en cubrir con barro una superficie y aún es empleada por las familias afrodescen-
dientes, indígenas y residentes en zonas rurales. Es de gran significación a nivel cultural puesto que 
constituye un hecho colectivo en el que se conjuga el conocimiento compartido sobre construcción, la 
transmisión de estos saberes de generación en generación y la necesidad compartida de un techo para 
resguardarse.
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Imagen 16. Vivienda urbana en 
bahareque, municipio de Santa Ana

Fotografía: Ricardo Llinás

Imagen 17. Vivienda rural con muros en 
bahareque y acabado natural, 
corregimiento de Tierra Nueva

Fotografía: Paola Larios

5.2. Muros en madera
Otra técnica constructiva ampliamente utilizada es la madera. Sus distintas 
formas de utilización reciben en gran parte herencias de las construcciones 
localizadas en el Caribe Insular, que a su vez reciben influencia de países 
europeos como Holanda, Francia e Inglaterra. Adicional a esto, empresas ex-
tranjeras (inglesas y norteamericanas) radicadas en la región desde fines del 
siglo XIX, trajeron consigo modelos de construcción ya conocidos en la re-
gión del Caribe y también la arquitectura de los galpones de madera usados en 
los campamentos y bodegas (Fonseca & Saldarriaga, 1992), caso evidenciado 
en toda el área de la Zona Bananera, cuya arquitectura vernácula se vio fuer-
temente influenciada por las construcciones de la United Fruit Company en el 
departamento del Magdalena.

Las viviendas construidas en madera se localizan en todos los departamentos 
de la región Caribe, esta técnica es ampliamente utilizada en el área rural 
y urbana, tanto para construcciones sencillas como para edificaciones más 
ostentosas y se emplea dispuesta tanto vertical como horizontalmente, con 
tapaluces, a tope o a tingladillo.* Por lo general están conformadas por planta 
cuadrada, con espacios que se comunican entre sí y se caracterizan por el uso 

*	 La técnica de madera dispuesta a tingladillo es herencia de la carpintería de ribera y usado en la fabri-
cación de cascos de embarcaciones. 
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de cubiertas altas para una mejor ventilación, así como por utilizar colores 
vivos, la mayoría de veces en dos tonos contrastantes.

Imagen 18. Vivienda de la United Fruit 
Company en Prado Sevilla

Fotografía: Paola Larios

Imagen 19. Vivienda de la United Fruit 
Company en Santa Marta

Fotografía: Paola Larios

Por la plasticidad que ofrece la madera y la diversidad de especies en cada 
departamento, es muy común el uso de este material, no solo como elemento 
estructural en muros de cerramiento, muros divisorios, cubiertas y cimenta-
ciones, sino en elementos como celosías, mamparas y calados entre espacios, 
con fines funcionales y de ornamentación.

Imágenes 20 y 21. Madera en sistema vertical con tapaluz y en tingladillo
Fuente: José María Fernández
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Imagen 22. Vivienda en madera dispuesta 
en tingladillo en Aracataca

Fotografía: Paola Larios

Imagen 22. Vivienda en madera dispuesta 
verticalmente con tapaluz en Santa 

Bárbara de Pinto
Fotografía: Ricardo Llinás

Imagen 24. Vivienda sobre estructura de pilotes 
en madera en Trojas de Cataca

Fotografía: Paola Larios

Imagen 25. Detalle del empalme 
de muros de cerramiento en tabla, 

apoyados sobre horcones en 
madera rolliza

Fotografías: Álvaro Martes

5.3. Muros en fibras naturales
De herencia prehispánica también es la técnica de construcción de muros utili-
zando fibras naturales, entre las que figuran la guadua y la cañabrava, amarra-
das con bejucos. La cañabrava es empleada también de manera trenzada, más 
como un trabajo artesanal y estético, aún visible en algunas construcciones, 
aunque no tan común como las técnicas anteriores. 
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Imagen 26. Muro en cañabrava 
amarrada con bejucos

Fotografía: Paola Larios

Imagen 27. Muro en cañabrava 
prensada y posteriormente 

trenzada, utilizada en
construcciones de 

comunidades indígenas 
Fotografía: Paola Larios

5.4. Muros en mampostería
Como última técnica de levante de muros figuran las construcciones en mam-
postería o “material”, como se le conoce comúnmente en la región. Es am-
pliamente utilizado por la vida útil que ofrecen estos elementos –bloques o 
ladrillos– y su uso se da principalmente en las zonas urbanas. Se presentan 
sin embargo, casos de hibridación entre esta técnica constructiva en los que 
se emplean nuevos materiales y se conservan elementos tradicionales como la 
carpintería o el uso de módulos secundarios como el bohío en el área de patio. 

Imágenes 28 y 29. Viviendas cerca a área fundacional de Ciénaga, de tipo vernáculo con 
muros en mampostería y cubierta en teja de cemento

Fotografía: Paola Larios
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6. Cubiertas
La cubierta tradicional de la vivienda vernácula es una estructura de madera 
rolliza amarrada con bejucos, sobre la cual descansan hojas de palma traslapa-
das. Aunque tiene poca vida útil porque debe hacerse reemplazo periódico de 
la palma, es una técnica ampliamente utilizada por su facilidad de transportar-
se de una construcción a otra sin desarmar y por sus bondades bioclimáticas; 
es usada también en cobertizos, sobre áreas comunes al exterior de los módu-
los principales de la vivienda. 

Imágenes 30 y 31. Vistas inferior y superior de una cubierta en palma, cuyos elementos 
estructurales están amarrados con bejucos

Fotografía: Álvaro Martes

Imágenes 32 y 33. Vista superior e inferior de un cobertizo en palma trenzada
Fotografía: Paola Larios

Como los demás elementos constructivos, la cubierta en palma ha sido re-
emplazada, sobre todo en áreas urbanas, por las láminas de zinc, las de fibro-
cemento, las tejas de cemento y de barro, que a largo plazo constituyen una 
alternativa más económica por su duración. 
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7. Elementos distintivos
Por las múltiples influencias recibidas, la vivienda vernácula posee diversi-
dad de elementos que se conjugan para enriquecerla, tanto estética como fun-
cionalmente, como los zócalos en altorrelieve y las portadas sobre puertas y 
ventanas, las ventanas de caja y puertas a tabla tendida y entableradas son 
herencias de la arquitectura colonial. El uso de la madera es tan amplio, que 
se construyen con ella, no solo elementos estructurales o constructivos sino 
que además sirven de ornamento a las construcciones; entre estos figuran las 
molduras en cubierta, las jambas decorativas, tapaluces en fachadas, persia-
nas, mamparas, montantes y calados sobre los elementos de carpintería. A 
esto se le suma el uso del color, que constituye otro elemento distintivo de la 
arquitectura vernácula del Caribe colombiano. 

Imágenes 34, 35, 36 y 37. Se observan en estas viviendas elementos como los zócalos
y portadas, a lo que se suma el manejo de dos tonos contrastantes en la pintura de 

fachada en el Barrio Abajo de Barranquilla
Fotografías: Paola Larios.

Vivienda Vernácula en el Caribe Colombiano: Diversidad dentro de la Unidad
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Imagen 38. Uso de mamparas 
en muros divisorios entre 

espacios
Fotografía: Paola Larios

Imagen 39. Uso de celosías en la parte superior de los 
muros y calados sobre las puertas, para ventilación y 

ornamentación, en El Carmen de Bolívar
Fotografía: Paola Larios

Imagen 40. Uso del color en vivienda en 
madera en Ciénaga

Fotografía: Claudia García

Imagen 41. Uso del color en vivienda de 
comunidad afrodescendiente, en el corre-

gimiento de El Bongo
Fotografía: Claudia García

 Imágenes 42 y 43. Ventanas de caja sobre viviendas en madera
Fotografías: Claudia García

Paola Milena Larios Giraldo
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Imágenes 44 y 45. Usos de las puertas a tabla tendida en la región Caribe
Fotografías: Claudia García

CONCLUSIÓN
La arquitectura vernácula, en este caso la de tipo habitacional, cobra vital 
importancia como elemento cultural de la región, por ser un elemento que 
no corresponde a una época histórica específica, sino que ha existido desde 
siempre y con el pasar del tiempo se ha alimentado de diversas influencias, 
constituyéndose en reflejo de su identidad. Es necesario cambiar el pensa-
miento actual que relaciona a la arquitectura vernácula con un conjunto de 
edificaciones obsoletas; es ineludible estudiarla y ahondar en sus potencialida-
des. Es preciso también profundizar en el conocimiento de las características y 
particularidades de la vivienda vernácula de cada pueblo, la cual se constituye 
como elemento portador de tradición porque recoge las vivencias, la historia 
local, las técnicas desarrolladas a partir de los materiales que el entorno pro-
vee, el rescate de las primeras formas de adaptación del ser humano con el 
entorno y hasta la concepción del cosmos desarrollada por muchos años.

A pesar de las diferencias en cuanto a procesos de poblamiento de los distin-
tos territorios y en las determinantes físicas que influyen en ellos, es posible 
establecer unas tipologías o usos de elementos arquitectónicos comunes, ya 
que son el reflejo de los comportamientos sociales de las comunidades, de la 
identidad del Caribe, que aunque diversa en su interior es una sola vista desde 
afuera. Esta arquitectura es reflejo de numerosos aspectos que determinan un 
ser Caribe con muchas caras, con muchas aristas que componen un solo ele-
mento, rico y diverso.

Vivienda Vernácula en el Caribe Colombiano: Diversidad dentro de la Unidad



200

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Arango, G. (2004). Una mirada estética de la arquitectura popular. En Expre-

sión formal de la vivienda popular espontánea. Serie Ciudad y Hábitat, 
N° 11. 

Arango, S. (1993). Historia de la Arquitectura en Colombia. Bogotá: Editorial 
Lerner.

Carazas, W. & Rivero, A. (2002). Bahareque, guía de construcción parasísmi-
ca. Francia: Ediciones CRAterre.

Fernández, J. M. (2013). Informe conceptual inventario de patrimonio inmue-
ble del municipio de Aracataca.

Fonseca Martínez, L. & Saldarriaga Roa, A. (1992). Arquitectura popular en 
Colombia: herencias y tradiciones. Altamir Editores.

Gutiérrez, R. (1991). Valoración de patrimonio arquitectónico no monumen-
tal. En Memorias del simposio de Valoración e inventario de la Arqui-
tectura Contextual no monumental. Bogotá: Colcultura.

González-varas, I. (2005). Conservación de bienes culturales: teoría, histo-
ria, principios y normas. Madrid: Editorial Cátedra.

Hoz, J., Maldonado, L. & Vela, F. (2003). Diccionario de construcción tradi-
cional: Tierra. San Sebastián: Editorial Nerea.

ICOMOS (1999). Carta del Patrimonio Vernáculo construido. México.
Rapopost, A. (1972). Vivienda y cultura. Barcelona: Editorial Gustavo Gil.
Rudotsky, B. (1987). Architecture without architects: a short introduction to 

non-pedigreed architecture. New Mexico: University of New Mexico 
Press.

Tillería, J. (2010). Arquitectura sin arquitectos. Revista AUS 8.
Vitruvio, M. (2004). Los diez libros de la arquitectura. Madrid: Alianza Edi-

torial.
Zambrano Pantoja, F. (2000). Historia del poblamiento de la región Caribe de 

Colombia. En Poblamiento y ciudades del Caribe colombiano. Bogotá: 
Editorial Gente Nueva Ltda.

Paola Milena Larios Giraldo



201

La Ciencia, Tecnología e Innovación en el Caribe Colombiano: 
Una Revisión de su Situación Actual y Perspectivas en el Corto Plazo
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Ronald Enrique Álvarez Martínez4

INTRODUCCIÓN
Desde inicios del siglo XXI, con la transición hacia la sociedad del cono-
cimiento, que implica un papel protagónico de la ciencia, la tecnología y la 
innovación en el desarrollo económico y social de los territorios, uno de los 
principales retos que enfrenta Latinoamérica, y por supuesto Colombia, está 
relacionado con el aprovechamiento del conocimiento para generar valor. 

En este sentido, la inversión en Actividades de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación y en Investigación y Desarrollo son variables fundamentales para ex-
plicar el crecimiento económico y contribuir a la disminución de las brechas 
tecnológicas y de conocimiento. Los datos existentes dan muestra de que Co-
lombia aún se encuentra lejos de los niveles recomendados e ideales en mate-
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ria de inversión en CTI, por lo menos frente a países desarrollados, así como 
a sus vecinos de Latinoamérica.

Mientras que en la actualidad, Colombia invierte en Actividades de Ciencia, 
Tecnología e Innovación –ACTI– un 0,461 % del Producto Interno Bruto y un 
0,194 % en Investigación y Desarrollo, según datos del Observatorio de Cien-
cia y Tecnología, las estadísticas indican que países del continente americano 
sobrepasan estas cifras, destacándose Estados Unidos el 2,79 %, Canadá el 
1,69 %, Brasil el 1,74 % y México 0,73 % del PIB.

De otro lado, de acuerdo con lo planteado por la OCDE en el Science, Tech-
nology and Industry Outlook 2014 (2014) la revisión de lo relacionado con 
la CTI en Colombia deja en evidencia dos aspectos importantes; en primera 
instancia, la existencia de limitaciones en la forma como se registra y trata la 
información, lo que no permite dimensionar la evolución del país en ciertas 
áreas. Tal es el caso de variables relacionadas con las empresas que más in-
vierten en I+D, Impacto de Patentes y Marcas sobre el PIB, Venture Capital 
sobre el PIB, Índice de facilidad de emprendimiento, industria financiada con 
gasto público en I+D, Impacto de Patentes de Universidades y Centros de 
Investigación Públicos sobre el PIB, tasa de doctores graduados en Ciencias 
e Ingenierías, entre otros. Como segundo aspecto, la OCDE destaca el bajo 
nivel de desarrollo de Colombia, ubicándose en valores mínimos, en aspectos 
como:
-	 Gasto público en I+D sobre el PIB
-	 Universidades nacionales dentro del Top 500 
-	 Publicaciones en Revistas Top
-	 Gasto privado en I+D sobre el PIB
-	 Invención internacional
-	 Población adulta en nivel terciario en educación.

De acuerdo con Colciencias (2015), además de contar con información ac-
tualizada sobre los investigadores y los grupos de Investigación, Desarrollo 
Tecnológico o de Innovación del país, sus actividades y los resultados logra-
dos, el Sistema Nacional de CTeI requiere contar con información completa 
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y organizada que permita conocer el número de investigadores con los que se 
cuenta, sus distintas áreas de trabajo y sectores de aplicación, el porcentaje del 
Producto Interno Bruto (PIB) que se dedica a la investigación y las actividades 
de CTI, y generar las estadísticas sobre publicaciones, patentes y otros tipos 
de productos de la investigación que se emplean internacionalmente como 
indicadores de la capacidad científica, tecnológica y de innovación de una 
nación; lo anterior para facilitar el desarrollo del territorio a partir del uso del 
conocimiento y la tecnología.

En este sentido, dentro de la estrategia de descentralización del Sistema Na-
cional de CTeI, resulta pertinente realizar un análisis por regiones y depar-
tamentos del país, en aras de promover el diseño y desarrollo de políticas, 
programas, planes de acción y proyectos basados en ciencia, tecnología e in-
novación que redunden en el desarrollo económico de los departamentos y por 
ende, en el mejoramiento de la calidad de vida de la población. A continua-
ción, se presenta la revisión realizada a este respecto sobre la región Caribe 
colombiana.

EL SISTEMA NACIONAL DE CIENCIA, TECNOLOGÍA E INNOVA-
CIÓN-SNCTI
En los países latinoamericanos, es fundamental la intervención del Estado 
para crear las condiciones necesarias que hagan posible la instalación de un 
ambiente propicio para la consecución de los procesos generalizados de in-
novación y la inserción competitiva de estos países dentro de los escenarios 
internacionales (Genatios & Lafuente, 2004).

En este contexto, surgen los denominados Sistemas de Ciencia y Tecnología 
como sistemas abiertos, conformados por instituciones de carácter público y 
privado que trabajan en conjunto por el desarrollo científico y tecnológico, a 
través de la formulación, gestión y desarrollo de políticas, estrategias, activi-
dades e instrumentos de fomento y fortalecimiento del Sistema de CTI.

En Colombia, el Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología –SNCyT– es ins-
titucionalizado bajo la administración de Virgilio Barco (1986-1990), con la 
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promulgación de la Ley 29 de 1990, instrumento jurídico que buscó condensar 
algunas de las conclusiones a las que llegó la denominada Misión de Ciencia 
y Tecnología, convocada a finales de los años 80, para reorientar el desarrollo 
de estas actividades en el país.

De esta forma, y con la implementación del SNCyT en el gobierno de César 
Gaviria (1990-1994), la investigación dejó de tener un carácter empírico, para 
adoptar un carácter industrializado con políticas claras en materia de Cien-
cia y Tecnología. Sin embargo, este proceso requería de un espacio propicio 
para la recepción, adaptación, transformación y generación de conocimiento, 
y de una estrecha relación con el aporte al desarrollo de la sociedad. Es así 
como, en el gobierno del presidente Ernesto Samper (1994-1998), se formula 
y aprueba la Política Nacional de Ciencia y Tecnología que se seguiría en el 
fomento y fortalecimiento del desarrollo científico y tecnológico, en la inter-
nacionalización de la economía y del cambio social.

Desde sus inicios, el SNCyT se pensó como una organización social formada 
por un conjunto articulado de actores que cumplen roles específicos y que, 
a través de su interacción, alcancen objetivos consistentes con los intereses 
superiores de la sociedad. Por tanto, el SNCyT debería desarrollarse como un 
sistema participativo y dinámico que interactúe con su entorno, para potenciar 
el uso y la disponibilidad de los recursos relativos a la ciencia y la tecnología 
dentro del concepto de eficiencia (Monroy, 2005).

De otro lado, desde 1995, el gobierno colombiano viene impulsando una polí-
tica explícita en materia de innovación tecnológica, con el objetivo fundamen-
tal de fortalecer los sistemas responsables de la producción y transformación 
del conocimiento científico y tecnológico en riqueza económica y bienestar 
social (Robledo, 2013), por lo que vincula la Ciencia y la Tecnología a la 
Innovación, convirtiéndose esta última en una consecuencia esperada de los 
procesos de uso del conocimiento y aplicaciones de las CyT (Castañeda, Ruiz 
& Álvarez, 2015).
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La incorporación de la innovación al Sistema Nacional de Ciencia y Tecno-
logía tradicional, trajo consigo nuevos escenarios de acción diseñados para 
orientar el desarrollo científico-tecnológico con el desarrollo productivo del 
país, ubicando la innovación en un elemento clave dentro de este nuevo esque-
ma regido por Colciencias hacia modelos productivos de búsqueda de mayor 
valor agregado a los bienes y servicios producidos en el ejercicio económico 
del país. Para ello, se ha soportado teóricamente en la perspectiva sistémica de 
la innovación y sus propuestas en torno a los sistemas nacionales y regionales 
de innovación (Robledo, 2013).

A través de la Ley 1286 de 2009, por la cual se modifica la Ley 29 de 1990, se 
fortalece el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación–SNCTeI y 
Colciencias asume un rango de Departamento Administrativo, convirtiéndose 
en el órgano rector de la ciencia, la tecnología y la innovación en el país, al 
formular, orientar, dirigir, coordinar, ejecutar e implementar la política del Es-
tado en la materia, en concordancia con los planes y programas de desarrollo; 
y canalizar los esfuerzos del Estado, la academia, la empresa y la sociedad ci-
vil para construir en Colombia y sus regiones un modelo de desarrollo basado 
en la generación y uso del conocimiento.

Tal como lo establece el artículo 20 de esta citada Ley, el SNCTeI es un siste-
ma abierto del cual forman parte las políticas, estrategias, programas, meto-
dologías y mecanismos para la gestión, promoción, financiación, protección 
y divulgación de la investigación científica y la innovación tecnológica, así 
como las organizaciones públicas, privadas o mixtas que realicen o promue-
van el desarrollo de actividades científicas, tecnológicas y de innovación (Col-
ciencias, 2013).

ENFOQUE REGIONAL DEL SISTEMA NACIONAL DE CIENCIA, 
TECNOLOGÍA E INNOVACIÓN – SNCTeI–
En el marco de la política estatal de crear las condiciones para que el conoci-
miento sea un motor de desarrollo que cumpla con los desafíos de acelerar el 
crecimiento económico, disminuir la inequidad y cerrar brechas, la descentra-
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lización territorial e institucional es un instrumento para procurar el desarrollo 
armónico de la potencialidad científica y tecnológica del país, consolidando 
las comunidades y capacidades académicas y científicas en los Entes Territo-
riales (Colciencias, 2013).

La Ley 29 de 1990 o Ley de Ciencia y Tecnología, que establece el fomento 
de la investigación científica y el desarrollo tecnológico, y estructura la pro-
moción y el desarrollo de la Ciencia y la Tecnología en el país, en un Sistema 
Nacional, estratégico y abierto, contempla la regionalización como uno de sus 
pilares, cuya implementación amplía el ámbito de la Ciencia y la Tecnología 
más allá de la comunidad científica y académica e involucra a la sociedad civil 
como un todo y a las regiones como parte fundamental de la construcción del 
país, en el “aprendizaje” participativo y descentralizante que orienta la Cons-
titución de 1991 (Sánchez, 1996). 

En este sentido, dentro de la estrategia de regionalización de la ciencia, la 
tecnología y la innovación, confluyen diferentes agentes que trabajan como 
agentes catalizadores y dinamizadores de las relaciones entre el Sistema 
Regional de Innovación. Entre estos actores de decisión y coordinación del 
SNCTeI, se destacan los Consejos Departamentales de Ciencia, Tecnología e 
Innovación –CODECTI–, los Comité Universidad-Empresa-Estado –CUEE–, 
las Comisiones Regionales de Competitividad –CRC–, los Órganos Colegia-
dos de Administración y Decisión –OCAD– y las Unidades de Transferencia 
de Conocimiento. Algunos de estos organismos, si bien tienen su origen en 
otros Sistemas Nacionales como el de Competitividad e Innovación –SNCeI–, 
deben interactuar y complementar funciones para evitar disparidades en la 
generación de políticas e instrumentos para generar desarrollo y promover la 
explotación y uso de la ciencia.

a.	 Consejo Departamental de Ciencia, Tecnología e Innovación
	 –CODECTI–
Con la Ley 1286 de 2009, se establece el principio de descentralización y se 
enfatiza que los instrumentos de apoyo a la CTI deben ser promotores de la 
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descentralización territorial e institucional, procurando el desarrollo armónico 
de la potencialidad científica y tecnológica del país, buscando así mismo, el 
crecimiento y la consolidación de las comunidades científicas en los departa-
mentos y municipios.

Los Consejos Departamentales de CTeI-CODECTI son espacios consultivos, 
de concertación y de asociatividad para la gestión e implementación de las 
políticas públicas de CTeI en los territorios. Su propósito fundamental con-
siste en fomentar el desarrollo de la ciencia, la tecnología y la innovación, 
promoviendo la articulación entre el sector académico y empresarial de los 
territorios, para generar mayor valor agregado e incrementar la calidad de vida 
de la población.

En la región Caribe, estas unidades trabajan por el fomento y fortalecimiento 
de la articulación interinstitucional, así como en el incremento de la sinergia 
entre los diferentes actores que promueven y gestionan la ciencia, la tecnolo-
gía y la innovación en el Caribe colombiano. Se reconocen entonces ocho CO-
DECTI en el Caribe colombiano, uno por departamento, sin embargo, estos 
enfrentan grandes dificultades, entre las que se destacan:
•	 Falta de espacios de articulación regional interdepartamentales para la in-

tegración de políticas e instrumentos que impulsen la CTeI.
•	 Capacidades institucionales deficientes en la región para la gestión de la 

CTeI.
•	 Superposición de roles con otros actores del sistema y otros sistemas por 

la ausencia de límites claros entre la Gestión de la CTeI y la Gestión de la 
Competitividad e Innovación en los territorios.

•	 Interlocución deficiente con las autoridades territoriales, por la ausencia 
de espacios para la gerencia de la CTeI y su incorporación a las políticas, 
planes y programas territoriales.

•	 Bajo o nulo nivel de influencia en la asignación de presupuestos para la 
inversión en CTeI.

b. Comité Universidad-Empresa-Estado
Estos Comités son instancias regionales que se establecen por la unión de 
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voluntades entre universidades, el sector productivo, gremios y representantes 
de los gobiernos locales y regionales, con el apoyo del Ministerio de Educa-
ción Nacional, para generar alianzas estratégicas y acordar agendas de trabajo 
conjuntas en la generación y la ejecución de proyectos de investigación, de-
sarrollo e innovación enfocados a atender los requerimientos de generación y 
aplicación de conocimiento por parte del entorno científico de la región, así 
como satisfacer las necesidades tecnológicas de las empresas, favoreciendo la 
productividad, la competitividad y el desarrollo del territorio con base en la 
articulación de la tríada UEE.

De acuerdo con el Ministerio de Educación Nacional (2015) las actividades 
generales que han marcado la ruta de los comités se pueden resumir en:
•	 Construcción del inventario de capacidades investigativas de la región: re-

curso humano para la investigación, ciencia y tecnología; grupos de inves-
tigación; proyectos; laboratorios; equipo robusto.

•	 Identificación de los sectores estratégicos y las necesidades empresariales 
de la región.

•	 Ruedas de negocios que generen encuentros de oferta y demanda (capaci-
dades investigativas y necesidades empresariales) entre la academia y la 
empresa.

•	 Generación de nuevas alianzas e incorporación de actores de los diferentes 
sectores para fortalecer procesos participativos en la región.

•	 Procesos de formación de recurso humano para la ciencia, la tecnología y 
la innovación.

•	 Generación de estrategias que permitan crear confianza entre las universi-
dades regionales, el Estado y las Empresas.

•	 Promoción y difusión de las actividades del Comité.

El Comité Universidad-Empresa-Estado en la región Caribe –CUEE Caribe–, 
se originó en el año 2007 como el CUEE Cartagena-Bolívar, en un objetivo 
por impulsar una instancia que dinamizara las relaciones entre entidades de 
educación superior, empresas y gobierno del departamento de Bolívar. En el 
año 2013, el Comité, a través de una convocatoria de Colciencias, obtuvo la 
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financiación que le permitió retomar las actividades del CUEE en la Región 
Caribe, con la realización de reuniones permanentes, la creación de nodos, la 
II Rueda de Negocios de Innovación y el VI Encuentro UEE, entre otras ac-
tividades, que permitieron continuar fortaleciendo la confianza entre las uni-
versidades, las empresas y el Estado (Amar, Miranda, Rodríguez, Martínez, 
Villareal, & Del Río, 2014).

En el año 2014, se crearon y fortalecieron varios nodos dentro del CUEE Cari-
be, lo cual se convirtió en una de las principales actividades realizadas por esta 
estructura de interfaz en ese año; de esta forma, en la actualidad se encuentran 
en operación los nodos Bolívar, Atlántico, Córdoba y Magdalena. Del mismo 
modo, entre las actividades destacadas en el 2014 están las denominadas pa-
santías docentes como resultado de la II Rueda de Negocios de Innovación, 
así como el desarrollo periódico de reuniones (Comités Operativos y Comités 
Permanentes) que actúan como espacios de encuentro para el diálogo intersec-
torial para la productividad y la competitividad.

c. Comisiones Regionales de Competitividad e Innovación
Las comisiones regionales de competitividad, hacen parte de una iniciativa de 
la Comisión Nacional de Competitividad e Innovación en coordinación con 
las autoridades departamentales y las Cámaras de Comercio. Estas comisiones 
forman parte del SNCeI y están compuestas por representantes de los entes te-
rritoriales (gobernación y/o alcaldías), empresarios, agremiaciones, academia, 
consumidores, y demás actores de desarrollo de la región.

De acuerdo con el Sistema Administrativo Nacional de Competitividad e In-
novación –SNCeI–, las CRC están encargadas de concebir la estrategia re-
gional de competitividad de la región, velar por su ejecución, hacerle segui-
miento a la competitividad de la región, promover dinámicas que potencien el 
desarrollo productivo, así como generar aprendizaje y entornos competitivos 
e innovadores. Pero sobre todo, las comisiones con el liderazgo del sector pri-
vado, deben velar porque exista una continuidad de la estrategia en el tiempo 
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y las acciones (programas y proyectos) concertadas y concebidas de manera 
participativa.

En ese sentido, las CRC son espacios diseñados para coordinar y articular, 
en cada departamento, el desarrollo de actividades que permitan la imple-
mentación de las políticas de desarrollo productivo, de competitividad y pro-
ductividad; de fortalecimiento de la micro, pequeña y mediana empresa; y de 
fomento de la cultura para el emprendimiento, con la participación del sector 
público y productivo, así como de la academia y la comunidad científica del 
entorno local y regional.

Teniendo en cuenta que las Comisiones Regionales de Competitividad son de 
alcance departamental, la región Caribe cuenta con ocho de estas institucio-
nes, una por departamento, las cuales trabajan de la mano del Ministerio de 
Comercio, Industria y Turismo en actividades de fortalecimiento competitivo 
a nivel territorial. A pesar de que se han realizado esfuerzos para articular el 
trabajo de una y otra, aún adolecen de un espacio formal de planificación y 
gestión donde puedan promover iniciativas de envergadura regional más allá 
de sus alcances territoriales.

Recientemente, con la adopción del Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018 
“Todos por un Nuevo País”, se le da un rol más determinante a estas comisio-
nes por cuanto son reconocidas como las autorizadas a establecer un diálogo 
con el Gobierno Nacional desde los territorios en materia de Gobierno Nacio-
nal, siendo necesario que las demás iniciativas con alcances en esta materia se 
vinculen a las Comisiones para garantizar su participación en el sistema, esto 
incluye a los Consejos Departamentales de Ciencia, Tecnología e Innovación 
–CODECTI–, Comités Universidad-Empresa-Estado, Comités de Biodiversi-
dad, Redes Regionales de Emprendimiento, Consejos Regionales de PYME, 
Consejos Ambientales Regionales, Comités de Seguimiento a los Convenios 
de Competitividad, entre otros, suponiendo retos importantes para el Caribe 
colombiano (PND, 2015).
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ESTADO ACTUAL DE LA CIENCIA, LA TECNOLOGÍA Y LA INNO-
VACIÓN EN EL CARIBE COLOMBIANO

Inversión en CTeI en el Caribe colombiano: ACTI e I+D
Mundialmente, se reconoce una correlación directa entre la inversión que rea-
lizan los países en ciencia, tecnología e innovación y su desarrollo económico 
y social. La Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo establece que para que 
un país sea viable debe invertir no menos del 2,0 % de su PIB en actividades 
de ciencia, tecnología e innovación (DNP, 2006).

En el contexto nacional, según últimas cifras del Observatorio Colombiano 
de Ciencia y Tecnología –OCyT– (consolidadas al año 2012), la inversión en 
Actividades de Ciencia, Tecnología e Innovación –ACTI– representa el 0,461 
% del Producto Interno Bruto –PIB–, del cual el 58,22 % corresponden a re-
cursos públicos y el 39,65 % a recursos de tipo privado. Las anteriores cifras 
resultan bajas si se comparan con el promedio de América Latina y el Caribe 
(1,15 %), países en Latinoamérica como Brasil (1,74 %), México (0,73 %) 
y Argentina (0,65 %), así como referentes mundiales como Estados Unidos 
(2,79 %) y Canadá (1,69 %) (OCYT, 2015).

Tabla 1. Inversión en ACTI como porcentaje del PIB, 2004-2012
País-Región %

Argentina 0,65 %
Brasil 1,74 %
Canadá 1,69 %
Chile 0,35 %
Colombia 0,47 %
Cuba 0,60 %
España 1,30 %
Estados Unidos 2,79 %
México 0,73 %
Trinidad y Tobago 0,12 %
Uruguay 0,40 %
América Latina y el Caribe 1,15 %

Fuente: OCYT (2014). Indicadores de Ciencia y Tecnología. Colombia
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Del mismo modo, la inversión en Investigación y Desarrollo –I+D– en Co-
lombia es del 0,194 % del PIB para el año 2014, del cual el 54,45 % es de 
origen público y el 42,36 % de origen privado. Esta cifra es comparativamente 
baja respecto a los niveles de inversión registrados por los países líderes en 
América Latina, y se sitúa significativamente por debajo del promedio de los 
países de la OCDE, con un valor porcentual del 2,4 % en el 2013 según cifras 
del Banco Mundial. 

A nivel regional, en el período 2012-2014, el Caribe colombiano presenta he-
terogeneidad en la inversión en actividades de CTI e I+D, el departamento con 
mayores niveles de inversión en estos rubros es Bolívar con 1,557 % y 1,561 % 
respectivamente, seguido del departamento del Atlántico con 1,348 % y 
0,792 %. Los demás departamentos de la región Caribe presentan una inver-
sión inferior al 0,5 % en ACTI e I+D.

Gráfica 1. Inversión en ACTI en el Caribe colombiano (%). 2012-2014

Fuente: Elaboración de los autores con base en OCYT (2015)

Sistema General de Regalías
Con la restructuración, en el año 2011, del Sistema General de Regalías, se 
introdujo el Fondo de Ciencia, Tecnología e Innovación (FCTeI) por medio 
del cual se destina el 10 % de las regalías al financiamiento de la ciencia, la 
tecnología y la innovación en las distintas regiones del país (OCYT, 2015).
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La región Caribe colombiana con 47 proyectos, representa el 18,80 % del total 
de proyectos aprobados por el Fondo de Ciencia, Tecnología e Innovación 
a nivel nacional (250 proyectos) a diciembre de 2014. Estos resultados dan 
muestra de que el Caribe colombiano es la segunda región con mayor número 
de proyectos de regalías aprobados en el país, superada únicamente por el 
Pacífico colombiano, compuesto por los departamentos de Cauca, Chocó, Na-
riño y Valle del Cauca, con un total de 55 proyectos aprobados (22 % respecto 
al orden nacional).

Así mismo, en el período comprendido entre 2012 y mitad de 2015, han sido 
asignado recursos provenientes del Fondo de Ciencia, Tecnología e Innova-
ción para la región Caribe, por un monto de $ 588.106 millones de pesos, cifra 
que la ubica como la región colombiana con mayor distribución de recursos 
a nivel nacional, con una participación porcentual superior al 30 % del total 
nacional (ver Tabla 2).

Tabla 2. Distribución de recursos del Fondo CTeI del SGR aprobados 
por departamento (Mill. de pesos)

Programa Nacional de CTeI N° Cofinanciación FCTeI-SGR Total
Formación Alto Nivel 6 $ 4,06 $ 138,72 $ 142,78 
Programa Ciencia, Tecnología e Innova-
ción Agropecuarias 10 $ 6,28 $ 103,00 $ 105,28 

Programa Ondas 5 $ 15,78 $ 82,24 $ 98,02 
Centros y Parques 4 $ 16,68 $ 75,53 $ 92,21 
Programa Ciencia, Tecnología e Innova-
ción del Mar y de los Recursos Hidro-
biológicos

11 $ 11,10 $ 60,56 $ 71,65 

Programa Ciencia, Tecnología e Innova-
ción en Salud 5 $ 4,78 $ 51,96 $ 56,75 

Programa Ciencia, Tecnología e Inno-
vación en Ambiente, Biodiversidad y 
Hábitat

3 $ 2,93 $ 20,02 $ 22,95 

Programa Investigaciones en Energía y 
Minería 2 $ 3,57 $ 13,14 $ 16,71 

Programa Biotecnología 2 $ 2,76 $ 6,90 $ 9,66 
Programa Ciencia, Tecnología e Innova-
ción de las áreas Sociales y Humanas 1 $ 454 $ 8,29 $ 8,74 
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Programa Nacional de CTeI N° Cofinanciación FCTeI-SGR Total
Programa Electrónica, Telecomunicacio-
nes e Informática 1 $ 1,17 $ 6,41 $ 7,58 

Apropiación Social del Conocimiento 1 $ 4,43 $ 2,60 $ 7,03 
Programa Ciencia, Tecnología e Innova-
ción en Educación 1 $ - $ 6,90 $ 6,90 

Programa Desarrollo Tecnológico e 
Innovación Industrial 8 $ 400 $ 11,83 $ 2,73 

TOTAL 60 $ 927,533 $ 588,106 $ 648,995
Fuente: OCYT (2015). Indicadores de Ciencia y Tecnología. Colombia. 

Tal como puede observarse, los 6 (de 14) programas que concentran el 87 % 
del total de la inversión en CT+I financiado con recursos del SGE son: For-
mación Alto Nivel (22 %), Programa Ciencia, Tecnología e Innovación Agro-
pecuarias (16,2 %), Programa Ondas (15,1 %), Centros y Parques (14,2 %), 
Programa Ciencia, Tecnología e Innovación del Mar y de los Recursos Hi-
drobiológicos (11 %) y Programa Ciencia, Tecnología e Innovación en Salud 
(8,7 %), evidenciando la relevancia de estos temas para la región.

De otro lado, comparando la distribución de recursos del Fondo de CTI a ni-
vel regional, Córdoba registra la mayor cantidad de recursos aprobados, con 
$ 160.335 millones, seguido del departamento de La Guajira con $ 101.958 
millones, cada uno con 10 proyectos de regalías aprobados durante el período 
2012-2016.

Tabla 3. Distribución de recursos del Fondo CTeI del SGR 
aprobados por departamento (Mill. de pesos)

Departamento 2012 2013-
2014 2015-2016 Total 

FCTeI Cofinanciación Total 
Recursos

No. 
Proyectos

Atlántico 16.175 43.692 8.704 68.571 11.695 80.266 10
Bolívar 8.811 54.109 0 62.920 4.829 67.749 4
Cesar 0 78.930 716 79.646 15.545 95.191 2
Córdoba 41.359 104.203 14.773 160.335 8.687 169.022 10
La Guajira 9.495 85.797 6.666 101.958 12.174 114.132 10
Magdalena 0 41.186 4.735 45.921 1.792 47.713 4
Sucre 15.134 48.292 2.574 66.000 19.345 85.345 7
Total Caribe 92986 456209 38168 585351 74067 659.418 47

Fuente: OCYT (2015). Indicadores de Ciencia y Tecnología. Colombia
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Capacidades científico-tecnológicas en el Caribe colombiano

Los grupos de investigación en el Caribe colombiano
Las capacidades en ciencia y tecnología de un territorio se ven reflejadas prin-
cipalmente en los grupos de investigación y en los resultados de su actividad 
académica e investigativa. La región Caribe colombiana cuenta con 485 gru-
pos de investigación de acuerdo con la más reciente clasificación de grupos 
realizada por Colciencias (Convocatoria 693 de 2014), lo cual corresponde al 
12,2 % del total de grupos existentes a nivel nacional (3.970 grupos).

Según las áreas de conocimiento que establece el Sistema Nacional de Ciencia, 
Tecnología e Innovación, la mayor cantidad de grupos del Caribe colombiano 
se encuentran concentrados en el área de las Ciencias Sociales con un 29,36 % 
(142 grupos) principalmente en las subáreas de Economía y Negocios (43 
grupos), Ciencias de la Educación (33 grupos) y Derecho (23 grupos); y las 
Ciencias Naturales con un 26,4 % de participación (128 grupos) con espe-
cialidades como las Ciencias Biológicas (49 grupos) y las Ciencias Químicas 
(24 grupos). Por su parte, las áreas de conocimiento menos abordadas por los 
grupos de investigación corresponden a las Humanidades y las Ciencias Agrí-
colas, con 31 y 17 grupos respectivamente.

Gráfica 2. Grupos de investigación del Caribe colombiano-por área de conocimiento

Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti Colciencias (2015) 

Colciencias
De acuerdo con las categorías que define Colciencias, en torno a la producción 
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investigativa y la generación o aplicación de conocimiento, el 41,4 % de los 
grupos de la región Caribe se encuentra en categoría C (201 grupos), el 21,6 % 
en categoría B (105 grupos) y el 19 % en categoría D (92 grupos). Por su parte, 
un 4,9 % de los grupos se ubica en categoría A1 (20 grupos) y un 8,9 % en 
categoría A (43 grupos).

Tabla 4. Total de grupos de investigación del Caribe colombiano por categoría

Clasificación
del Grupo

Atlántico Bolívar Cesar Córdoba La
Guajira Magdalena San 

Andrés Sucre Total

A 21 8 2 2 1 9 0 0 43
A1 11 2 0 2 0 5 0 0 20
B 31 41 5 11 2 7 2 6 105
C 78 49 4 27 9 21 1 12 201
D 34 29 4 6 5 10 0 4 92
Reconocido 6 10 1 2 0 4 0 1 24
TOTAL 181 139 16 50 17 56 3 23 485

Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti - Colciencias (2015)

Del total de grupos en la región Caribe, el 37 % de estos se encuentra en el 
departamento del Atlántico, el 29 % en Bolívar, el 12 % en Magdalena y el 10 
% en Córdoba. Estos cuatro departamentos representan el 88 % del total de 
grupos; adicionalmente, concentran el total de grupos A1 de la región.

Gráfica 3. Grupos de investigación del Caribe colombiano - por categoría

Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti - Colciencias (2015)
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Realizando un contraste entre las categorías de grupo y las áreas de conoci-
miento abordadas por los grupos en la región Caribe, el 37 % de los catego-
rizados en A1 desarrollan investigación en el área de las Ciencias Naturales 
y en un 26,5 % en el área de las Ingenierías y Tecnología. Debe tenerse en 
cuenta que de acuerdo al modelo de medición de Colciencias estos grupos 
son los que representan las más elevadas capacidades científico-tecnológicas, 
sin embargo, son solo 11 grupos en todo el Caribe colombiano. Los grupos en 
categoría A, por su parte, desarrollan la mayor parte de su quehacer investiga-
tivo casi en la misma proporción dentro de las áreas de las Ciencias Naturales 
y las Ciencias Sociales, con un 27,8 % y un 27,3 % respetivamente, siguiendo 
la tendencia de estudio de áreas de conocimiento en el Caribe colombiano. 

Para las demás categorías de grupo, las Ciencias Sociales se convierten en la 
principal área de conocimiento objeto de estudio, con una marcada importan-
cia en las categoría D y reconocidos, en donde los grupos de esta área repre-
sentan más del 42 % de los que se encuentran allí categorizados.

Tabla 5. Total de grupos de investigación del Caribe colombiano por categoría
Áreas de 
conocimiento A A1 B C D Reconocido Total

Ciencias Agrícolas 7,94% 6,42% 6,04% 5,69% 2,89% 4,49% 5,47%
Ciencias Médicas
y de la Salud 14,34% 15,20% 20,27% 17,48% 15,13% 17,60% 17,18%

Ciencias Naturales 27,78% 36,99% 23,09% 21,65% 13,22% 14,61% 21,87%
Ciencias Sociales 27,27% 12,84% 27,72% 29,08% 43,16% 42,32% 30,50%
Humanidades 6,91% 2,03% 4,63% 7,49% 11,18% 11,24% 7,23%
Ingeniería y 
Tecnología 15,75% 26,52% 18,24% 18,62% 14,41% 9,74% 17,75%

Total general 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%
Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti – Colciencias (2015)

Haciendo un paralelismo de este análisis, pero orientado a identificar capaci-
dades de los grupos de investigación por área de conocimiento, se evidencia 
que la distribución de estos muestra comportamientos similares en casi todas 
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las áreas de conocimiento, con una marcada concentración de grupos en las 
categorías C, D y B, siendo poco notoria la presencia de grupos de alto nivel 
(A1 y A) especialmente en el área de Humanidades y las Ciencias Sociales. A 
este respecto, debe revisarse con especial detenimiento la evolución de estos 
grupos frente a la evaluación realizada, toda vez que pudiese evidenciarse esta 
situación por una conceptualización que no se ajuste a las realidades y diná-
micas de la producción científica y tecnológica en esta área. 

Solo en las áreas de Ciencias Naturales, Ciencias Agrícolas e Ingeniería y Tec-
nología se encuentran proporciones cercanas y superiores al 20 % de grupos 
en las categorías A1 y A; sin embargo, estos representan solo el 10 % del total 
de grupos de investigación de la región, requiriéndose el establecimiento de 
estrategias que permitan potencializar sus capacidades científicas y tecnoló-
gicas.

Gráfica 4. Grupos de investigación del Caribe colombiano - por categorías
y gran área de conocimiento

a. Ciencias Agrícolas	 b. Ciencias Médicas y de la Salud
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c. Ciencias Naturales	 d. Ciencias Sociales

e. Humanidades	 f. Ingeniería y Tecnología
Fuente: Elaboración propia a partir de Scienti - Colciencias (2015)

Talento humano para la investigación
Además de los grupos de investigación, los investigadores en sí mismos cons-
tituyen la célula o epicentro del desarrollo del quehacer investigativo. En la 
región Caribe, la población dedicada a actividades de investigación tiene en 
promedio 44 años; en relación con ello, los investigadores del departamento 
de Bolívar registran en promedio 42 años, mientras que los investigadores de 
San Andrés cuentan con 48 años en promedio.
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En términos de género, el 65,6 % de la población que desarrolla actividades 
de investigación está compuesta por hombres, y un 34,4 % por mujeres. Las 
mayores disparidades de género se encuentran en San Andrés, en el que la to-
talidad de investigadores son mujeres; Cesar, donde el 83,9 % de la población 
dedicada a investigación es masculina y solo un 16,1 % de población femeni-
na, y el departamento de Sucre, en donde el 77,1 % de los investigadores son 
de género masculino (ver Gráfica 5).

Gráfica 5. Distribución de recurso humano dedicado a investigación
en el Caribe colombiano - por género

Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti - Colciencias (2015)

Al analizar el recurso humano que desarrolla la investigación al interior de los 
grupos, de acuerdo con su productividad académica, en las categorías de Ju-
nior, Asociado y Senior, el Caribe colombiano cuenta con 860 investigadores 
reconocidos por su quehacer investigativo, el 67,3 % se encuentra en categoría 
Junior (579), el 25,1 % en categoría Asociado (216) y solo el 7,6 % en catego-
ría Senior (65), concentrados estos últimos en los departamentos de Atlántico 
(47 %), Bolívar (20 %) y Córdoba (14 %), principalmente. 

Dentro de la región Caribe, el 41,3 % de los investigadores corresponde al de-
partamento del Atlántico (355) y el 24,6 %, al departamento de Bolívar (227), 
representando el 67,7 % del total de investigadores de la región. Cabe destacar 
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que la región Caribe agrupa el 10,39 % de los investigadores categorizados del 
país (8.280 investigadores).

Tabla 6. Perfil de investigadores del Caribe colombiano - por departamento

Perfil Atlántico Bolívar Cesar Córdoba La 
Guajira Magdalena San 

Andrés Sucre Total

Investigador 
Junior 227 164 23 64 20 50 1 30 579

Investigador 
Asociado 97 50 5 26 4 27 2 5 216

Investigador 
Senior 31 13 3 9 0 8 1 0 65

TOTAL 355 227 31 99 24 85 4 35 860
Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti - Colciencias (2015)

El análisis de los resultados de la medición de grupos revela una marcada 
concentración de las capacidades científico-tecnológicas de la región en las 
ciudades capitales, principalmente Barranquilla y Cartagena, en menor medi-
da Montería y Santa Marta. Se destaca como hecho de especial relevancia que 
el 94,3 % de los investigadores activos en el Caribe colombiano habita en las 
ciudades, mientras que una minoría, representada por el 5,7 % de la población 
investigativa, se desempeña en los municipios (no capitales) de la región. 

Gráfica 6. Porcentaje de investigadores en capitales y municipios 
del Caribe colombiano

Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti - Colciencias (2015)

Entre los municipios dentro de los cuales se llevan a cabo actividades de in-
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vestigación que no son capitales, se encuentran: Puerto Colombia, 16 y So-
ledad, 2 (Atlántico); Turbaco, 4 y Arjona, 2 (Bolívar); San Alberto, 1, San 
Diego, 1 (Cesar); Cereté, 4, Ciénaga de Oro, 2, Montelíbano, 1, Valencia, 4 
y Lorica, 1 (Córdoba); Barrancas, 1 y Fonseca, 1 (La Guajira); Ciénaga, 1 y 
Fundación, 1 (Magdalena) y Corozal, 5 y Sampués, 1 (Sucre). Esta situación 
puede obedecer a inconvenientes de registro en la plataforma de información 
de Colciencias.

Tabla 7. Ubicación de investigadores en el Caribe colombiano - 
por capital y municipios

Departamento Capital Municipios Total
Atlántico 337 18 355
Bolívar 221 6 227
Cesar 29 2 31
Córdoba 87 12 99
La Guajira 22 2 24
Magdalena 83 2 85
San Andrés 4 0 4
Sucre 28 7 35
TOTAL 811 49 860

Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti - Colciencias (2015)

Formación para la investigación
De acuerdo con cifras de la Red Iberoamericana de Ciencia y Tecnología 
–RCYT– (2015), Colombia ha incrementado la cantidad de doctores en los 
últimos 10 años, teniendo en el año 2012, 6,7 doctores por cada millón de ha-
bitante. Pese a ello, existe una brecha entre el promedio de doctores graduados 
por cada millón de habitantes a nivel nacional respecto a países como Brasil 
(70,7), México (43,7), Chile (31,1), Uruguay (16,1) y el total de países que 
componen América Latina y el Caribe (37,5).

Según datos del Sistema Nacional de Información de Educación Superior 
–SNIES– a través del Observatorio de Ciencia y Tecnología (2015), la Región 
Caribe, solo en el año 2013, graduó 23.426 estudiantes de programas de pre-
grado, esto es el 15 % del total nacional. Este mismo análisis, realizado frente 
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a programas de posgrado, revela tasas que suponen la realización de esfuerzos 
importantes en el incremento de la oferta académica de este tipo de progra-
mas, así como de la inversión en financiación de este tipo de formación. Por 
ejemplo, los graduados en programas de maestría para ese mismo año en la 
región representan el 6 %, mientras los graduados de programas de doctorado 
solo el 3,3 %.

Tabla 8. Graduados en universidades nacionales por departamento. 2014
Departamento Pregrado Maestría Doctorado
Atlántico 7.200 418 10
Bolívar 4.862 114 1
Cesar 2.012 9 -
Córdoba 3.509 51 -
La Guajira 823 - -
Magdalena 3.187 48 -
Sucre 1.833 - -
Total 23.426 640 11

Fuente: OCYT (2015). Indicadores de ciencia y tecnología. Colombia. 

Centros y parques científicos y tecnológicos
Paralela a la actividad que desarrollan los grupos de investigación al interior 
de instituciones de educación superior (universidades, instituciones universi-
tarias e instituciones tecnológicas), empresas y demás agentes del Sistema de 
Innovación regional, cabe destacar la creación y funcionamiento de instancias 
que contribuyen significativamente al desarrollo de las capacidades científi-
cas y tecnológicas de la región. Entre estas unidades, se ubican los Centros 
de Investigación, Desarrollo Tecnológico e Innovación, así como los Parques 
tecnológicos.

Los Centros de Desarrollo Tecnológico son unidades especializadas en la ge-
neración y difusión del conocimiento y la prestación de servicios tecnológicos 
al sector productivo. El SIN promueve la creación de un centro nacional de 
desarrollo tecnológico en cada uno de los sectores industriales (Amar, Améz-
quita, Arraut, Zapata, & Martínez, 2011). 
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Los parques tecnológicos, por su parte, son instituciones llamadas a incremen-
tar la riqueza de la región y promover la cultura de la innovación. Así mismo, 
tienen como finalidad fomentar la competitividad empresarial, la creación de 
empresas de base tecnológica y las instituciones generadoras de conocimiento 
instaladas o asociadas al mismo. Poseen potencial para proporcionar espacios 
competitivos para que aterricen empresas de otros países con productos y ser-
vicios de alto contenido tecnológico e identificar oportunidades de desarrollo 
local, regional y nacional con proyección internacional (IASP, 2015).

En la región Caribe son pocas las iniciativas en esta materia. Si bien se vienen 
haciendo inversiones importantes a través de diferentes fuentes de recursos, 
aún es poca la oferta consolidada para generar dinámicas importantes de trans-
formación social y económica a través del uso y explotación de la ciencia y 
la tecnología. En los últimos tres años, las inversiones en estudios, diseños y 
construcción de parques y centros científicos o tecnológicos en la región han 
superado los $ 92.000 millones de pesos de los recursos asignados del Sistema 
General de Regalías. Estos recursos están asignados a la ejecución de cuatro 
proyectos en toda la región.

En la región aún no se destacan parques tecnológicos en operación y con las 
características descritas anteriormente, en algunas entidades del entorno cien-
tífico se han identificado necesidades y a través de estudios y gestiones se 
vienen adelantando acciones conducentes al establecimiento de proyectos de 
Parques Tecnológicos y Centros de Desarrollo Tecnológicos como:
1.	 Parque Tecnológico e Industrial Carlos Vélez Pombo
2.	 Parquesoft (Sucre)
3.	 Parque Tecnológico Universidad San Buenaventura
4.	 Tecnoparque Agroempresarial y Centro Nacional Petroquímico Sena re-

gional Bolívar
5.	 Parque Tecnológico del Caribe (Barranquilla)
6.	 Tecnoparque de Automatización y Producción de la Madera
7.	 Centro de Desarrollo Tecnológico en Automatización
8.	 Centro de Desarrollo Tecnológico de la Industria de la Confección, entre 

otros.
9.	 Parque Soft Bolívar.
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Producción Científico-Tecnológica y Resultados de Investigación 
El modelo de medición de grupos de investigación, desarrollo tecnológico o 
de innovación de Colciencias establece cuatro modalidades o grupos de pro-
ducción investigativa: Productos resultado de actividades de generación de 
nuevo conocimiento, Productos resultado de actividades de desarrollo tecno-
lógico e innovación, Productos resultado de actividades de apropiación social 
de conocimiento y Productos de actividades relacionadas con la formación de 
recurso humano en CTI. Tal como indica Colciencias, estos cuatro tipos de 
productos corresponden con los cuatro perfiles de producción en los que se 
agrupan los indicadores de producción de los grupos y cuentan con una defini-
ción que abarca a todos los subtipos y los productos particulares que incluye. 

En términos generales, la actividad investigativa que se realiza en el Caribe 
colombiano se concentra en la formación de recurso humano y la apropiación 
social de conocimiento como resultados principales del trabajo de los grupos 
de investigación, representando el 39,6 % y el 39,4 % de los productos genera-
dos respectivamente. Mientras tanto, productos que en materia de generación, 
aplicación y transferencia de conocimiento y tecnología podrían representa 
una mayor contribución a la competitividad de la región y al desarrollo eco-
nómico del país, tienen una participación muy inferior. Solo el 15,7 % de la 
producción de los grupos de investigación de la región corresponde a gene-
ración de nuevo conocimiento; mientras el 5,4 % corresponde a productos de 
desarrollo tecnológico e innovación, siendo estos últimos los que están más 
próximos a la transferencia, es decir, a ser implementados por la sociedad, las 
empresas, instituciones, etc. para generar valor social y económico a partir de 
la explotación y uso del conocimiento y la tecnología.

Por otro lado, del total de producción registrada por los grupos de investigación 
en el Caribe colombiano en la más reciente categorización (2014), el 71 %, 
se concentra en los departamentos del Atlántico (40,9 %) y Bolívar (30,1 %). 
Este dato es muy diciente, en la medida que estos departamentos concentran 
no solo el mayor número de grupos de investigación e investigadores, sino 
también la mayor parte de la inversión que se realiza en la región. En este 
sentido, y bajo una visión productivista, que no tiene en cuenta el tipo de in-
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versión, la actividad en la que se invierte –ni la calidad o tipo de resultados, 
la productividad en términos de CTI de Atlántico– pareciese ser mayor a la de 
Bolívar por cuanto con menos recursos invertidos genera un mayor número 
de productos.

Tabla 9. Producción investigativa en el Caribe colombiano - por departamento

Departamento
Productos de 

Nuevo 
Conocimiento

Productos de 
Desarrollo 

Tecnológico e 
Innovación

Productos de 
Apropiación 

Social de 
Conocimiento

Productos de 
Formación de 

Recurso Humano

Atlántico 3.078 1.570 8.536 8.744
Bolívar 2.502 831 6.377 6.439
Cesar 280 93 645 845
Córdoba 989 120 1.469 2.024
La Guajira 139 34 586 420
Magdalena 975 181 2.172 1.714
San Andrés 75 1 156 145
Sucre 377 49 1.152 877
TOTAL 8.415 2.879 21.093 21.208

Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti - Colciencias (2015)

Productos de generación de nuevo conocimiento
Se consideran productos resultado de actividades de generación de nuevo co-
nocimiento aquellos aportes significativos al estado del arte de un área de co-
nocimiento que han sido discutidos y validados para llegar a ser incorporados 
a la discusión científica, al desarrollo de las actividades de investigación, al 
desarrollo tecnológico, y que pueden ser fuente de innovaciones (Colciencias, 
2014). Entre los productos de generación de nuevo conocimiento se destacan 
los Artículos de investigación A1, A2, B, C y D publicados en revistas indexa-
das, los libros y capítulos de libros resultados de investigación, los productos 
tecnológicos patentados o en proceso de concesión de la patente y las varieda-
des vegetales y nueva raza animal.

A nivel nacional, se registra un total de 51.685 productos de generación de 
nuevos conocimientos, sin embargo, la región Caribe genera solo el 8,2 % de 
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esta producción representada en 4.245 productos. Esta producción se concen-
tra en los departamentos de Atlántico, Bolívar y Córdoba con participación 
del 34 %, 30,9 % y 15,3 % respectivamente. Esto evidencia una marcada 
concentración de capacidades investigativas en estas ciudades frente al resto 
de la región.

Tabla 10. Productos de generación de nuevo conocimiento del Caribe colombiano
Región Artículos de 

investigación 
con Calidad 
A1

Artículos de 
investigación 
con Calidad 
A2

Artículos de 
investigación 
con Calidad
B

Artículos de 
investigación 
con Calidad
C

Patente de 
invención 
con Calidad 
PA4

Total %

Atlántico 481 314 362 273 15 1.445 34,0 %
Bolívar 352 299 279 381 0 1.311 30,9 %
Cesar 8 8 36 34 0 86 2,0 %
Córdoba 101 144 175 230 0 650 15,3 %
La Guajira 6 6 11 17 0 40 0,9 %
Magdalena 143 141 113 107 0 504 11,9 %
San Andrés 2 1 8 5 0 16 0,4 %
Sucre 22 33 66 72 0 193 4,5 %
TOTAL 1.115 946 1.050 1.119 15 4.245 1

Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti - Colciencias

Productos de desarrollo tecnológico
Los productos resultado de actividades de desarrollo tecnológico e innova-
ción, tal como lo establece Colciencias (2014) son aquellos que dan cuenta 
de la generación de ideas, métodos y herramientas que impactan el desarrollo 
económico y generan transformaciones en la sociedad. En el desarrollo de 
estos métodos y herramientas está implícita la investigación que genera el 
conocimiento enfocado en la solución de problemas sociales, técnicos y eco-
nómicos. 

Entre este tipo de producción se encuentran los productos tecnológicos certi-
ficados o validados como el diseño industrial, esquema de circuito integrado, 
software, planta piloto, prototipo industrial y signos distintivos; los productos 
empresariales como el secreto empresarial, las empresas de base tecnológica 
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(spin-off), las innovaciones generadas en la gestión empresarial y las inno-
vaciones en procesos, procedimientos y servicios; las regulaciones, normas, 
reglamentos o legislaciones tales como regulaciones, normas, reglamentos o 
legislaciones, diferenciadas según el ámbito de aplicación (nacional e interna-
cional), y las consultorías científico-tecnológicas e informes técnicos finales.

Del total de productos de desarrollo tecnológico desarrollados a nivel nacional 
(3307), la región Caribe representa el 9,4 % con 312 productos. Dentro de 
esta tipificación, el 58 % de los productos tecnológicos es desarrollado por 
el departamento del Atlántico (181 productos), seguido del departamento de 
Bolívar con el 29,2 % (91 productos). En conjunto, la producción de estos 
dos departamentos, representa casi el 90 % de la región Caribe, evidenciando 
nuevamente la alta concentración de capacidades de I+D de estas dos ciudades 
en la región.

Como se observa en el siguiente cuadro, la principal producción de desarrollo 
tecnológico en la región se constituye en primer lugar, de productos empresa-
riales como las innovaciones en procesos, procedimientos y servicios, con una 
participación porcentual del 55,4 %, y en segundo lugar, de productos tecno-
lógicos certificados o validados, específicamente con software con calidad A.

Tabla 11. Productos tecnológicos del Caribe colombiano

Región Software con 
Calidad A

Planta 
Piloto

Innovación de 
procedimiento

Normatividad
del espectro

radioeléctrico
con calidad

Regulación 
Norma o 

Reglamento 
con Calidad B

Total

Atlántico 47 10 116 6 2 181
Bolívar 39 8 44 0 0 91
Cesar 4 1 1 0 0 6
Córdoba 3 5 3 0 0 11
La Guajira 5 1 1 0 0 7
Magdalena 5 0 1 0 2 8
San Andrés 0 0 0 0 0 0
Sucre 0 1 7 0 0 8
TOTAL 103 26 173 6 4 312

Fuente: Elaboración de los autores con base en Plataforma Scienti - Colciencias (2015)
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Patentes
Si bien las patentes no representan una categoría de productos de investiga-
ción de acuerdo al Modelo de medición que se aplica en el país, sino que son 
consideradas como uno de los tipos de producción científica asociada a la 
generación de nuevo conocimiento, vale la pena destacar la importancia de 
este indicador como referente internacional para evaluar el desarrollo de los 
países. En este sentido, a continuación se incluye información específica para 
su análisis. 

Debe tenerse en cuenta que Colombia no se destaca en el escenario mundial 
por su producción de patentes, de hecho, está muy por debajo de algunos de 
los países de la región, situación similar a la que se presenta con lo relaciona-
do con la Inversión en actividades de CT+I o I+D+i (Castañeda & Díaz-Gra-
nados, 2014).

En Colombia, la producción y registro de patentes está concentrada en las 
regiones de Bogotá, Antioquia y Valle del Cauca. Estas generaron el 76,0 % 
de la producción nacional en esta materia entre 2000 y 2013; siendo Bogotá la 
de mayor relevancia (51,7 %), seguida de Antioquia (15,7 %) y Valle (8,6 %).

En este mismo periodo, el departamento de Atlántico aparece en el quinto lu-
gar en el ranking nacional con solo el 3,5 % de la producción, equivalente a 62 
patentes; mientras Bolívar aparece en el puesto 10 con 15 (0,9 %), Magdalena 
en el 16 con 8 (0,5 %), Cesar en el 17 con 7 (0,4 %), y Córdoba y Sucre en 
el 21 con 2 (0,1 % de la producción nacional). Es válido aclarar que no todas 
las patentes registradas en un territorio corresponden a producción científica 
local, así mismo, no todas están asociadas a la producción de los grupos de 
investigación.

El comportamiento de la generación de patentes ha variado según el departa-
mento, siendo notoriamente creciente en Bogotá y Antioquia, mientras en los 
demás departamentos tiende a ser irregular. Por su parte, el aporte a la produc-
ción nacional de patentes & PCT de la región Caribe es mucho más débil. Si 
bien el departamento del Atlántico se destaca entre los demás departamentos 
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de la región, su producción aún es poca e irregular (ver Gráfica 7). Aunque en 
los últimos años el departamento de Bolívar ha tenido un tenue despegue en 
producción de patentes, mientras Córdoba y Cesar parecen estar empezando a 
generar desarrollos, se evidencia que se requiere desarrollar capacidades para 
trabajar en estos aspectos (Castañeda & Díaz-Granados, 2014).

Gráfica 7. Solicitud de patentes & PCT por departamento
en el Caribe colombiano, 2000-2013

Fuente: Datos: Superintendencia de Industria y Comercio (Castañeda & Díaz-Granados, 2014)

Patentes de invención & PCT de origen universitario
Contrario a lo que podría pensarse, la generación de solicitudes de patentes, 
modelos de utilidad y diseños industriales (con y sin PCT) de origen universi-
tario muestra un comportamiento diferente a la producción nacional. Si bien al 
analizar las estadísticas generales de producción de patentes esta se concentra 
en Bogotá, cuando se estudia su origen y se centra el análisis en la producción 
de origen universitario se encuentra que las IES de la región de Antioquia-Eje 
Cafetero (42 %) producen más patentes incluso que la región Andina (29 %) 
Mucho más alejados se encuentran la Pacífica con el 14%, los Santanderes 
con el 9 % y la Caribe con el 6 % (Castañeda & Díaz-Granados, 2014) (ver 
Gráfica 8).

En los últimos años (2009 a 2013) la producción de patentes de origen univer-
sitario muestra un comportamiento un tanto irregular en el país, salvo el caso 
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de Antioquia donde la tendencia es a ser creciente. Adicionalmente, hay que 
destacar que el 13,8 % de las patentes solicitadas en esa región son de origen 
universitario, dato que contrasta con la región Caribe, en donde estas no llegan 
al 10 %.

Gráfica 8. Solicitudes de patentes & PCT de origen universitario por regiones

Fuente: Datos: Superintendencia de Industria y Comercio (Castañeda & Díaz-Granados, 2014)

CONCLUSIONES
Las capacidades orientadas al desarrollo de la Ciencia, la Tecnología y la In-
novación, vistas desde el número de grupos de investigación con que cuenta 
cada departamento de la costa Caribe colombiana, se hallan concentradas en 
gran medida en Atlántico y Bolívar, representando un 66 % del total de los 
grupos escalafonados por Colciencias en su última convocatoria.

Los grupos de mayor escalafonamiento A1 y A, se encuentran en los departa-
mentos del Atlántico con el 51%, Magdalena con el 22,22 % y Bolívar con el 
15,9 %, es decir que estos tres concentran el 89,12 % de los grupos de inves-
tigación de mayores capacidades en la generación, divulgación y uso de cono-
cimiento, cifra un poco preocupante para los otros departamentos teniendo en 
cuenta que dentro de este grupo se encuentran algunos de los que han tenido 
mayor destinación de recursos para el desarrollo de actividades de Ciencia, 
Tecnología e Innovación en Colombia.
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En los últimos años los recursos de Ciencia, Tecnología e Innovación des-
tinados a nivel a nacional a través del Sistema General de Regalías (2012-
2016) para la costa Caribe ascienden a aproximadamente a 659 mil millones 
de pesos, de los cuales el 57 % se ha concentrado en los departamentos de 
Cesar, Córdoba y La Guajira que, según las estadística de Colciencias, son los 
departamentos que en esta región poseen menor número de grupos de investi-
gación. Esto plantea un gap entre la demanda y oferta de capacidades presente 
en estos territorios. Con el fin de subsanar esta situación se deben plantear 
estrategias orientadas al fortalecimiento interno de las capacidades de ciencia 
y tecnología y a la articulación con entidades e instancias que dentro de la 
región puedan ayudar a soportar y apoyar la demanda interna en el desarrollo 
de este tipo de actividades. 

En cuanto a la producción investigativa, los departamentos de Atlántico y 
Bolívar son los de mayor desarrollo, pero de manera general para los ocho 
departamentos, esta se concentra en productos de apropiación social y de for-
mación de recurso humano más que en productos de Nuevo Conocimiento 
y de Desarrollo Tecnológico e Innovación, cuestión justificable desde todo 
punto de vista si tenemos en cuenta que en la región Caribe, siguiendo la 
tendencia nacional, los recursos destinados a las ACTI, en los últimos años, 
se han utilizado en mayor medida a la formación de recurso humano en pro-
gramas de maestría y doctorado, al desarrollo de programas académicos con 
componentes de ciencia, tecnología e innovación, a la creación de redes de 
conocimiento y al fortalecimiento de las relaciones entre la universidad, la 
empresa, el Estado y la sociedad civil, entre otros. La inversión realizada en 
estos rubros deberá verse reflejada en los años venideros con resultados de in-
vestigación orientados a la generación de nuevo conocimiento y de productos 
de desarrollo tecnológico e innovación que permitan aportar de manera sólida 
al desarrollo de la sociedad en sus diferentes ámbitos.
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Aspectos Históricos y Conceptualizaciones del Caribe Colombiano:
Ruralidad – Nueva Ruralidad – Funciones de la Escuela y Educación Rural

María Teresa Pupo Salazar1

Aspectos históricos
El presente trabajo presenta aspectos relacionados con la situación actual en 
el Caribe colombiano en materia educativa, económica, política y cultural; un 
esbozo histórico de aspectos importantes en la configuración del modelo de 
Nación colombiana.

El Observatorio del Caribe Colombiano presenta una caracterización de la 
región Caribe, sosteniendo que no es posible concebir la Nación colombiana 
contemporánea sin los ocho departamentos del Caribe, pues ellos han ayudado 
a forjar esa comunidad imaginada en sus múltiples manifestaciones; por su 
localización y el tamaño de su población, su historia y su economía; su vida 
social y su cultura, la región Caribe es una pieza determinante en la configu-
ración del país. 

Estructura administrativa: Hay siete departamentos continentales (La Guaji-
ra, Atlántico, Bolívar, Cesar, Córdoba, Magdalena y Sucre) y un departamento 
en el área insular (San Andrés y Providencia, y Santa Catalina).

Etnia: El 15,7 % de la población se considera afrodescendiente, el 6,8 % 

1.	 Socióloga. Magíster en Desarrollo Educativo y Social. Docente investigadora de la Facultad de Educa-
ción y Ciencias Humanas de la Universidad de Córdoba. En la actualidad cursa estudios de Doctorado 
en Ciencias de la Educación –Rudecolombia– Universidad de Cartagena, Colombia. 
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indígena y el 77,5 % no tiene pertenencia étnica. Un poco de historia permite 
conocer la experiencia del Caribe insular, ya que es muy útil para una mejor 
comprensión de la nuestra –señala Múnera (2010)– sobre todo por la nitidez 
y al mismo tiempo por la complejidad que tienen los procesos sociorraciales 
en todo el Caribe.

Como datos sobresalientes, hay que destacar la diversidad y riqueza del Patri-
monio Cultural Material, Inmaterial y Natural de la región Caribe colombiana. 
Hacen parte de la lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la 
Humanidad: el Carnaval de Barranquilla (2008), El espacio cultural de Palen-
que de San Basilio (2008) y el sistema normativo de los Wayúu, aplicado por 
el pütchipüñüi ‘palabrero’ (2010).

El Centro Histórico de Mompox (1540) presenta una imagen excepcional de 
lo que fue una ciudad colonial española y desde 1995 hace parte de la lista de 
Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO.

En cuanto a la economía, la región Caribe aporta el 15,5 % del Producto In-
terno Bruto (PIB nacional), participación que se ha venido incrementando en 
los últimos años. El sector más importante de la economía es el terciario, los 
departamentos de Atlántico y Bolívar concentran el 50,9 % del PIB regional. 
Una de las actividades económicas que más se destaca en la región es el turis-
mo, en sus diversas manifestaciones, cultural, histórico y ecológico; en cuanto 
a lo productivo en la región Caribe, tenemos el turismo, la agroindustria y la 
minería. 

Ese Caribe alegre y tropical, campechano y simpático, lleno de alegría, de 
carnavales y de festivales, que tiene entre otras de sus ferias y fiestas el Car-
naval de Barranquilla, el Festival de Compositores de San Juan del Cesar en 
La Guajira, el Festival de Música Religiosa en Mompox, el Festival de la 
Leyenda Vallenata en Valledupar, el Festival de Cine de Cartagena, el Festival 
Nacional del Porro en San Pelayo (Córdoba), el Festival de la Cultura Wayúu 
en La Guajira, las Fiestas del Mar en Santa Marta; también posee un mundo 
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rural, con una caracterización completamente diferente a la del mundo urba-
no, y habitado por personas pertenecientes a la gran sociedad, las cuales hacen 
cada día un gran esfuerzo por incorporarse a ella. 

Vale la pena mencionar que la artesanía es más que la actividad creativa de la 
producción de objetos; se constituye como expresión material de la cultura, 
que responde a un marco geográfico, medioambiental, histórico y social es-
pecífico.

El Caribe y el Eje Cafetero concentran la mayor población artesanal del 
país. En el Caribe está el 32,87 % del total nacional: 10,06 % en Sucre, 
9,34 %, en Córdoba, 6,95 % en Cesar y 6,52 % en Atlántico; mientras que en 
Nariño se concentra el 14,34 %, en Boyacá el 8,43 % y en Tolima el 5,15 % 
de la población artesanal del país.

Se destacan las prácticas artesanales de las comunidades Wayúu, Arhuaca y 
del Resguardo Zenú, herederos de las prácticas culturales de sus ancestros. 
Para los Wayúu, el saber tejer es símbolo de juicio, creatividad, inteligencia y 
sabiduría. Fue enseñado por Wale Kerü, la araña. Las Kanas, figuras geométri-
cas que distinguen a la tejeduría textil wayúu, representan el entorno material 
y la cosmogonía. 

Para la comunidad Arhuaca el trabajo en telar, la cestería y la elaboración de 
sombreros son trabajos masculinos; mientras que el tejido de mochilas es un 
oficio femenino. La artesanía emblemática Zenú es el llamado sombrero vuel-
tia’o, elaborado en caña flecha. Su trenzado circular expresa la concepción de 
unidad del universo y su devenir eterno. Las pintas representan identidades 
totémicas de antiguos clanes familiares. Paralelo a la tejeduría en caña flecha, 
también se dedican a la cestería en bejucos, iraca, enea y junco producien-
do baláis, chocóes, canastos, petacas, abanicos, floreros, maletas, hamacas de 
cepa, esteras, petates y esterillas, entre otros productos. 

Se destacan como centros artesanos: Usiacurí tejeduría en Palma Iraca; Gala-
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pa: máscaras y muñecos de Carnaval en madera y papel maché; Mompox: or-
febrería y joyería en plata (filigrana); San Jacinto: tejeduría en hilo de algodón 
e instrumentos musicales; Chimichagua, departamento del Cesar: tejeduría 
en palma estera; Santa Marta: talla en piedra jabón, coco, madera y concha; 
Morroa: tejeduría en hilo de algodón.

El pueblo indígena Zenú se localiza en los resguardos de San Andrés de Sota-
vento en el departamento de Córdoba y El Bolao en Urabá. En cuanto a la re-
gión Caribe, tenemos asentamientos pequeños en Sucre y de hecho, sabemos 
que se encuentra concentrado en Córdoba, especialmente en el resguardo de 
San Andrés de Sotavento en la cabecera municipal de Tolú Viejo. Los Zenú 
son llamados la gente de la palabra. 

El Censo DANE (2005) reportó 233.000.052 personas aunque autorreconoci-
das como parte del pueblo Zenú, de las cuales el 51,6 % son hombres (120.181 
personas) y el 48,4 % son mujeres (112.871 personas). El pueblo Zenú se 
concentra en el departamento de Córdoba, en donde habita 61,6 % de la po-
blación (143.457 personas). Le sigue Huila con el 33,7 % (80.830 personas) y 
Antioquia con el 2,8 % (6.594 personas). Estos tres departamentos concentran 
el 99,1 % de la población de este lugar. Los Zenú representan el 16,7 % de la 
población indígena de Colombia (ver Tabla 1) (Ministerio de Cultura, 2005). 

La población Zenú que habita en zonas urbanas corresponde al 34,1 % (79.402 
personas) cifra superior al promedio nacional de la población indígena urbana 
que es del 21,43 % (298.499 personas). 

De acuerdo al Censo, el porcentaje de población Zenú que no sabe leer ni es-
cribir es de 25,8 % (60.118 personas), del cual la mayoría son hombres: 50,8 % 
(30.559 personas). Esta tendencia no se mantiene al observar otros datos del 
Censo, pues del 74,8 % (161.911 personas) que reportan tener algún tipo de 
estudio, la mayoría, el 51,9 % (13.295 personas), son hombres (ver Mapa y 
Tabla 1). 
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Tabla 1. Asentamiento y concentración de la población Zenú
Población Pueblo Zenú: 233052 personas

Patrones de asentamiento No. de habitantes % sobre el total de 
población Zenú

Departamentos de mayor 
concentración

Córdoba 143457 61,60 %
Sucre 80830 34,70 %

Antioquia 6594 2,80 %
Total 230.881 99,10 %

Población Zenú en áreas urbanas 79.402 34,10 %
Tabla elaborada con base en el Censo DANE 2005

En cuanto al estado de la lengua nativa del pueblo Zenú, un 13,4 % de hablan-
tes (31.244 personas) sobre el total poblacional, evidencian su alto grado de 
riesgo de extinción. Los hombres representan la mayoría en este indicador con 
el 52 % (16.237 personas) (ver Tabla 2).
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Tabla 2. Indicadores demográficos del pueblo Zenú

Indicadores
Total Hombres Mujeres
Valor % Valor % Valor %

Población 233.052 100 % 120.181 51,6 % 112.871 48,4 %
habla la lengua de 
su pueblo 31.244 13,4 % 16.237 52,0 % 15.007 48,0 %

Algún estudio 161.911 74,8 % 83.980 51,9 % 77.931 48,1 %
Analfabetismo 60.118 25,8 % 30.559 50,8 % 29.559 49,2 %
Días de ayuno 43.942 18,9 % 23.086 52,5 % 20.856 47,5 %

Tabla elaborada con base en el Censo DANE 2005

En cuanto a su territorio, su historia, sus prácticas culturales, su cultura y su 
mismo comportamiento para su dieta alimenticia, su música, su vestuario, su 
reconocimiento y representación están muy relacionados con el trabajo del 
sabio Francisco José de Caldas y la invención de una geografía humana, quien 
en sus ensayos sobre la geografía de la Nueva Granada y el influjo del clima 
en los seres organizados, dio comienzo a una tradición, cuya importancia, 
al margen de la pretendida defensa de América, estuvo en las imágenes que 
formó en la geografía de la futura Nación, al tiempo que la crisis del imperio 
precipitaba un estado de ánimo de profundas dudas y escepticismo sobre la 
bondad del vínculo colonial. El mundo se percibe –dice este historiador– por 
medio de una presión determinada, la cual afecta nuestro conocimiento de la 
tierra y las prácticas geográficas. De modo que los mapas, por ejemplo, no 
cumplen solo la función de mediar entre la realidad externa y el sujeto que 
la percibe, sino que van más allá. Los mapas constituyen, en sí mismos, un 
proceso interpretativo, y tienen la capacidad de predecir la existencia de una 
Nación, de fundarla. 

De Caldas (1808) publicó su ensayo Del influjo del clima sobre los seres or-
ganizados, ubicando su comportamiento a partir de su condición geográfica, 
planteando el interrogante ¿Cómo demostrar desde las ciencias civilizadoras 
el poder de los climas templados del Virreinato? Y si en los climas ardientes 
aparecían pueblos indígenas tan avanzados como el Zenú ¿en qué quedaban 
las pautas de comportamiento de la sociedad desde las ciencias? 
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Fals Borda (1973), fue quizás el primero de los investigadores sociales colom-
bianos en referirse a la necesidad de un estudio sistemático de las condiciones 
socioeconómicas del Caribe colombiano, entendido este, como un área geo-
gráfica con características propias que la diferencian del resto del país. En un 
ensayo inicial, publicado en 1973, hizo un esquema del desarrollo de la costa 
Caribe, desde los días iniciales de la Conquista hasta los orígenes del capita-
lismo del siglo XIX. En este trabajo estudió dos aspectos importantes de esta 
geografía: las tendencias centrales en el poblamiento costeño y la expansión 
de la hacienda. Desde lo segundo mostró, antes que Meisel, el carácter escla-
vista de esta producción (Hacienda esclavista de la provincia de Cartagena) 
y en producción, que definió como modo de producción señorial esclavista. 
En cambio, sobre el tipo de poblamiento, el trabajo de este autor permanece 
insuperado. Fals reconstruye las corrientes de población de los siglos XIV al 
XVIII de particular relevancia en el mapa, en el que muestra los pueblos de 
negros y palenques, establecidos en esta área del Caribe de 1533 a 1788.

Fals Borda en el primer libro de su serie titulado Doble historia de la Costa, 
se dedica a estudiar la formación señorial esclavista en el sur de la antigua 
ciudad de Cartagena, cuyo centro era Mompox; pero más que la economía de 
sus haciendas, la preocupación central de este trabajo es la vida urbana de las 
grandes familias aristocráticas, a la par que pretende recrear la gesta social y 
cultural que fue surgiendo de nuevos pueblos campesinos, formados por una 
intensa mezcla de negros cimarrones, mulatos libres y mestizos de todas las 
categorías en esta extensa área del sur de Bolívar. 

En 1980, apareció la obra de Hermes Tovar: Grandes empresas agrícolas del 
siglo XVIII, cuyo mérito ha sido poner aún más claro, a través de un análisis 
comparativo de la gran propiedad agraria de la Nueva Granada, que la Costa 
fue una de las áreas con mayor producción agraria y ganadera en el siglo 
XVIII, que se basó en el trabajo esclavo, pero dicho libro no logra explicar 
la significación de las haciendas azucareras y ganaderas en el conjunto de la 
economía caribeña y nacional, en términos de la producción nacional y de su 
impacto sobre las actividades económicas y sociales. 
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Otras obras como el trabajo de Nina S. Friedemann sobre el palenque de San 
Basilio, y el ensayo del antropólogo Aquiles Escalante, sobre San Basilio, 
son el resultado de investigaciones sobre los orígenes y los nexos africanos 
de esta singular comunidad de cimarrones del Caribe colombiano. La señora 
Friedemann estudia además de forma convincente, la presencia de África en 
la organización económica, social y cultural del Palenque. El trabajo de recu-
peración documental de Roberto Arrázola titulado Palenque, el primer pueblo 
libre de América, es otra contribución importante aunque de otro orden a los 
estudios de las comunidades cimarronas del Caribe colombiano, en especial a 
las del palenque de San Basilio. 

Dando un vistazo al sector rural del Caribe colombiano, y con los fundamen-
tos que nos aporta la historia anteriormente descrita, la cual nos permite cono-
cer y analizar cómo se fueron acomodando la sociedad y las comunidades en 
la geografía colombiana, tenemos hoy que la situación del empleo en el sector 
rural plantea un desafío político importante. Una época que parece lejana, en 
la cual la mayoría de las personas del mundo vivían y trabajaban en el campo. 
En la actualidad, el medio rural alberga cerca del 50 % de la población rural, 
mientras que el resto vive en el sector urbano; se estima que en ese sector rural 
se concentra el 75 % de los pobres del mundo. Este estudio de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), plantea que América Latina y el Caribe, es 
una región que es eminentemente urbana, pero aun así, hay una gran parte de 
la población que habita en el campo. Particularmente son las mujeres las que 
predominan en la economía informal-rural, en condiciones laborales precarias 
y donde la pobreza es persistente.

En la región, la pobreza entre la población rural bajó solo el 60 % en 1980 a 
53 % al 2010. Un informe elaborado por OIT, junto con CEPAL y FAO en 
el año 2012, concluyó que la precariedad y la informalidad en el mercado de 
trabajo son dos de los factores que contribuyen a que más de la mitad de la 
población rural de América Latina se mantenga en esta condición económica.

“Las mujeres representan el 20 % de la fuerza laboral agrícola de América La-
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tina y del Caribe, y desempeñan una función clave en la seguridad alimentaria, 
pero no tienen igualdad de acceso a los recursos, y sufren discriminación en el 
mercado de trabajo, tanto en términos de sus salarios como en las condiciones 
de trabajo”, señala el representante regional de la FAO, Raúl Benítez. 

En el último medio siglo, la sociedad colombiana ha vivido significantemente 
un cambio en su desarrollo demográfico: su población ha quintuplicado en 
tamaño y se ha invertido su distribución en las áreas urbanas y rurales. En el 
año 1951, la población colombiana era de 11,5 millones, y de ella, dos tercios 
(más de 7 millones) vivía en el campo colombiano. Hoy día, un cuarto de la 
población (40 millones) habita en dichas zonas. 

La zona rural del Caribe colombiano, en materia social y económica, mere-
ce un cuidadoso estudio y análisis, tanto así, que el sector ha retrocedido 25 
años por el poco avance social, porque no se ha diversificado y no genera 
excedentes exportables en comparación con las importaciones; así lo dio a 
conocer José Antonio Ocampo, director de la misión para la transformación 
del campo, durante la presentación de los “Lineamientos para una estrategia 
de desarrollo rural territorial para la región del Caribe colombiano”, realizada 
en la Gobernación del Atlántico. 

Todo esto nos remite a la necesidad de reflexionar sobre el campo y el mundo 
circundante como tal, entendiendo, que el mundo rural es un espacio en el 
cual este tema tiene especial importancia, ya que es, tal vez, la dimensión con 
mayor número de contradicciones, complejidades, conflictos y discusiones en 
las políticas públicas. Esta realidad sociológica como objeto de trabajo tiene 
mucha complejidad y pareciera que no hay claridad. Abundan las definicio-
nes, los preconceptos, y sin duda alguna, los prejuicios al referirse al ámbito 
campesino latinoamericano. Por esto considero, que esta reflexión debe partir 
de la precisión de qué entendemos por rural.

En un artículo denominado: Nueva ruralidad y educación: miradas alterna-
tivas, se plantea la vigencia de lo rural como espacio diferenciado y con una 
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identidad que se reconstruye a consecuencia de los profundos cambios ope-
rados en estos contextos en el marco de los nuevos tiempos, los cuales dan 
cuenta de una nueva ruralidad (Mendoza, 2004). 

Es desde aquí donde se defiende la posibilidad de hablar de educación rural, 
ya que, pese a los cambios de lo rural mantiene una serie de problemas que son 
motivo de análisis en el Caribe colombiano y en el departamento de Córdoba 
en particular. Las experiencias que me asisten en los trabajos realizados desde 
la facultad de Ingeniería Agronómica, y de Educación y Ciencias Humanas de 
la Universidad de Córdoba me reclaman el derecho a hablar de una educación 
rural, la cual tiene rasgos completamente diferentes a la educación que se de-
sarrolla en el área urbana; contextualizando desde la historia los procesos que 
dieron origen al surgimiento de esta nación colombiana. 

Barbero (2001) plantea que los cambios epocales también alcanzan lo rural y 
van más allá de lo físico o funcional, hasta tocar elementos estructurales que 
se relacionan con nuevos modos de experimentar la pertenencia al territorio 
y de vivir la identidad; que existen nuevas formas de valorar lo rural desde lo 
urbano. Posada (1987) tipifica estos cambios como: desruralización lo que es 
igual a decir “urbanización de lo rural”, lo cual supone un cambio en la noción 
misma de ruralidad. 

Perico Echeverry y Pilar Ribero (2002) en: Nueva ruralidad: “Visión del te-
rritorio en América Latina y el Caribe”, plantean como punto de partida la 
propuesta de abordar lo rural desde la perspectiva del espacio y territorio, por 
lo que es necesario revisar la definición conceptual y operativa que se viene 
empleando para definir el dominio de las políticas del desarrollo rural. 

Desde diferentes concepciones acerca de lo rural se entiende como las áreas 
de asentamientos humanos dispersos o de baja concentración poblacional. 
Otras fuentes definen lo rural como los espacios con poblaciones dispersas o 
localizadas en concentraciones no mayores de 2.500 habitantes. En el orden 
productivo se define lo rural a partir de la base económica, estableciendo lo 
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rural como los espacios que dependen de actividades primarias y sus encade-
namientos subsectoriales y directos. 

Echeverry y Ribero esbozan superar estas definiciones, introduciendo una 
condición básica de construcción de sociedad a partir de la dependencia exis-
tente entre los condicionantes de localización de la base económica y la for-
mación de asentamientos humanos dependientes de ella. 

El factor diferenciador de lo rural radica en el papel decisivo de la oferta 
de recursos naturales, que determina patrones de apropiación y permanen-
cia en el territorio en procesos históricos. En síntesis, esta definición de lo 
rural incorpora una visión de base económica: oferta de recursos naturales y 
una definición de proceso histórico: construcción de sociedad. Reconociendo 
la importancia que el sector rural tiene frente a las necesidades de redefinir 
el patrón de desarrollo considerándolo de forma estratégica y revaluando el 
papel marginal y residual que se le ha asignado hasta el momento; la visión 
territorial incorpora sus dimensiones económica, ambiental, social, cultural, 
histórica y política, y en ellas se encuentran los fundamentos para repensar 
los tipos de desarrollo rural y aportar cambios positivos a la concepción de 
un modelo de desarrollo. La definición de lo rural como territorio, intenta 
incorporar a la reflexión sobre desarrollo actual y futuro de nuestros países, el 
proceso histórico de apropiación territorial que se ha dado en América y que 
ha sido soportado básicamente en la actividad agrícola.

Absalón Machado (1998) plantea –refiriéndose a la categorización de lo ru-
ral– que una región marcadamente rural (como presentan los sociólogos), es 
la que se caracteriza por un orden social rural y una organización de la vida 
política dominada por los intereses de las clases sociales rurales. Lo rural se 
refiere a la situación y dinámica de las relaciones internas de la sociedad rural, 
cuyos factores de dominio (social y de poder), se extiende hasta los límites del 
denominado sector urbano.

Lo rural y lo urbano se diferencian no solo por las relaciones que lo sustentan, 
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sino también por los modos de vida y cultura. Define además que son: socie-
dades rurales, todos los municipios y conglomerados que por ejemplo, tengan 
menos de 20 mil habitantes, donde es difícil hacer una distinción entre una 
cultura rural y urbana, dado que en estas sociedades, que tienen un modo de 
vida y una dependencia económica basada en la agricultura, son dos caras de 
una misma realidad. En una visión holística lo agrario y lo rural son términos 
equivalentes. 

La ruralidad es ese hábitat construido durante generaciones por la actividad 
agropecuaria, es el territorio donde este sector ha tejido una sociedad. Este 
concepto permite una visión multidisciplinaria que reivindica los aspectos an-
tropológicos, sociopolíticos, ecológicos, históricos y etnográficos, además de 
la tradicional visión económica de lo agropecuario y de lo rural, y es abier-
tamente alternativo a la visión sectorial que predomina en las estrategias de 
la política rural de nuestros países. Visto así, hay una estrecha relación entre 
territorio y sociedad rural que permite entender que la ruralidad es una condi-
ción y característica asociada a territorios, que tienen en esencia una construc-
ción de orden histórico y social como procesos prolongados de conformación 
de sociedades, y organizaciones territoriales. En estos territorios se arraiga la 
historia, la tradición y la cultura de la mayor parte de los pobladores de nuestra 
América y es esa historia, y en ese proceso donde se encuentran los elementos 
constitutivos de la concepción de una realidad asociada al territorio. 

[…] El Informe Nacional de Desarrollo Humano 2011 (INDH), reconoce esta 
diversidad y distingue en Colombia territorios de alta, baja o media ruralidad 
de acuerdo a factores ya señalados. El estudio termina por considerar rural, 
casi el 32 % de la población y cerca del 95 % del territorio, contrario a la mi-
rada tradicional producto de los censos periódicos de población que clasifica a 
la ruralidad como el “resto” y le atribuye un poco menos del 25 % (Ministerio 
de Educación Nacional. Ministerio de Educación Preescolar, Básica y Media 
Primaria, 2011).

La nueva ruralidad 
Como concepto, representa una nueva visión del espacio rural y por consi-
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guiente, una reinterpretación del desarrollo rural, basada en los acelerados y 
profundos cambios en este mundo. Con este concepto se denomina la naciente 
visión del espacio rural y la nueva forma de conseguir el desarrollo rural. Gui-
llermo Miranda Camacho (2011) en Nueva ruralidad y educación en América 
Latina: Retos para formación docente, plantea que se trata de un fenómeno 
emergente, tanto en Europa como en América Latina, producido por los cam-
bios estructurales del capitalismo global. 

La intensidad y difusión del cambio rural en las últimas cinco décadas que 
observan Pérez y Caballero (2003), han sido mucho mayores en los países de 
Europa Latina que en los países de América Latina. El Instituto Interameri-
cano de Ciencias Agrícolas (IICA) incorporó el concepto de “Espacios Rura-
les” como un escenario sociopolítico propicio para focalizar eficientemente 
la asignación de recursos, en virtud de ser el escenario donde se articulan las 
relaciones sociales y económicas. Espacio en el que a la vez tiene lugar un 
desarrollo sostenible definido como: 

[…] el proceso de transformación de las sociedades rurales y sus unidades 

territoriales, centrada en las personas, participativo, con políticas específicas 

dirigidas a la superación de los desequilibrios sociales, económicos, institu-

cionales, ecológicos y de géneros, que busca ampliar, las oportunidades del 

género (IICA, 2000).

 
Complementariamente, el IICA propone la conceptualización de la nueva ru-
ralidad, la incorporación de la visión territorial en aspectos tales como: los 
procesos de adopción de decisiones, formulación de políticas, planificación 
y gestión del desarrollo. La apreciación de las transformaciones en el medio 
rural y su significación teórica, programática y práctica resultante de una re-
flexión analítica de los estudiosos del campo y de los organismos internacio-
nales (BID, Banco Mundial, IICA, CEPAL, FAO, etc.), han arribado al cono-
cimiento de una realidad social, económica, política y cultural en los espacios 
geográficos rurales muy diferentes a los contemplados en los modelos teóricos 
del desarrollo rural anteriores que no daban cuenta de esas transformaciones. 
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Llambí y Pérez (2007, p.54) observan que el acelerado proceso de cambio en 
los territorios rurales, ha exigido a los especialistas una nueva teorización del 
espacio rural, desde la visión del desarrollo rural, trascendiendo su dimensión 
físico-natural al integrar en el concepto de territorio los cambios estructurales, 
sociales, culturales, económicos y políticos. Al mismo tiempo, observan que 
el territorio es –además de una categoría analítica u operativa– una construc-
ción social según la perspectiva normativa o cognitiva de quienes en él habi-
tan y de sus poblaciones circundantes. La riqueza de la estructura rural como 
lo expresa por su parte Lucy Niño (2001), directora de Desarrollo Rural de 
este momento, radica en su cultura, tradiciones, valores e instituciones. Ma-
nifiesta que no hay que desconocer la potencialidad de la nueva ruralidad, por 
lo que se deben ajustar los marcos conceptuales, las definiciones de política y 
los instrumentos de intervención a una realidad más compleja (y añadiríamos 
dinámica), que no se sujete a las orientaciones sectoriales que han constreñido 
lo rural como sinónimo de agricultura. La coexistencia de comunidades in-
dígenas, las sociedades campesinas, las comunidades asentadas en pequeñas 
y medianas poblaciones, ponen de relieve una organización social, forma de 
solidaridad social y prácticas de acción colectivas que se han visto afectadas 
por una visión de desarrollo que las ha excluido.

La nueva ruralidad desde el enfoque territorial se apoya básicamente en algu-
nas premisas: 
a)	 Se reasigne un marcado énfasis en la dimensión territorial en contraste con 

la visión sectorial agrícola.
b)	 Se toma conciencia de las diversas funciones de una actividad agropecua-

ria que excede lo productivo.
c)	 Se le debe ver como un proceso que cobra en cada región características 

específicas, por cuanto interactúan distintas variables económicas, sociales 
y políticas que confieren a cada territorio una identidad única, con una his-
toria, un presente y una proyección futura construida por una sociedad que 
interactúa en ese espacio.

d)	 Se produce una revalorización de la complementariedad existente entre las 
actividades agropecuarias y el desarrollo de otras actividades económicas 
rurales no agrícolas que son fuente de ingreso para la población.
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e)	 Se concede una priorización de la potencial competitividad de los territo-
rios a partir de diversos sectores, por ejemplo, el turismo y de actividades 
ligadas a la geografía, la historia, la cultura, la ecología, etc.

Fundamentada en estos supuestos, la ruralidad deviene en un nuevo sentido 
que orienta la gestión de la sociedad sobre el territorio. Debe comprenderse 
como territorio limitado y definido a partir de la conformación de asentamien-
tos humanos, de procesos sociales y económicos asociados a la explotación y 
usos de los recursos humanos.

Albanesi y Preda (2007) definen el territorio como: “El espacio que compar-
ten todos los habitantes independientemente del uso que se les dé”. Desde el 
enfoque territorial, la mayor riqueza de lo rural radica en la construcción de 
cultura, tradiciones, valores e instituciones, que se expresan en las comunida-
des indígenas, las sociedades campesinas y comunidades asentadas en peque-
ñas y medianas poblaciones (Niño, 2001).

Según Pérez y Caballero (2003), la nueva ruralidad le confiere especial im-
portancia a: 
a)	 La dimensión territorial en posición a la sectorial, así como a las funciones 

y servicios prestados por la agricultura más allá del aspecto productivo.
b)	 Los vínculos entre las pequeñas ciudades y el campo circundante, y la re-

lación entre desarrollo urbano y desarrollo rural.
c)	 La complementariedad entre la agricultura y otras ocupaciones.
d)	 La función residencial de las áreas rurales.
e)	 La integración de las áreas rurales a los mercados y los procesos de glo-

balización, lo que destaca la importancia de la competitividad territorial 
frente a la puramente empresarial o sectorial. 

f)	 El potencial económico que ofrecen los activos ligados al territorio de tipo 
geográfico, histórico y cultural, etc. 

g)	 La participación en las políticas y programas de desarrollo rural de los 
diversos agentes involucrados y la concertación entre ellos.
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Ante la emergencia de la nueva ruralidad es imperiosa la necesidad de hablar 
de educación dirigida al agro, dado que el proceso de modernización capita-
lista, como proceso de cambio estructural ha influido en este medio y pone de 
relieve algunos cambios tales como: los sistemas productivos, la estructura 
social, la cultura tradicional, la dinámica de la sociedad civil-campesina, y 
la aparición de nuevas estructuras de estilos de vida en el campo (espacios 
para el ocio y la recreación, el agroturismo, el turismo verde, el ecoturismo, 
entre otros), todos estos cambios hacen que cambien y reconceptualicen la 
visión del desarrollo rural y esto justifica el defender aspectos básicos para 
una educación contextualizada con características completamente diferentes a 
la educación que se desarrolla en lo urbano. Ya desde principios de la década 
de 1970 en el informe final del Seminario Interamericano sobre Problemas de 
la Educación Rural, se identificaban los principales problemas que enfrenta la 
educación rural: 
-	 Inequidad: no se cumple el principio democrático de igualdad de oportuni-

dades educativas para la niñez y la juventud rural. Brecha entre la realidad 
urbana y rural: salud, nutrición, vivienda, organización comunitaria y re-
creación.

-	 Déficit del rendimiento escolar: retardo pedagógico. Repitencia, ausentis-
mo, deserción o exclusión. No se cumplen los fines educativos y la inver-
sión no resulta eficiente.

-	 Baja cobertura de la oferta educativa: significativo porcentaje de escuelas 
que solo ofrecen los tres primeros grados de educación básica.

-	 Centralización: concentración de la política educativa, curricular y admi-
nistrativa.

-	 Ambigüedad en lo referente a una educación rural y agropecuaria.
-	 Desvinculación entre la educación formal y las modalidades de educación 

no formal y de adulto: necesidad de repensar la educación rural y global. 
-	 Escasa pertinencia cultural.
-	 Desvinculación entre la escuela y la comunidad. 
-	 Falta de coordinación: entre las diferentes agencias que desarrollan progra-

mas educativos para el sector rural.
-	 Ausencia de variabilidad: en los métodos y procedimientos de enseñanza. 
-	 Dotación deficitaria de material didáctico.
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-	 Falta de eficiencia: en la supervisión escolar. 
-	 Evaluación escolar infuncional.
-	 Baja compenetración dicente con la comunidad: bajos salarios y condicio-

nes de vida.
-	 Insuficiencia de programas de asistencia escolar: baja capacidad de las or-

ganizaciones comunitarias para gestionar ayuda de servicios asistenciales.
-	 Inadecuada edificación escolar.

Por lo expuesto hay que señalar que

[…] Datos más recientes ponen de relieve la dramática situación de la educa-
ción rural, en particular de la educación básica en la región latinoamericana y 
caribeña. En acceso a la escuela, el 15 % de niños y niñas de sectores pobres no 
tienen acceso a esta. Después de los 6 años, la edad de ingreso a la escuela está 
entre el 10 % y 15 % de los niños y niñas. En cuanto a los años de escolaridad 
solo el 47 % de los niños y niñas que ingresan a primer grado, concluyen la 
educación primaria; el promedio es de 4 años de escolaridad (Méndez, 2003).

Esta realidad, lejos de haber sido superada, ha seguido profundizándose a lo 
largo de las décadas siguientes hasta el día de hoy. Los esfuerzos de los or-
ganismos internacionales y regionales en intervenir por la brecha educativa 
urbana-rural, pone de manifiesto el grado de complejidad y profundidad de 
una problemática tendiente al crecimiento. Organismos internacionales, tales 
como la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimen-
tación (FAO) y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO), coinciden en que la educación es uno de los 
derechos fundamentales del ser humano y un requisito básico para reducir la 
pobreza, para mejorar las condiciones de vida del mundo rural y para cons-
truir seguridad alimentaria. Al mismo tiempo, concuerdan en que en las áreas 
rurales, el nivel de educación es todavía más bajo que en las áreas urbanas, el 
analfabetismo es mayor y la calidad de la educación son más bajos. 

Daniel Flórez Lozano, sociólogo de la Universidad Nacional de Colombia, 
en un trabajo acerca de las contribuciones de la educación rural en Colombia 
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de pequeños municipios y de limitado desarrollo, hace un análisis de este tipo 
de educación en Colombia desde la sociología rural y destaca los aportes de 
Thomas Lynn Smith, sociólogo rural norteamericano, a la orientación de los 
primeros estudios centrados en el agro realizados en Colombia en la década de 
los 50 del siglo XX; entre otros, por Fals Borda y posteriormente en los años 
60 por diversos investigadores en el mundo rural. El auge de la educación ru-
ral se inició por el Estado colombiano en la década de los 60, promovida que 
incorporó la educación a las políticas de las reformas agraria y de desarrollo 
rural como parte de las estrategias destinadas a promover el cambio social, 
y por parte de movimientos sociales y proyectos políticos de izquierda, que 
adoptaron la educación del campesino como estrategia de canalización de su 
potencial revolucionario, y del fomento de su organización y movilización, 
con el fin de generar hechos sociales y políticos nuevos.

Smith señala que: “Educación es el nombre aplicado al proceso mediante el 
cual la parte socialmente aprobada de la herencia cultural, se transmite de una 
generación a otra y el proceso mediante el cual el conocimiento recién adqui-
rido se difunde entre los miembros de la sociedad” (1960, p.413).

Quiero señalar aquí la definición de la educación señalada por Emilio Dur-
kheim en su obra Educación y Sociología, que: “La educación es la acción 
ejercida por las generaciones adultas sobre las que todavía no están maduras 
para la vida social” (1999, p.60). Esto permite reconocer la importancia de 
la educación que la sociedad ha encargado en el desarrollo de las funciones 
educativas a diversas instituciones, las cuales se desempeñan como agencias 
educacionales como la familia, encargada de transmitir los elementos cultu-
rales relacionados con el ajuste a la rutina cotidiana de la vida y las activida-
des rurales. En segundo lugar, la escuela con funciones a cumplir como las 
planteadas por Rodrigo Parra Sandoval en su texto La Escuela Inconclusa, 
señala que dentro de esos contextos de educación del país deben entenderse 
las variaciones que experimenta la función de la escuela (1986). Puede, en 
efecto, pensarse que la escuela lleva a cabo tres funciones fundamentales en 
la educación colombiana:
1.	 Una función de enseñanza propiamente dicha y cuyos problemas se plan-

tean en el plano central cognoscitivo.
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2.	 Una función que hace relación a la producción de la mano de obra. Esta 
función se aplica con mayor claridad en contextos urbanos donde las rela-
ciones laborales requieren de la alfabetización, donde se diseñan los planes 
educativos y a cuyas necesidades se adapta con mayor holgura la práctica 
pedagógica. En las comunidades rurales y especialmente en los contextos 
campesinos, los conocimientos adquiridos en la escuela no parecen estar 
directamente relacionados con la producción, sino que se refieren a fenó-
menos de vinculación entre la comunidad campesina y la comunidad más 
amplia, a su sistema de mercadeo, a una economía más extensa. Este fe-
nómeno, a nivel de las comunidades económicas, es de mayor importancia 
para analizar posteriormente las relaciones entre el maestro, el alumno y la 
comunidad en la vida campesina.

3.	 Una tercera función de la escuela es su rol integrador de los individuos en 
valores y conceptos que provienen de la sociedad más amplia y que tienen 
que ver con la formación de concepto de región, de Nación, de pensamien-
to científico, y los valores y visión del mundo de clase media urbana que 
transmite el maestro. Esta función sería también de primordial importancia 
para entender los conflictos entre la escuela y las comunidades campesinas 
y la naturaleza de las relaciones que se dan entre ellas. 

En esta misma obra, Parra Sandoval se refiere al capital cultural y hace refe-
rencia a Pierre Bourdieu y Jean Claude Passeron, para realizar el análisis de 
la pedagogía escolar y la reproducción escolar. Según ellos, el capital cultural 
se da en tres formas:
a.	 Incorporado al individuo a través de hábitos por medio de la acción peda-

gógica y del proceso de socialización. 
b.	 Objetivado en forma de bienes culturales, libros, revistas, máquinas, lo 

que implica, por supuesto, no solamente el saber usar los objetos culturales 
sino saber usarlos institucionalizadamente por medio de títulos o califica-
ciones escolares. El éxito de la acción pedagógica dependerá entonces del 
capital cultural y pedagógico que la familia y la comunidad campesinas 
hayan inculcado al niño y del ajuste que el capital cultural escolar tenga 
con ese capital cultural inicial o primario. Ese ajuste, por supuesto, depen-
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de tanto del diseño de los contenidos predeterminados en el currículo único 
programado a nivel nacional (Políticas del MEN) como de las herramien-
tas pedagógicas y de la concepción pedagógica que tenga cada maestro.

c.	 La habilidad del maestro para vincular y hacer compatibles el factor prima-
rio que da la comunidad y el secundario que da la escuela, se convierte en 
un factor decisivo en la eficacia de la escuela en las comunidades campesi-
nas.

Por lo expuesto
	 Las funciones de la escuela también están contenidas en los retos de la edu-

cación rural en Colombia, que están relacionadas con las siguientes contri-
buciones de la generación de condiciones que promueven efectivamente, 
en cada entidad territorial, la transformación del ser humano en persona 
humana.

	 La formación de una cultura que privilegie el ejercicio de la política de 
manera autónoma y responsable por parte de cada persona. Esta acción, 
además de producir cambios en la realidad política de los municipios y en 
la futura política de la población, contribuirá a la profundización y consoli-
dación de la democracia y la generación de condiciones favorables para la 
formación del régimen político descentralizado e institucionalizado por la 
Constitución Política. Pero si bien es cierto que el cambio político fue pro-
mulgado por los constituyentes de 1991, la tarea del cambio cultural con-
tinúa pendiente y debe iniciarse desde la infancia a través de las diferentes 
acciones formativas constitutivas de los procesos educativos formulados 
puestos en ejecución en cada municipio e institución educativa (función de 
la escuela).

La producción de conocimiento con capacidad de comprender y transformar 
la realidad es importante para insistir en los roles que debe desempeñar la 
educación rural en la formación del capital cognitivo integrado por los cono-
cimientos estructural y funcional. Estos dos tipos de conocimientos, contribu-
yen en el caso del estructural, a conocer y comprender todo aquello que ocurre 
en el territorio, es decir, su realidad. Por su parte, el conocimiento funcional 
ayuda a entender los procesos de cambios ocurridos en cuanto a crecimiento 
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económico y desarrollo social en el marco de la emergencia de la nueva rura-
lidad y la globalización.

En referencia a Boisier (2004b), quien hace un análisis de la política educativa 
rural en Colombia, nos encontramos con modelos educativos desarrollados 
en el país, como la fundación Acción Cultural Popular, cuyo objetivo era la 
alfabetización de los estudiantes del campo y el desarrollo de la educación bá-
sica dirigida a la educación campesina; Escuela Nueva, un modelo educativo 
que se inicia en Pamplona, Norte de Santander, para escuelas rurales y que 
fortalece la interacción escuela y comunidad rural, y la creación del gobierno 
escolar. En la década de los 70 surgieron las Concentraciones de Desarrollo 
Rural (CDR), modelo que tenía como objetivo la promoción del desarrollo 
integral de la comunidad rural. 

A este modelo hay que destacarle la puesta en marcha de procesos de or-
ganización y participación de la comunidad, por lo que fueron notables las 
labores de la comunidad rural. La formulación de modelos educativos rurales 
realizada en la época de los 80 y 90 buscó ofrecer respuestas a característi-
cas específicas de la población rural colombiana asociada con su dispersión y 
alta movilidad. En consecuencia, las principales características de los mode-
los educativos de esta época, están definidas en función de la flexibilidad, el 
reconocimiento y atención del contexto social y productivo del estudiante de 
las áreas rurales. En los años 90 se inició un nuevo momento del desarrollo 
de la educación rural en el país; aquí se formulan propuestas pedagógicas y 
modelos educativos tanto de las instituciones del Estado como organizacio-
nes del sector privado, para ofrecer nuevas alternativas de educación para la 
población campesina. Estas alternativas fueron acogidas por el Proyecto de la 
Educación Rural (PER), cuya primera fase se inició en el 2001 y concluyó en 
el 2006 (este proyecto está vigente en el actual Plan de Gobierno en su política 
de educación rural). 

Entre otros modelos educativos y propuestas pedagógicas que hacen parte de 
la actual política rural tenemos:
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• El Sistema de Aprendizaje Tutorial (SAT), modelo dirigido a jóvenes y adul-
tos en zonas rurales del país con el fin de ofrecerles una alternativa educacio-
nal que permita completar la educación básica y media. Este modelo integra 
el trabajo y los procesos de organización social y comunitaria, promueve la 
organización de líderes y busca que el estudiante, al concluir la educación me-
dia, haya formulado un proyecto de vida que le permita continuar trabajando 
en el contexto rural y proporcione ingresos. 

• Postprimaria, modelo educativo que para algunos es la continuidad de Es-
cuela Nueva, concebido y desarrollado a partir de la formación de proyectos 
pedagógicos y mediante el uso de guía de aprendizajes (similitud con Escuela 
Nueva).

A finales de los 90 el MEN –como alternativa privilegiada de la definición de 
las acciones educativas orientada hacia el campo– recurrió a la adaptación de 
modelos educativos desarrollados en otros países de América. Es el caso con-
creto de la experiencia de Brasil, que se adoptó y puso en marcha el modelo de 
aceleración del aprendizaje dirigido a la población rural de extraedad. 

• Servicio Educativo Rural (SER), otro modelo educativo rural que le permite 
a jóvenes y adultos del campo cursar la educación básica y media. Por otra 
parte, el MEN –entre las alternativas de la aplicación de la comunidad rural– 
ha impulsado la denominación del modelo CAFAM dirigido a la formación 
del adulto y no es en este caso el habitante rural su condición objetiva; es apli-
cado en la educación rural con exitosos resultados alcanzados en los procesos 
de alfabetización y desarrollo de la educación media. 

En las actuales políticas de educación rural del MEN se tienen: “Más campo 
para la educación rural” (Al Tablero, periódico de un país que educa y se edu-
ca), anotando el esfuerzo del Gobierno Nacional con el apoyo del Banco Mun-
dial, les permitirá a 176 mil niños y jóvenes de zonas rurales del país acceder 
a una educación de calidad. Señala además en este informe, que los problemas 
del sector rural colombiano son en gran parte causados por la baja cobertura, 
la falta de calidad y pertenencia de un sector educativo que no responde a las 
necesidades sociales y que no es un agente de transformación. 
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Esto se refleja en la pobreza, el desempleo creciente y la violencia que se vive 
en muchas zonas rurales del país (marzo de 2001). Más adelante, en el mismo 
periódico pero más actualizado (abril-junio de 2008) tenemos: “Caminos para 
crear un nuevo mundo rural desde la óptica de un empresario, un secretario de 
educación, un maestro y rector de la escuela normal, y un decano de la Facul-
tad de Educación; y se formula la siguiente pregunta: ¿qué significa una mejor 
educación para el campo?”.

Francisco Parra responde: Una educación pertinente que identifique y entien-
da lo rural, el pensamiento del campesino, sus aspiraciones, sus conceptos 
de escuela y desarrollo que ayude al niño y joven campesino a ubicarse en 
el mundo desde el conocimiento, la sociedad, la producción y el espacio que 
ocupa el sector rural en el desarrollo nacional (1986). Una educación univer-
sal que realce y valore lo rural, pero sin desconocer sus interrelaciones con lo 
urbano. 

El manual del MEN para la formación y ejecución de planes de educación ru-
ral sostiene que la educación en la zona rural es un asunto de equidad y desa-
rrollo para el país, las regiones y los ciudadanos incluidos quienes viven en las 
grandes ciudades. Muestra una continuidad en el programa de fortalecimiento 
de la cobertura con calidad para el Programa Educativo Rural (PER), el cual 
ha contribuido a mantener presente y poner en lugar importante la educación 
de los pobladores del campo. “Los planes de educación rural sirven para ser 
visibles e incluir el desarrollo en el desarrollo nacional a la gente que vive y 
produce en la zona rural, sin cuya producción y vitalidad, las zonas predomi-
nantemente urbanas no podrían desarrollarse y mejorar sus condiciones de 
vida”. El plan de educación rural asume para la vida rural los lineamientos y 
criterios del plan de desarrollo de la entidad territorial certificada (ETC) y los 
desarrolla de acuerdo con el contexto. Según la encuesta nacional de calidad 
de vida, de cada 100 matriculados en la zona rural, 71 llegaban a 6°, 60 a 9° 
y 48 a 11° en 2008 (Planes de Gobierno). Vemos entonces una continuidad de 
acciones en los planes de educación rurales reflejados en el seguimiento hasta 
2014 y lo que deviene para el cuatrienio en el actual Gobierno en el Plan de 
Desarrollo “Todos por un nuevo país” (2014-2018), donde la educación, lo 
rural y la ruralidad tienen posicionamiento. 

Aspectos Históricos y Conceptualizaciones del Caribe Colombiano Ruralidad – 
Nueva Ruralidad – Funciones de la Escuela y Educación Rural



258

¿Qué es Sociología de la Educación?
La Sociología de la Educación se centra en el estudio sistemático de las rela-
ciones entre el sistema educativo y la sociedad, de la relación de cada grupo 
social, y en el sistema educativo; así como de aquellos procesos, tendencias 
y prácticas sociales cotidianas que tienen lugar dentro de las instituciones del 
sistema educativo. Todo ello a partir de una conceptualización histórica, eco-
nómica, cultural y política que influye en su construcción social. Así pues, la 
Sociología de la Educación interpreta y analiza el sistema educativo a diferen-
tes niveles: micro (se estudia lo que sucede en la escuela, colegio o centro edu-
cativo: qué pasa en las aulas, salas de profesores y en los patios y su relación 
con la estructura social); macro (estudia las relaciones del sistema educativo 
con la sociedad y su influencia recíproca) e intermedio: (se analizan la compo-
sición y características de los diferentes grupos, actores y agentes que integran 
el sistema educativo, así como las relaciones entre ellos, con los demás grupos 
sociales y con la educación). Permite así comprender y conocer las relacio-
nes existentes entre la educación y el mundo laboral, cultural, económico; 
así como la interrelación con las estructuras de desigualdad y estratificación 
social (Moraes, et al., 2013, p.13).

Ana María Brígido (2006) define la Sociología de la Educación como socio-
logía especial que analiza y explica la socialización y la educación como fe-
nómenos, y como procesos sociales, del mismo modo que las relaciones entre 
educación y la sociedad, tanto en el pasado como en el presente. Según A. M. 
Eichelbaum de Babini (1991), la Sociología de la Educación tiene por objeto: 
el estudio científico de la educación como fenómeno y como proceso social en 
contextos sociales de diferente amplitud. Lerena (1985) afirma que la Socio-
logía de la Educación estudia las relaciones entre el proceso de reproducción 
de un particular universo cultural llevado a cabo por el sistema educativo, y el 
proceso de reproducción de una sociedad dada.

A partir de los enunciados anteriores, queda perfectamente claro que el campo 
de investigación de la Sociología de la Educación no se reduce a los problemas 
de la escuela, sino que abarca cualquier ámbito donde tiene lugar un proceso 
educativo (o de socialización) e incluye, de manera particular, la problemática 
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relativa a la compleja relación que se da entre este proceso y la sociedad en su 
conjunto. Si revisamos la propuesta de Durkheim sobre la ciencia de la educa-
ción, podemos pensar hasta qué punto lo que hoy entendemos por Sociología 
de la Educación ya estaba presente en aquella propuesta. La razón de ser de la 
Sociología de la Educación reside en que la educación es un fenómeno social. 
Siguiendo a Durkheim, podemos demostrar que la educación es un objeto de 
estudio privilegiado de la sociología y se ubica en el centro del debate social. 
Primero, el contenido de la educación, es decir, lo que se transmite de una ge-
neración a otra, está constituido por los aspectos centrales de la cultura de una 
sociedad. Segundo, y muy ligado a lo anterior, las instituciones educativas son 
el ámbito y el medio fundamental de transmisión de esa cultura. Por último, 
esa transmisión implica una relación entre generaciones, una generación jo-
ven, todavía inmadura para la vida social, y una generación adulta que ejerce 
una acción sobre la primera. En estas relaciones, se corresponden las tensiones 
del cambio social, aspecto fundamental de las relaciones entre educación y 
sociedad. La educación, además de ser un factor clave para el desarrollo de 
la vida social, juega un papel central en el proceso de control social y en la 
estructura de poder de una sociedad, temas que no pueden resultar indiferentes 
en ningún análisis de sociedad, que para el caso que nos amerita, es la edu-
cación en la sociedad rural o lo que valdría decir la educación para contextos 
rurales (Pupo, 2011).
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PRESENTACIÓN
Las consideraciones que siguen intentan ser dos cosas de similar modestia en 
cuanto a su alcance. Por un lado, los distintos ensayos acerca de “Pensar y 
construir un currículo para la región Caribe colombiana”, iniciados en otros 
espacios académicos sirven de hilo conductor al trabajo que actualmente nos 
ocupa sobre la relación Educación-Formación-Región. Empresa quizá dema-
siado ambiciosa sobre la que hemos acumulado en estos últimos años expe-
riencias significativas desde el accionar del grupo de investigación en Edu-
cación, Ciencias Sociales y Humanas (Categoria A, Colciencias). Por otro, 
desearíamos que las consideraciones a proponer pudieran servir como punto 
de discusión en torno al tema y problema de la organización de un Sistema 
Educativo Regional Caribe –SERC–. Tómese, pues, así y sin mayor preten-
sión: como aproximación teórica o especulativa, como propuesta de trabajo y 
como pretexto para la discusión.
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Una de las constantes que se pone de manifiesto con insistencia en este debate, 
es la relación de “Educación y desarrollo de los pueblos”, que se produce no 
solo entre lo educativo y la producción de un país, sino entre distintos sistemas 
considerados a partir de su conexión histórica. En otras palabras, en socieda-
des como la nuestra, parece dibujarse un ciclo que arrancaría con el estableci-
miento del sistema educativo, entendido como aquel que se ofrece en calidad 
de servicio público para atender los niveles y grados secuenciados; de igual 
manera mediante la educación no formal y a través de acciones educativas in-
formales teniendo en cuenta los principios de integración y complementación, 
como lo establece la Ley General de Educación; con unas características que 
hacen pivotar el mundo de las opciones formativas de sus distintos niveles 
con auténticas posibilidades de promoción del educar y el formar. Si, como 
pensamos, se puede dar por válida la interdependencia del SERC con los sub-
sistemas departamentales de educación, es bastante probable que este organis-
mo pueda construirse y constituirse como un buen propósito al respecto. La 
referencia a la inmediata historia educativa colombiana, y, en ella la regional 
se justifica, entonces, en la medida en qué condición influye en el presente 
educativo-formativo regional. 

LA NECESIDAD DE UN SISTEMA EDUCATIVO INTEGRADO PEN-
SANDO LA CONSTRUCCIÓN DE UN CURRÍCULO CARIBE
Intentaremos, al hilo de este discurso, justificar lo que ahora optamos. En este 
proceso se debe contar con los docentes como sujetos muy importantes del 
sistema, pero también con los demás actores que conforman la comunidad 
educativa. Todos ellos hacen sagaces observaciones sobre el enseñar, el apren-
der, el educar y el formar, y las diferentes tipologías de la práctica curricu-
lar-formativa. En ellas, la de formar integralmente, creemos cabe situar el 
panorama que las Instituciones Educativas (IE) le han venido dando una vez 
promulgada la Ley 115 de 1994 o Ley General de Educación.

Sin poder entrar ahora en su cuidadoso análisis, recordemos que el sistema 
educativo es el generador de cambios por la calidad de la educación para el 
logro de la articulación de los niveles educativos con los fines de la sociedad 
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colombiana (Mora, 2012). De acuerdo con la estrategia que se formule para 
cada uno de ellos, viene a sustentar un modelo de desarrollo humano, basa-
do en el respeto y promoción de la dignidad humana. Diríamos que frente a 
las circunstancias del Caribe colombiano, la creación del SERC consolidaría 
estos niveles en procura de una organización pedagógica moderna con es-
tructuras idóneas para el nuevo juego de las exigencias del milenio. Se trata 
de la cuestión de la pertinencia del currículo (Martínez, 2004), en el enten-
dido que los problemas de la pertinencia están estrechamente relacionados 
con las fuentes y fundamentos de una determinada formación, que permiten 
determinar las particularidades, necesidades e intereses de los educandos a los 
cuales se dirige. Estos fundamentos y principios permiten delimitar niveles de 
pertinencia del modelo curricular, en la medida en que tales fundamentos son 
generalizables o no, puedan serlo a sus distintos niveles de elaboración. Ya no 
debe imponerse la improvisación, en torno a los reales propósitos y objetivos 
de este sistema pensando la región; tampoco insistir ahora en lo que en otras 
ocasiones se hizo o se dejó de hacer. 

Todos los sistemas educativos y, por lo tanto, las instituciones educativas 
guardan siempre una relación estrecha con todas las esferas de la sociedad. Lo 
que en cada una de ellas sucede, repercute, con mayor o menor intensidad, en 
las demás. De ahí que, a la hora de reflexionar sobre la política educativa so-
bre la formación integral en las instituciones escolares y en su planificación y 
desarrollo, sea necesario contemplarlos desde ópticas que van más allá de los 
estrechos límites de las aulas. La política educativa no puede ser comprendida 
de manera aislada, descontextualizada del marco sociohistórico concreto en el 
que cobra auténtico significado (Torres, 1993).

Este sistema y los subsistemas educativos departamentales deben contar con 
los recursos financieros y humanos para pensar el educar y el formar, posibi-
litando que ellos sean cada día mayores y mejores, para que las IE potencien 
oportunidades frente a las demandas sociales vislumbrando un Macroproyec-
to Regional con propuestas contextualizadas, que validen no solo el ser regio-
nal y local con una clara identidad nacional, sino que, incluso, tenga un fuerte 
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valor frente al ser Caribe en su propia dialéctica. De esta forma, el SERC 
acusaría los rasgos circunstanciales de aquel, que deben ponerse de manifiesto 
en los contenidos curriculares, atendiendo el contexto: a) presencia en el sis-
tema de unos principios que realicen los fines de la sociedad colombiana, que 
satisfagan las demandas que ella reclama y b) frente al mecanismo bipolar-re-
lacional del sistema educativo nacional y regional, este rasgo se vería fuerte-
mente incrementado a través de proyectos en conjunto, resultando más fuerte 
la interacción de los actores y sujetos con el proceso educativo-formativo. 

Si, aunque con la brevedad que la temática obliga, ponemos ahora la atención 
en la importancia histórica que el Servicio Educativo Regional Caribe (SERC) 
reviste para la educación y la formación, y lo hacemos porque supone dos im-
portantes consecuencias para el sistema educativo colombiano: por un lado, la 
instauración de los Sistemas Educativos Regionales (SER) con posibilidades 
efectivas de pensar y transformar las prácticas educativas y formativas; por 
otro, la región es un escenario histórico-geográfico en el que se ha venido di-
bujando en la “larga duración” el espectro de pensarla y transformarla a través 
de aquellas, en los diferentes momentos de su proceso constituyente.

La vinculación estrecha del SERC con el sistema educativo general estable-
cido por la Ley General de Educación, debe ir acompañada de la sustitución 
centralista tanto a nivel nacional como regional. No entramos aquí en el deta-
lle del proceso, analizado por nosotros en los diferentes ensayos de “Pensar y 
construir un currículo para la región Caribe colombiana”. Tampoco querría-
mos perdernos en los ya amplios debates en torno a la posibilidad misma de 
hablar de un sistema educativo desconociendo los distintos circuitos locales 
y regionales educativos, cuando de lo que se trata es de integrar los diferentes 
ríos culturales educativos colombianos.

Un problema distinto será la matización que se puede hacer para que el SERC 
tenga cuerpo efectivamente en la realidad con el paso de los años entre un 
sistema educativo desfasado del contexto y un sistema educativo pensando y 
construyendo posibilidades de vida afirmativa para los habitantes de la región. 
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Tema este al que, en el contexto más amplio de nuestro estudio, hemos dedi-
cado atención en otro lugar, como es en el proyecto “Pensar la educación y 
la formación en el Caribe colombiano: propuestas alternativas para el nuevo 
milenio”. Sí importa retener, sin embargo, desde la perspectiva que hoy nos 
ocupa, dos cuestiones que quisiéramos dejar apuntadas. En primer lugar, nos 
encontramos ante una situación en la que la estructura del sistema educati-
vo se establece dentro del concepto de un Estado Social de Derecho, que se 
asienta sobre las bases de un pluralismo respetuoso de la dignidad humana. En 
este caso, esta unidad del sistema educativo sencillamente impulsa el estable-
cimiento de pensar la diversidad regional cultural colombiana a través de la 
educación. En esta segunda situación, lo que a nuestro juicio se produce es un 
repensar democrático de la educación y la formación con la Constitución de 
1991, y en el caso de las situaciones regionales, creemos que es una etapa en 
el camino de abrir posibilidades para que las regiones y sus localidades tengan 
vida con proyectos educativos y formativos alternativos.

Y en segundo lugar, un hecho cierto para tener presente: es bien entendido que 
la existencia del SERC dentro del sistema educativo colombiano debe llevar-
nos a impulsar sus fines, señalados acertadamente en la Ley 115 de 1994, don-
de el SERC entre a desarrollarlos en el diálogo Región-Nación (Mora, 2009a). 
Lo que ahora queremos apuntar es, sencillamente, que, a pesar o precisamente 
a causa de esta situación del sistema educativo único, la canalización de di-
versos intereses y demandas, siempre existentes en todo conglomerado social, 
por rígida que sea su estructura política, tendrá vías alternativas, como la de 
pensar la región en ese diálogo a partir de la educación y la formación, vehi-
culizado a través de redes de grupos de investigación.

Es lo que está sucediendo en el Caribe colombiano, al comprobar que las pro-
puestas de grupos de investigación registrados, reconocidos y escalafonados 
en Colciencias, presentan reales alternativas de trabajo con claros intereses 
regionales. Con este segundo aporte lo deseado es poner de manifiesto la ne-
cesidad de estudiar y profundizar la forma y las vías con las cuales seguir 
llevando a cabo la articulación de intereses locales, regionales, nacionales con 
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Latinoamérica y el Caribe. Por lo demás, la estructura del sistema educativo 
que el país conoce presenta pocas diferencias formales con los imperantes en 
otros contextos, recientemente analizados por un grupo de investigadores di-
rigidos por Olga Lucía Zuluaga para el caso latinoamericano. Lo cierto es que 
nuestro sistema educativo ha conocido un veloz proceso de burocratización 
en desmedro de la potencialización de recursos humanos para la formación 
de magísteres y doctores con la intención de dinamizar la investigación en 
diferentes campos, entre ellos el de la educación.

Una propuesta así, consideramos es la oportunidad de ser protagonistas como 
docentes, estudiantes, padres de familia, comunidad académica e investigado-
res, etc., es un momento crucial con la región, para estar a la altura de lo que 
como habitantes necesitamos y merecemos. La promulgación de la Constitu-
ción de 1991 dio cuenta de un anhelo ampliamente sentido por las regiones 
de contar con una activa participación en la formulación de políticas, planes 
y proyectos desde la educación y la formación. A ello se refiere el Código de 
la Educación de manera particular, al señalar, por ejemplo que la construcción 
de los Proyectos Educativos Institucionales deben responder a las necesidades 
del contexto. Un Sistema Educativo Regional Caribe (SERC) dignificaría la 
región en relación con la Nación, a fin de perfeccionar el compromiso del 
Estado con el establecimiento de un orden social justo y digno. Podemos de-
cir así, que entramos al siglo XXI con proyectos por hacer de la educación y 
la formación el gran polo de desarrollo de las regiones y del país en general 
(Mora, 2009b).

¿Qué siente la gente del común respecto del actual sistema educativo? ¿Qué 
responden las personas en encuestas y estudios cuando se indaga sobre él? Lo 
que manifiestan percibir es, burocracia y un sistema de espaldas a las regiones 
y sus localidades; en suma, un proceso educativo-formativo que no colma las 
expectativas ciudadanas. Y ello, en definitiva, se traduce en una grave incerti-
dumbre de padres de familia, docentes y estudiantes frente al objeto de la Ley 
General de Educación, y a lo que corresponde el principio de una educación 
para la vida. En este proceso las regiones tienen sus especificidades educati-
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vas y formativas, que no son tenidas en cuenta por los marcos evaluativos del 
Icfes, por ejemplo. La reforma del sistema educativo en el nivel regional es 
tan necesaria como urgente. Si miramos los datos disponible-comparativos, 
hay un desfase de educación y formación de recursos humanos en los últimos 
años de la región Caribe, en el nivel de formación de magísteres y doctores. 
Eso significa la denegación de potenciar la investigación, la calidad de la edu-
cación y la formación de nuestro recurso humano.

Junto con lo anterior, quisiéramos destacar algo que parece esencial en la pro-
cura de este logro. Es cierto, que nunca antes un proyecto de modernización 
del sistema educativo colombiano había convocado una participación más 
plural, más diversa y más intensa con la expedición de la Ley 115 de 1994. 
Todos los sectores mediante un diálogo franco y abierto, participaron con ta-
lento y generosidad en el desarrollo de esta iniciativa; se requiere ahora volcar 
la participación para la transformación de la educación y la formación en la re-
gión desde la estructuración del SERC. Lo más importante de esta comunión 
de intereses está en la capacidad de generar un sistema que dé un paso muy 
grande hacia una nueva dinámica de potenciar propuestas alternativas para la 
vida de los habitantes del Caribe. Él debe ser fruto de la comunidad educativa 
de la región que, al diseñarlo, tenga a la vista los intereses de las localidades, 
la región y el país en su conjunto. El extendido proceso de participación con 
que se llevó a cabo la reforma educativa de 1994, debe llevarnos a convocar 
una Constituyente Educativa Regional Caribe, donde la participación no sea la 
mera acción de participar, sino mucho más que eso: la materialización de pro-
puestas creíbles y pensadas para la disponibilidad del accionar de recursos hu-
manos y financieros en la búsqueda de la transformación de nuestra realidad.

Esto demanda que esa comunidad educativa regional, representada por acadé-
micos, investigadores, escuelas, universidades, sector productivo, sectores de 
la cultura, etc., se encuentren mediante el diálogo y la participación en torno 
a los problemas que son comunes a los básicos del país y de la región. En 
referencia a cómo construir el SERC y su operacionalización en la familia, el 
Estado y la sociedad, como sus principales responsables, asunto que interesa 
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a todos, que resulta decisivo para el mejoramiento de esa vida justa y digna 
que preceptúa la Constitución, señalamos, que un proyecto concebido con un 
nivel alto y plural de participación, conciba un camino, una manera de trabajar 
y de operacionalizar sus objetivos; requiere para ello, en los diferentes planes 
de modernización acordes con los tiempos la convocatoria de un acuerdo de 
todos los sectores, por ejemplo, en la dirección de ligar más la familia con la 
escuela y esta con la sociedad y la producción, lo que espera el concurso de 
todos (Mora, 2009c).

Al inicio del nuevo siglo es satisfactorio que se abran las puertas de la apli-
cación de propuestas transformadoras en la educación y la formación en el 
Caribe colombiano, para avanzar sostenidamente en la puesta en marcha del 
SERC: en esto vale pensar en su estructura jurídica, en una ley que dé vida a 
estos propósitos, como un texto legal producto del acuerdo y la argumentación 
sociocultural y jurídica que armonice los intereses locales y regionales con los 
nacionales. Ello vendría a significar más calidad de la educación y la forma-
ción para la región, y un mayor acceso a la educación en igualdad de condi-
ciones para todos, y una ocasión para reflexionar juntos sobre la trayectoria 
histórica de nuestra identidad regional, así como para imaginar y construir un 
futuro mejor.

Este Sistema Educativo Regional Caribe debe tener como misión proponer 
al Congreso de la República, al Ministerio de Educación Nacional y a las 
gobernaciones un conjunto de proyectos y actividades asociados al desarrollo 
regional. Ellos harán parte de las políticas y planes orientados al logro de una 
gran meta que desde esta sección del país nos propongamos: que la región 
Caribe colombiana sea para este nuevo siglo un polo de desarrollo capaz de 
potenciar formas de vida más humana y solidaria. Esta experiencia educativa 
estaría acompañada de un animado debate sobre la región, que ha estado siem-
pre presente en mentes lúcidas, pero ahora se requiere de un proyecto para 
todo nuestro siglo XXI. Habría razones de qué enorgullecernos, por ejemplo 
nuestra ventana que es el mar, la riqueza de nuestros hombres y mujeres y con 
ello el prestigio de nuestros representantes en el mundo; sin embargo, habría 
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también razones para sentirnos insatisfechos, aún hay un alto porcentaje de 
niños y niñas fuera de las aulas escolares, la calidad de la educación no supera 
los estándares comparativos con otras regiones del país, entre otros.

Estas reflexiones alrededor de la puesta en marcha del SERC, deben estar 
indudablemente en el origen de las políticas públicas en educación que ha 
propuesto la Constitución de 1991, pero que para su verdadera materialización 
faltan acuerdos y propuestas sólidas que contribuyan a forjar una región y un 
país más moderno, más justo y más democrático, como lo establece el prin-
cipio rector de la “naturaleza del Estado colombiano”. Estas políticas deben 
hacer posible transformar en progreso social los grandes avances económicos, 
científicos y tecnológicos del nuevo despuntar de la humanidad. Lo anterior 
convoca a una invitación a todos a trabajar juntos en este gran proyecto co-
mún: pensar la región a través de la educación y la formación.

Lograrlo depende de lo que hagamos en esta primera década: es una tarea 
regional-nacional que incumbe al Estado, en sus diferentes ramas del poder 
público, al sector privado, a las comunidades académicas y de investigadores, 
a los maestros de preescolar, básica y media, en donde se desarrollan nuestros 
primeros años de vida, y que solo podrá realizarse con la convocatoria de una 
Constituyente Regional Educativa, a partir de la participación activa de la ciu-
dadanía, incluyendo la “diáspora” de grandes personalidades regionales en el 
extranjero. Se proponen ahora algunos rasgos de ese Pensar la Región Caribe 
colombiana, como este proyecto compartido que se nutre de nuestros peque-
ños y grandes esfuerzos, que con ellos podemos hacerlos realidad:
•	 Que la educación y la formación hagan de la región una entidad para vi-

virla, construirla y disfrutarla a través de la identidad cultural, con nuestro 
potencial económico y nuestro sentido social expandidos al máximo. En 
tal sentido, el Estado debe apoyar este crecimiento, la igualdad de oportu-
nidades.

•	 Construir una democracia plena y moderna sustentada en la Constitución 
de 1991, donde todos nos reconozcamos como ese gran bien constitucio-
nal, para ocuparnos de los grandes cambios que han ocurrido y seguirán 
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desarrollándose en Colombia, Latinoamérica y el mundo.
•	 Hacer de Colombia un país de regiones que supere siglos de centralismo y 

discriminación hacia ellas: la unidad de la República se afianza con el de-
sarrollo de aquellas, con auténtico poder político y económico, que contri-
buyan a potenciar la educación y la formación desde nuestras instituciones 
educativas, a fin de integrar la región con la Nación y esta con el mundo 
latinoamericano y el Caribe, para difundir el desarrollo y el establecimien-
to de un orden social justo y digno: La región Caribe y el resto de regiones 
como divisiones administrativas deben corresponder a nuestras realidades 
regionales y locales.

•	 El SERC debe garantizar efectivamente a todos los niños, niñas y jóvenes 
el goce constitucional de una educación gratuita de calidad. Ello implica 
extender la educación obligatoria a toda la enseñanza media, ampliar la 
educación prebásica, dar un gran salto cualitativo en la formación de los 
educadores en nuestras universidades y continuar el esfuerzo que se ha 
venido haciendo para mejorar la calidad de la enseñanza básica, media y 
superior, con una fuerte inversión financiera en el SERC.

•	 Que el SERC propicie a nivel de las instituciones educativas una revolu-
ción en las tecnologías de la información y el conocimiento en beneficio 
de la enseñabilidad y la aprendibilidad en la generación de saberes, para 
que las próximas décadas sean las de la plena inserción de la región en el 
mundo.

Para el logro de tales objetivos, que además de regionales, son nacionales, se 
necesita el esfuerzo de todos, en donde la educación y la formación sean esa 
herramienta para avanzar más humanamente en este nuevo siglo. Las institu-
ciones educativas del sistema de seguro cumplirán su parte, pero el Estado y el 
sector privado deben desplegar obras que cambien el rostro físico de nuestros 
pueblos y ciudades, como un marco de iniciativa-proyectos regionales con 
mucha significación para la región, como un reencuentro con nuestros logros, 
valores y tradiciones, con una visión cada vez más difundida y compartida de 
nuestro progreso mediante la educación y la formación, recogiendo el apren-
dizaje extraído de la relación pasado-presente y futuro (Mora, 2012).
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HACIA LA CONVOCATORIA DE UNA CONSTITUYENTE EDUCATIVA 
DEL CARIBE COLOMBIANO
Pareciera que la inquietud y las preguntas, por lo demás vigentes, sobre la 
calidad de la educación no están resueltas en el panorama regional del Caribe 
colombiano desde los indicadores presentados por el Ministerio de Educación 
Nacional. En los ámbitos social y académico existe un consenso cada vez más 
fuerte acerca de las repercusiones de esas referencias para el empotramiento 
de la región en el siglo XXI. Ello debe propiciar discusiones alrededor de las 
consecuencias que se derivan de los diversos enfoques y miradas que tenemos 
sobre la calidad de la educación. A veces se olvida que los conceptos son di-
námicos, porque son el resultado de confrontaciones en los terrenos político 
y cultural, no son un producto de la actividad mental ni se soportan solo en 
argumentaciones, en apariencia, puramente técnicas.

A la región Caribe colombiana hoy hay que pensarla bajo las preocupaciones 
del nuevo milenio, bajo un concepto integrador, interdisciplinario y globali-
zado de educación y formación. ¿Cuál debe ser la respuesta que como región 
debemos aportar para la solución de esta problemática? Pensar la región así es, 
casi por definición, una tarea que a la larga, lleva al cambio en su desarrollo 
humano cuando se piensa cualquier institución –un espacio geográfico con 
sentido humano con mayor razón–; se concluye inevitablemente que puede 
mejorarse, porque está en la naturaleza humana pensar que las cosas pueden 
perfeccionarse (Mora, 2010).

Conviene entonces, convocar a una gran Constituyente Educativa que piense 
la región desde sus actores e instituciones en procura de mejorar condiciones 
de vida como el tema central de este organismo, considerando que el conoci-
miento es lo que hace la diferencia entre nuestras regiones y departamentos 
que avanzan y las que se estancan, lo es con mucha razón. Es la confluencia 
de estos elementos donde la educación y la formación por definición piensan 
la relación sociedad-región-educación, a fin de tener una sociedad del cono-
cimiento que articule ciencia y desarrollo productivo de manera práctica e 
instantánea, produciendo impacto en el Caribe colombiano.
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Es aquí donde se hace indispensable replantear el problema de cómo la región 
a partir de esta Constituyente construya un sistema integral educativo-formati-
vo más complejo, más rico, más amplio desde el preescolar hasta el posgrado 
para que sus directrices-políticas y estrategias sean asumidas por las insti-
tuciones educativas y por aquellas entidades del pensamiento tanto regional 
como nacional, que han sido creadas, que están en condiciones de hacer un 
aporte real a la sociedad del conocimiento hoy. La participación de la región 
en el fenómeno de la globalización va a depender decisivamente de la forma 
cómo se piense y trabaje en este organismo en alianza con el SERC, y la for-
ma en que se abordará el desarrollo científico y tecnológico. En este marco, el 
desafío es distinto, exigente, pero tremendamente conveniente. 

Hay que estar de acuerdo con aquella visión según la cual las Instituciones de 
Educación Superior (IES) están fundamentalmente destinadas a la formación, 
y desde esta perspectiva se plantea el tema de acceso a la universidad. Pero 
pretender que el debate universitario se centre en este, es minimizar el tema 
de fondo que debemos enfrentar como región. Sabemos que hoy la ciencia es 
un recurso estratégico que define las potencialidades de una región o país en el 
largo plazo, y no un lujo. Esa vieja distinción entre ciencia pura y ciencia apli-
cada hoy tiene menos sentido que en los años en que se debatía que los países 
modestos, como el nuestro, y en él, nuestra región, podríamos tener solamente 
ciencia aplicada, y que la ciencia pura era para los países ricos o desarrolla-
dos. Hoy el dilema es: o investigamos y hacemos ciencia, o no participaremos 
como protagonistas del mundo del siglo XXI que se abre ante nuestros ojos.

Esta Constituyente Educativa Caribe debe organizar nuestra imaginación 
para hacer entrar con fuerza a este debate a todas las Instituciones Educativas 
(IE), a los gobiernos departamentales y nacionales, que es indispensable en 
Colombia un debate enraizado en nuestra realidad, que es del siglo XXI al 
cual las IE de la región van a tener que responder, con la ayuda de los entes 
rectores territoriales. Es cierto que se ha avanzado en materia de cobertura 
en los distintos niveles del sistema educativo, pero estamos entrando en una 
era en que la expresión de las universidades tiene que ser cualitativa, además 
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de cuantitativa. En el siglo pasado, el gran desafío fue cómo expandíamos el 
sistema universitario, y él se llevó a cabo. En los años 90, tuvimos un aumento 
notable en la cobertura del sistema, según datos del Ministerio de Educación 
Nacional: en 10 años hemos visto un aumento notable en la historia del desa-
rrollo de la educación superior de nuestro país, pero para el caso de la región 
Caribe, estamos lejos de la cobertura frente a otras, como la central. Requeri-
mos en consecuencia, un crecimiento todavía mayor en este ámbito.

PENSAR EN UNA CONSTITUYENTE EDUCATIVA CARIBE
Esta convocatoria por un gran encuentro regional para pensar la educación 
y la formación se constituye en el foro de particular relevancia, pues es una 
posibilidad de diálogo constructivo entre el ámbito público y privado, a desa-
rrollarse con la franqueza necesaria para aclarar nuestros respectivos puntos 
de vista. Es y debe ser un encuentro que ofrezca como oportunidad el poder 
fortalecer esa confianza que existe cuando cada uno de los actores involucra-
dos en lo educativo-formativo –el sector público y privado– cumple el papel 
en su propio ámbito de actividad, de acuerdo a reglas claras y transparentes: 
sería el mejor regalo para la región. ¿Cómo investigar y construir propuestas 
educativas y formativas que sean problemas y parte de las soluciones en la 
mecánica de configurar, organizar y hacer posible y visible la Constituyente 
Educativa Caribe? Ello es posible generando pensamiento crítico y alterna-
tivo para la mejor comprensión de la realidad tanto regional como nacional, 
creando y proponiendo nuevas formas educativas y formativas para la región 
Caribe a partir de:
1. 	 El objeto que es sujeto: construir propuestas alternativas. Este cambio 

entraña varias implicaciones para la acción educativa-formativa. Por un 
lado, nuevos paradigmas con visión transformadora deben acompañar esta 
construcción; por el otro, el centro o prioridad de la Constituyente no será 
únicamente sobre las causas y factores que explican el comportamiento 
de un fenómeno humano como es la educación y la formación. Se trata de 
compartir, criticar y crear conocimientos para usarlos de manera autóno-
ma en la región, en su relación con otros contextos.
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2. 	 Conocimientos y saberes para la creación, la crítica y la transforma-
ción. Esto implica una redefinición de los saberes y su relación con la 
educación y la formación para pensar en diálogos constructivos, que nos 
lleve a formular planes y proyectos desde variados conocimientos.

3. 	 Conocimientos e intereses. Puede ayudarnos a realizar cambios creado-
res en la educación y la formación en la región Caribe que procuren redefi-
nir las relaciones entre actores y sujetos del proceso educativo-formativo: 
Nación, entidades territoriales, sector privado, educadores, Iglesia, etc. 

4. 	 Los efectos más que los diagnósticos. Se trataría de la construcción de 
propuestas alternativas para afrontar las tensiones, retos y conflictos pre-
sentes en el proceso de formación para impactar la calidad de la educación 
en la región.

5. 	 Pensar y hacer en educación y en la formación. Se trata de tensionar 
pensares y haceres, mediados por unas consideraciones éticas: “la educa-
bilidad del ser humano”. 

6. 	 Los saberes para la vida. Para promover nuevas relaciones y estructuras 
en la organización del sistema educativo que determina un conocer-hacer 
articulado al contexto y a los movimientos alternativos educativos y for-
mativos mundiales.

Las anteriores propuestas-debates, como parte de una agenda de esta Cons-
tituyente Educativa Caribe abarcan diversos aspectos interesantes al inte-
rior de la responsabilidad social de las Instituciones Educativas. Haciendo un 
resumen al respecto, vale la pena destacar las siguientes como un contenido 
sinérgico del papel a ellas asignadas, en su relación con otras instituciones y 
sectores tanto nacionales como regionales que tendrían prioridad en ese orga-
nismo (Mora et al., 2015):
1.	 Reorganización del sistema educativo de manera pensada para la región 

Caribe desde las Leyes 30 de 1992 y 115 de 1994, con el objeto de buscar 
la calidad en la formación del recurso humano.

2.	 La creación de instituciones como el Consejo Nacional de Acreditación, –
CNA– de manera regional para facilitar los contactos directos del proceso 
de acreditación con los actores y sujetos de la formación comprometidos 
en la calidad de la educación.
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3.	 La puesta en marcha de planes de apoyo desde las instituciones educati-
vas, con una fuerte inversión de los gobiernos nacional y regionales, pro-
cesos con la finalidad de estimular la política de formación de magísteres 
y doctores en aquellas áreas del conocimiento vitales para el desarrollo 
regional, con la intención de reducir drásticamente el déficit en relación 
con otras regiones del país.

4.	 Flexibilizar el cumplimiento de los procesos de acreditación-regulada, 
para el desarrollo de actividades de formación con niveles de alta calidad 
por cuenta de las instituciones educativas con el propósito de alentar la 
autonomía universitaria como mayoría de edad de nuestras universidades.

5.	 Apoyar la conformación de Grupos y Centros de Investigación en los dife-
rentes niveles del sistema educativo, con el objeto de incorporar a las prác-
ticas curriculares la formación en y para el desarrollo y el fortalecimiento 
de la investigación de nuestro recurso humano. 

6.	 Crear el Sistema Educativo del Caribe (SERC), haciendo que esta nueva 
organización, no burocratizada, juegue un papel muy activo en los proce-
sos de calidad de la educación en la región, a él le cabría la competencia 
para el desarrollo de programas de perfeccionamiento docente, que bus-
que la mayor eficiencia del sistema a partir de la creación de espacios 
institucionales y de responsabilidad de las Instituciones de Educación Su-
perior.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Martínez, F. (2004). El proyecto curricular. La Habana: Editorial Pueblo y 

Educación. 
Mora, R. (2009a). Análisis, implementación y desarrollo de la Ley General 

de Educación. Tomo II. Barranquilla: Ediciones Universidad Simón 
Bolívar.

Mora, R. (2009b). Recreando la construcción de un currículo para la región 
Caribe. Barranquilla: Ediciones Universidad Simón Bolívar.

Mora, R. (2009c). Caminos para hacer investigación educativa. Barranquilla: 
Ediciones Universidad Simón Bolívar.

Pensar y Construir un Sistema Educativo Caribe



278

Mora, R. (2010). Biografías de instituciones educativas de la región Caribe. 
Barranquilla: Ediciones Universidad Simón Bolívar.

Mora, R. (2012). Prácticas curriculares, cultura y procesos de formación. Se-
gunda edición. Barranquilla, Colombia: Ediciones Universidad Simón 
Bolívar.

Mora, R. y otros (2015). Saberes y formación ciudadana. Enfoques socioe-
ducativos e históricos. Barranquilla, Colombia: Ediciones Universidad 
Simón Bolívar.

Torres, J. (1993). Interdisciplinariedad y globalización del currículo. Barce-
lona: Morata.

Reynaldo Mora, Jairo Solano, Diana Lago, Yuceli Ávila, Sofía Mora



279

Currículo, Identidad y Saberes en el Caribe Colombiano

Reynaldo Mora Mora1, Jairo Solano2, Diana Lago de Vergara3,
Yucelis Ávila Hernández4, Sofía Alejandra Mora Macías5

HACIA LA CONFIGURACIÓN Y APROPIACIÓN DE LA IDENTI-
DAD CULTURAL CARIBE
Desde las siguientes reflexiones invitamos a los actores y sujetos responsables 
del educar y el formar, a que consideremos de manera más profunda cómo 
hacer más pertinente la educación y la formación, no solo frente a lo que signi-
fica formar “competentemente”, sino frente a los valores que denotan el “Ser 
Caribe” en su relación con la Nación colombiana, a través de la relación re-
gión y educación, como el esfuerzo de tantos. Un proyecto como el de “Pensar 
un currículo Caribe” (Arango, 1986) se plantea desde estas reflexiones, como 
un techo educativo para construir una propuesta alternativa-pertinente (Rodrí-
guez, 1996) que apunte a hacer posible el mandato constitucional de formar 
en los valores de la diversidad cultural que configuran la Nación colombiana, 
donde el educar y el formar sean el ritual cotidiano de los responsables de la 
educación, haciendo prevalecer las prácticas del formar para la vida. En este 
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esfuerzo colectivo debe confluir la formación que se expresa en cómo formar 
al ser humano en los más altos valores de lo que conforma nuestra identidad 
en diálogo con otras culturas.

Este es el desafío que hemos venido planteando: proponernos formar como 
forma de vida más humana, como el producto terminal de la educación. Al 
dirigir una propuesta de hacer una educación y una formación más humanas, 
convoca a cada uno de nosotros a hacer lo que esté a nuestro alcance como 
padres de familia, educadores o directivos, etc., para lograr esta meta; es lo 
que se debe intentar en las instituciones educativas. En este proceso es muy 
importante el papel del maestro como ese sujeto que permite abrir el alma y 
el corazón de los estudiantes, para que ellos comprendan la diversidad que 
hay en la profundidad de Colombia, en sus diferentes regiones y localidades, 
para llegar a comprender al otro, como un valor capital en la formación. Por 
ello, insistimos en que una propuesta educativa-formativa debe partir en pri-
mer lugar en contestar a la pregunta: ¿en qué paradigma de la educación y la 
formación ella se apoya? Esto, para que en un segundo momento la propuesta 
se afirme en valores, pensando en que se forma a seres humanos iguales que a 
los docentes, con los cuales se interactúa para la construcción de una mejor so-
ciedad. Es decir, que el paradigma no es solo darle sentido teórico-conceptual 
a la propuesta, él debe abrir los sentimientos-valores de los actores y sujetos 
del proceso formativo para la comprensión frente a la diversidad cultural de 
nuestros pueblos, porque en ella está la riqueza de una sociedad.

Podemos avanzar desde el punto de construir propuestas educativas pertinen-
tes si nos apoyamos en estrategias pedagógicas y curriculares que, como el 
Currículo Crítico y Cultural (CCC), proponen una metodología constructiva 
de formar al ser en la cultura y también en la eficacia y la competencia de 
la sociedad del conocimiento. La diversidad de propuestas confirma que la 
educación es una fuente de oportunidades para los seres humanos, especial-
mente en países como los nuestros. Pero la educación y la formación implican 
responsabilidades, donde el Estado es y debe ser el primero en asimilarlos. 
Una prueba que corrobore lo anterior, es cómo la asume a través de políticas 
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traducidas en recursos humanos y financieros para elevar la calidad de vida 
del conjunto de una sociedad. Pero así como la educación y la formación son 
fuentes de oportunidades, las estrategias que las dinamicen, como para citar el 
caso de la evaluación, pueden originar agudas inequidades y marginamiento 
social, ampliando las desigualdades al punto de que son la mayor amenaza de 
una sociedad. Todo esto obliga a los distintos actores y sujetos del proceso 
educativo-formativo a reflexionar sobre el curso que lleva la educación y la 
formación y a tomar las medidas necesarias para una mejor educabilidad, en-
señabilidad y aprendibilidad.

Pensamos que las estrategias con las que se participe en el proceso determinan 
los resultados para las regiones y para la Nación. Hay aquí una gran respon-
sabilidad para el conjunto del sistema educativo y para los gobiernos locales, 
regionales y nacional. Entonces tenemos que apostar a propuestas educati-
vas pertinentes, significa pensar siempre y en primer lugar el sentido humano 
presente en ellas, que tengan un rostro humano que promueva la capacidad 
del ser humano de vivir armónicamente en sociedad (Altabach et al., 1989). 
En esto se necesita de estrategias que solo pueden nacer del conjunto de una 
Comunidad Educativa, que debe basarse en una perspectiva humanista: el ser 
antes que el hacer.

Las instituciones educativas deben formar ciudadanos para el mundo global, 
donde esa comunidad, como elemento importante de la sociedad, demanda 
ser un actor más importante ante esta apuesta; por ello, el sentido de formar 
para una globalización humana que esté presente en la construcción de los 
Proyectos Educativos Alternativos (Schon, 1992). Aquellas son el mejor lugar 
para abordar esta preocupación fundamental y para emprender esta tarea for-
mativa. La educación como depositaria de la esperanza de la humanidad debe 
cumplir este deber ético; para ello debe ser potenciada sobre la base de cómo 
lo asumen las políticas de Estado frente al educar y el formar.

En las tres últimas décadas ha sido interesante el debate académico-investiga-
tivo alrededor de la región en Colombia; en ello se reconocen los esfuerzos de 
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Orlando Fals Borda desde su papel como constituyente en la Asamblea Cons-
titucional de 1991. Estas convergencias han tenido un núcleo común: los estu-
dios sobre la región. Una de las problemáticas más ricas está relacionada con 
el “pensar la educación y la formación” que ha dado pie para la búsqueda de 
propuestas alternativas en la raíz misma de los actores y sujetos del proceso, 
frente al problema de la construcción de pertinencia e identidad frente al que-
hacer de lo educativo-formativo. Los trabajos sobre el pensar la región evi-
dencian las diferencias de criterios de las distintas disciplinas en torno a esta 
problemática. Esta comprensión interdisciplinaria, no solo en relación con la 
educación, sino también en concordancia con los problemas sociales, econó-
micos, etc., hace de esa comprensión y la interpretación la mejor herramienta 
para la transformación de la región a partir de la educación y la formación.

Los diferentes trabajos que los investigadores del Caribe colombiano han 
aportado permiten explorar distintos niveles de comprensión, interpretación, 
desarrollo y fortalecimiento de la educación y la formación, a fin de encontrar 
lo significativo y pertinente de las propuestas de este pensar, partiendo de 
la comprensión de la realidad para enfrentar con mejores interpretaciones y 
estudios lo social-educativo de esta región. Este panorama ha hecho que las 
diferentes preocupaciones de los grupos de investigación se cuestionen sobre 
lo anterior. Pero no podemos decir que ya todo está abordado epistemológica, 
conceptual, teórica y prácticamente, pues es indudable la existencia de traba-
jos serios en tal conocimiento. Debe decirse, que este conocimiento educati-
vo-formativo que nos han proporcionado las Ciencias Sociales y Humanas 
para entenderlo (González, 2004), no puede verse linealmente en el devenir 
histórico de la educación en este contexto, porque huelga señalar la trayectoria 
formativa de las Facultades de Educación de la década de los años 70 a esta 
parte, han pasado por crisis y transformaciones en cuanto a la significación de 
la formación de docentes, que va conforme a las exigencias históricas de la 
sociedad y del mundo. Sin lugar a dudas, el conocimiento por impulsar la rela-
ción pasado-presente y futuro de la educación y la formación puede servirnos 
para modificar esta relación, en cuanto los actores y sujetos de este proceso 
tengan conciencia de ello.
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Recuperar la importancia del ser haciéndose en la cultura, obliga a plantearnos 
el problema de cómo educar y formar, qué valores deben estar presentes en 
esa propuesta, cómo mediar lo personal con la otredad para apuntalar otro tipo 
de educación y formación (Goodson, 1995). Por ello, el estudio de lo cultural 
como sentido primigenio de la educación y la formación, apoya propuestas 
curriculares desde las expresiones de la multiculturalidad, lo que implica re-
cuperar los sentidos de la cultura, sus principios y basamentos que dan razón 
a la identidad cultural como un proyecto educativo regional de gran enver-
gadura. Conviene entonces, entender por qué la cultura viene a convertirse 
en un paradigma de la educación y la formación como mejor alternativa para 
entrelazar el ser-la región-la Nación con un proyecto democrático en valores. 
En tal sentido, las instituciones educativas pueden cumplir con tareas concre-
tas en esta construcción social de valores identitarios que permitan desarrollar 
y fortalecer conocimientos y valores para el beneficio de un conglomerado 
social. Hoy volvemos a pensar en la importancia de estos criterios que están 
plasmados en la Constitución de 1991 y en la Ley General de Educación de 
1994, así como en la necesidad de reflexionar sobre la mejor forma de dina-
mizar las propuestas que conciben docentes y estudiantes en los diferentes 
Proyectos Pedagógicos presentes en los Proyectos Educativos Institucionales, 
donde debe privilegiarse el sentido más humano de la formación.

Lo estipulado en los fines de la educación colombiana, presentes en la Ley 
General de Educación, deben ser concretados en un proyecto de democracia, 
lo que requiere de autoconocimiento y de autocrítica por parte de los sujetos 
del proceso. Por eso, la problematización de cómo educar y formar de manera 
idónea, mejor ética, para hacer más coherente la democracia escolar con la 
democracia ciudadana, en cuanto ambas van aparejadas buscando hacer reali-
dad los preceptos constitucionales. Pero en todo ello, este tramo se entrelaza 
con el ser de las regiones, que en definitiva eso es Colombia, en cuanto ella se 
descubre en la diversidad cultural regional, conforme se descubren los valores 
supremos en los que estamos inmersos y cómo estos se decantan y consolidan 
regionalmente para establecer el diálogo permanente entre Nación y región a 
partir de la educación y la formación (Habermas, 1995).
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Las prioridades que un sistema educativo –ya regional o nacional– debe sope-
sar, se dan en el sentido de, por un lado, hacer prevalecer la cultura y en ella 
las tradiciones asumidas críticamente, y, por otro lado, lo que los proyectos de 
vida regional o nacional necesitan en esta sociedad del conocimiento, posibi-
litando nuevas concepciones, paradigmas a fin de configurar un horizonte de 
sentido reflexivo y crítico frente al quehacer educativo-formativo para cons-
truir mejores formas de vivir, pensar y actuar en beneficio de ambos proyectos.

Uno de los propósitos de este trabajo “Pensar la educación y la formación en 
el Caribe colombiano”, es el desarrollo y fortalecimiento de la Investigación 
Pedagógica en las instituciones de educación preescolar, básica y media para 
configurar la Plataforma Científica Caribe siglo XXI como proyecto de identi-
dad curricular-cultural a partir de la promoción de grupos de investigación en 
estos niveles. Por ello, la creación de una red para la puesta en marcha de tal 
tarea, que organice y configure el Observatorio Pedagógico del Caribe colom-
biano “Fernando Piñeres Royero”. Desde aquí, se deben propiciar espacios 
para la explicación y comprensión de lo educativo-formativo, donde se valore 
la relación señalada, que involucra la ética, la política, la economía, la cultura 
y la pedagogía como horizontes para esa comprensión.

A partir de la promulgación de la Constitución de 1991 aparece como defi-
nitivo el sentido de relación entre región y Nación a través del conocimiento 
de los valores que nos lleva a formular interrogantes sobre cómo debemos 
comprender al otro y qué elementos de la cultura deben ser aprehendidos por 
la pedagogía y el currículo en el cauce de lo formativo. Una vez que las estra-
tegias pedagógicas, didácticas y curriculares de la Investigación Pedagógica 
comienzan a configurar proyectos para tal dinámica, el problema de la com-
prensión del otro desemboca en un problema ético y pedagógico, como reto 
para el sistema educativo. La postulación de un Estado Social de Derecho 
respetuoso de la dignidad humana y del establecimiento de un orden social 
justo, constata que la construcción social de la realidad es un problema cultu-
ral donde intervienen sujetos con sus emociones e intereses. Desde esta pers-
pectiva irrumpen en el panorama de la educación las propuestas de formación 
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en valores, “los mundos plurales” y las diversas opciones de vida en estas 
dos últimas décadas y a lo cual, la jurisprudencia de la Corte Constitucional 
colombiana ha respaldado.

Por tanto, el problema para un Sistema Educativo Regional Caribe, es cómo 
vincular lo ético con lo cultural y lo pedagógico para la construcción de ese 
orden social justo y digno: ¿qué valores promover?, ¿cómo relacionar la iden-
tidad regional con la nacional de manera equilibrada? En este sentido, es in-
teresante el trabajo que en las instituciones educativas realicen los docentes 
bajo perspectivas de valorar la identidad, traducida en valores ético-humanos, 
en respuesta a una ausencia de valores.

Sin embargo, no perder el sentido de lo ético en el quehacer docente es fun-
damental, en tanto lleva a privilegiar lo sustantivo de la educación y la forma-
ción: la vida humana presente en los fines de la Ley General de Educación. 
Los basamentos culturales, éticos, políticos y pedagógicos obligan a pensar en 
la educación y la formación como un proyecto humano, que convenga al diá-
logo región-Nación como proyecto regional identitario de nuestros más altos 
valores, aunados a Latinoamérica y el Caribe. Nos parece que una perspectiva 
así debe permitir no solo la consideración crítica de nuestros problemas a tra-
vés de la educación y la formación, sino la posibilidad de recuperar en ambos 
sentidos nuestro pasado-presente y un futuro mejor. Por ello, aquel vínculo 
práctico de la enseñabilidad y la aprendibilidad de los contenidos selecciona-
dos por tener relación directa con la cultura en la vida cotidiana misma, que dé 
origen a la transformación de nuestro presente, desde la necesidad de estructu-
rar un entrelazamiento entre el sistema educativo regional y el nacional para la 
configuración de los seres conformantes de la nacionalidad colombiana: cómo 
se comprenden y cómo se articulan en el gran proyecto educativo-formati-
vo-pedagógico-curricular (Gutiérrez, 2002), es lo que constituye un análisis 
para la comprensión de tal dinámica.

Configurar una propuesta educativa-formativa-curricular desde la identidad 
cultural, demanda la clarificación de unas bases identitarias, es decir, que con 
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ello se articule con la vida misma, con el modo de vida particular según cada 
país, localidad o región. Por eso, la educación y la formación deben también 
entenderse como formas de vida para ver el mundo, y en ellas, están presentes 
las culturas con sus identidades sociales, religiosas, artísticas, etc., que agru-
pan un complejo social-cultural, por ejemplo el mundo latinoamericano o el 
mundo musulmán: debe interesarle a una sociedad el educar y el formar para 
la comprensión de esas particularidades en relación con la complejidad misma 
del mundo (González, 2004).

Construir una propuesta curricular pensando identidades culturales, significa 
abordar comprensivamente diversas formas de vida para encontrar el sentido 
a lo cultural como una actividad educativa-formativa. Esto viene a denotar 
que las propuestas curriculares, por ejemplo, se construyan a partir del con-
texto, es decir, donde se vive, para que desde ese vivir-actuar se expresen los 
basamentos culturales a ser tenidos en cuenta. Entonces tenemos que el papel 
del currículo, así como sus estrategias requieren de un repensar las categorías 
del educar y el formar, donde haya lugar para lo cultural, entendido como el 
sentido de vida de una sociedad. Esta dimensión presente en el Proyecto Edu-
cativo Institucional (PEI) se articula con base en procesos de comprensión de 
los núcleos del saber pedagógico como la hermenéutica del educar y el for-
mar. El sentido de “cultura”, como lo que le da vida a una propuesta de esta 
naturaleza debe concebirse como un proceso continuo de comprensión de lo 
identitario-cultural, que necesita de estrategias pedagógicas, didácticas y cu-
rriculares según los niveles del sistema educativo, en el intento de relacionar 
realidades concretas con comprensiones de sentido en la puesta en escena del 
educar y el formar.

Esta atención desde el currículo se hace más importante cuando son tenidas en 
cuenta las intenciones significativas, las emociones, los intereses, los proyec-
tos y objetivos de una cultura, que le dan su identidad, que se entrelazan con 
las reglas y normas de la sociedad para un mejor convivir en y para la cultura. 
Por tal razón, toda propuesta educativa-formativa debe hacer énfasis en la 
potenciación de lo comprensivo de la otredad para que ella se convierta en la 
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respuesta a cómo se conciben las diversas culturas en sus diferentes existen-
cias y formas de vida o en la propia tradición. Debe señalarse aquí, que esta 
competencia del “comprender” a ser potenciada en una propuesta educativa, 
implica la tarea de entender una visión del mundo articulada en distintos nive-
les y esferas de una cultura a través de sus diferentes manifestaciones; pero no 
solo esto, también implica entender la forma en la que se relacionan hombres 
y mujeres que conviven o comparten esas diferentes manifestaciones de una 
cultura o una visión del mundo.

Con el desarrollo de esta competencia en el educar y el formar, se permite una 
mejor intelección de las diferentes expresiones de una cultura, donde cada 
una de ellas tiene su sentido y su concepción particular del mundo, que en 
últimas es lo que le da su identidad, lo que viene a plantear un reto a lo edu-
cativo-formativo-curricular, en tanto se impone un nuevo marco de estructura 
de investigación del sentido por lo cultural, que no puede ser ignorado, ya que 
el mundo es pluralidad de formas de vida y su comprensión es lo que permite 
que una propuesta cale en un determinado contexto. Es esta cualidad, la del 
contexto, la que acepta la articulación de la formación con la cultura desde el 
currículo.

Teóricos como Hans Georg Gadamer son conscientes de que la comprensión 
relaciona la teoría con la práctica; es el eterno problema de cómo relacionar 
nuestro pensar con el hacer. Para este autor hay que retornar a la filosofía prác-
tica: la tarea de la filosofía es justificar y defender la razón práctica y política 
contra la dominación tecnológica basada en la ciencia. Este es el punto de la 
hermenéutica. Ella corrige la peculiar falsedad de la moderna conciencia: la 
idolatría del método científico y la anónima autoridad de las ciencias reivin-
dican nuevamente la más noble tarea del ciudadano –la elaboración de deci-
siones de acuerdo con la propia responsabilidad– en lugar de conceder esta 
tarea al experto. En este sentido, la filosofía hermenéutica es la heredera de la 
más antigua tradición de la filosofía práctica (Gadamer, 1997, p.334). Para el 
caso de la educación y la formación, hay que apuntalar en los proyectos pe-
dagógicos presentes en los proyectos educativos institucionales por una her-
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menéutica pedagógica-curricular que se constituya en una preparación fuerte 
y profundamente comprensiva y crítica hacia lo enseñable, lo aprendible y lo 
educable, como lo central de la formación acorde con su sentir.

La intención por la pretensión de construir propuestas curriculares de hondo 
sentido por la cultura, no es elaborar planteamientos metodológicos para el 
saber pedagógico presente en la formación de un docente, sino develar regio-
nalmente esta forma básica de vida en el conjunto de la Nación colombiana a 
través del educar y el formar. Por ello, es válida la tarea de explorar las estruc-
turas de la comprensión cultural en el currículo pensando la región, como una 
dimensión de sentido para todas las instituciones educativas, así como los ám-
bitos de la hermenéutica en las diferentes áreas o disciplinas del conocimiento 
propuestas, por ejemplo por la Ley 115 de 1994. Se trata de enlazar nuestra 
comprensión de lo cultural regional Caribe en el currículo, propiciando hue-
llas y basamentos identitarios, para podernos comprender como región en un 
diálogo franco y sincero con lo nacional, entendido esto como una estructura 
fundamental de la existencia de las regiones en el tinglado de lo nacional, 
como sus diferentes formas básicas de existencia de la Nación colombiana.

LA TEORÍA CRÍTICA Y SU CONTRIBUCIÓN EN LA CONSTRUC-
CIÓN CURRICULAR
Sin duda, una de las influencias más significativas en los procesos de construc-
ción curricular en la perspectiva crítica, es la Escuela de Frankfurt (Habermas, 
1995), porque introdujo las ideas de sus pensadores en los procesos de forma-
ción. La teoría crítica, desde su pensamiento, que se deriva de una determina-
da posición en el tiempo y en el espacio, tiene un doble propósito: orientar la 
solución de problemas educativos en relación con el currículo, que surgen en 
el marco de perspectivas específico-contextualizadas, o reflexionar sobre las 
características particulares, que a su vez da lugar a una teoría educativa-for-
mativa-curricular determinada, con el fin de buscar teorías alternativas. Estos 
propósitos son el origen de la teoría curricular crítico-cultural (Mora, 2009).

Una teoría curricular crítica desde lo cultural, hace de la relación currícu-
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lo-cultura y formación que la caracteriza una disciplina teórica en cuanto se 
organiza en torno a la lógica del educar y el formar en y para la cultura, junto 
con un claro compromiso intelectual con el paradigma de la formación críti-
co-cultural (Ferry, 1990). Los miembros de la comunidad académica que han 
venido sustentando esta perspectiva desde categorías como formación, currí-
culo y cultura se convierten en el principal modus operandi de la investigación 
en este campo. Como resultado, una teoría curricular que relaciona educa-
ción-formación-currículo con la cultura, que es de naturaleza marcadamente 
contextual, busca explicar diversos hechos de esa relación dentro de un marco 
de análisis referenciado. En otras palabras, una teoría crítico-cultural curricu-
lar como disciplina se construye como respuesta a las necesidades de un con-
texto sociocultural con actores específicos (Flórez, 1994). Por consiguiente, el 
principal propósito de esta teoría es proponer alternativas que surjan de dichos 
contextos, al tiempo que se busca tanto la emancipación como la creación de 
un orden social justo y digno en una sociedad.

El punto de partida para una teoría curricular crítico-cultural es el análisis del 
marco de acción particular, o estructura curricular sociocultural, a través de la 
cual se promueve un proceso de formación. Esta estructura está determinada 
por un contexto específico que se compone de tres aspectos interactuantes en 
el proceso de construcción curricular:
•	 Los elementos cultural-materiales (entendidos básicamente como aque-

llos basamentos que dinamizan el contexto);
•	 Las ideas que sobre el educar y el formar se tengan (que comprenden 

aquellos imaginarios colectivos), y
•	 Las instituciones, entre ellas la escuela (cuyo propósito esencial es darle 

sentido a la educación y a la formación a partir de la cultura). Es el proceso 
de institucionalización de la relación educación-formación-currículo-cul-
tura, mediante el cual se ejerce la socialización de los sentidos culturales 
presentes en los contenidos curriculares.

En lo que respecta a cómo insertar esta teoría en el área de la investigación 
educativa-curricular (Kemmis, 1988), se puede argumentar que la teoría crítica 
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permite interpretar los problemas educativo-formativos que tienden a reflejar 
los intereses de un contexto, apuntando de modo significativo el ejercicio de 
educar y formar desde lo crítico-cultural en el sistema educativo (Díaz, 2001). 
Además, el flujo de conocimiento sobre lo cultural en el proceso de teorizar y 
argumentar críticamente una sugerencia así, se canaliza si el currículo se asu-
me como una propuesta de investigación que permita interpretar, argumentar 
y proponer alternativas curriculares, críticas y culturales, rompiendo con ello 
la hegemonía curricular y teórica sin el sentido por la cultura, entendida como 
una tendencia teórica contra-hegemónica para el educar y el formar.

Las observaciones anteriores se reflejan en una afirmación de Dona Ferrada 
(2001), según la cual, los teóricos críticos de la educación han abordado en 
numerosas ocasiones la problemática de los contenidos culturales, coincidien-
do muchas veces en la recuperación de la cultura local como parte de los sa-
beres que transmite la escuela; sin embargo, se encuentran opiniones bastante 
dispersas cuando se trata de la visualización de la totalidad de los contenidos 
culturales existentes en la sociedad en que ella se encuentra y cómo ellos 
deben representarse. A este respecto, la autora presenta una serie de puntos 
interrelacionados que en su conjunto, conforman un enfoque crítico del currículo:
•	 La escuela opera principalmente desde la perspectiva del mundo de la vida 

y como tal debe ser regulada, a nuestro parecer, bajo contextos de acción 
comunicativa, y en menor medida desde la perspectiva del sistema, ya que 
con ello se escapa a la lógica del dinero y el poder.

•	 La escuela, encargada de reproducir las estructuras simbólicas del mundo 
de la vida (cultura, sociedad y personalidad, mediante las funciones de 
transmisión cultural, integración social y socialización), cuenta con espa-
cios limitados pero suficientes para mantener, renovar y transformar cada 
uno de ellos.

•	 Las acciones educativas deben reconocer y encarar el conflicto en vistas a 
su utilidad para cuestionar la realidad social, política y cultural en la que 
se desarrolla cada una de ellas.

•	 La teoría curricular debe reconocer la existencia de mundos de la vida a 
nivel global, local y grupal y a partir de allí ha de replantearse tanto frente 
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a la universalidad cultural y social, como a la particularidad local y grupal 
en la que se encuentra inmersa.

•	 La teoría curricular debe reconocer tanto la diversidad de acciones con 
que se desarrolla cada una de las actividades que propicia la escuela, como 
la diversidad de racionalidades que le acompañan.

•	 La diversidad de modalidades curriculares se dirige a un enfoque u otro 
dependiendo del predominio del tipo de acción y racionalidad con el que 
opera mayoritariamente (...).

Esta teoría se evidencia en las prácticas curriculares por la referencia continua 
a la racionalidad comunicativa (Habermas, 1995) en cada uno de los procesos 
curriculares, donde operan predominantemente con uno de los cuatro tipos de 
racionalidades que analiza Ferrada, con arreglos a fines (de la acción teleo-
lógica), práctico moral (de la acción regulada por normas), práctico expresi-
va (de la acción dramatúrgica) y comunicativa (de la acción comunicativa). 
Todo ello, construido primordialmente mediante la distinción entre esta teoría 
y otros campos teóricos del pensamiento curricular, y la adhesión a teorías cu-
rriculares. Tenemos entonces, que el concepto de currículo como un producto, 
una teoría, es aquella construcción que apuesta por una sociedad que, además 
de reproducir las estructuras simbólicas del mundo de la vida necesarias para 
el mantenimiento de una cultura y una sociedad, sea al mismo tiempo capaz de 
incorporar procesos de renovación e innovación requeridos para su enriqueci-
miento, como también de la apertura de espacios que permitan revertir los fe-
nómenos de crisis, con lo cual iniciar la transformación social (Ferrada, 2001).

El currículo es lo que se construye con respecto a un contexto y una histori-
cidad que lo produce, es ese espacio que piensa históricamente el educar y 
el formar, y los problemas que integra. Así, una aproximación de una teoría 
crítica en la contribución a la construcción curricular desde una perspectiva 
cultural implica, ante todo, la necesidad de descubrir lo que de la cultura ha 
sido silenciado en la educación y la formación como resultado de las prácti-
cas curriculares hegemónicas, lo cual a su vez exige que la teoría crítica-cul-
tural-curricular se considera como un espacio en el que compiten de modo 
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permanente distintas visiones del mundo cultural. Esto equivale a reconocer 
que la actividad teórica en la disciplina curricular ha evolucionado dentro del 
marco de la educación y la formación en lo que podría denominarse la geopo-
lítica del conocimiento curricular.

Otra manera en que puede analizarse la contribución de la teoría crítica en la 
construcción curricular es acerca del vínculo cultura y formación, mediante el 
ejercicio de deconstrucción cultural, diseñando para ello el poder determinar 
los elementos culturales que emergen para una formación específica presentes 
en las prácticas educativas y formativas, en donde aquellos se entienden como 
una interrelación de textos para la mejor comprensión de las culturas. Estas 
se convierten en objeto de investigación para que sean también un producto 
escrito en texto, a fin de llevar a cabo la pertinente selección cultural de los 
contenidos. En consecuencia, esta selección se deriva de la comprensión que 
de las culturas tengan los sujetos del proceso de formación, y no como algo 
socialmente impuesto.

Acerca de la noción de currículo, es importante señalar que De Alba (1991) 
lo concibe como la síntesis de elementos culturales (conocimientos, valores, 
costumbres, creencias, hábitos) que conforman una propuesta político-educa-
tiva. Estos elementos culturales se incorporan en él, no solo a través de sus 
aspectos formal-estructurales, sino también por medio de las relaciones socia-
les cotidianas en las cuales el currículo formal se despliega, deviene práctica 
concreta, que en la medida en que se encuentra estrechamente articulado al o 
a los proyectos político-sociales amplios, sostenidos por los diversos grupos 
que impulsan y determinan un currículo es una propuesta político-educativa. 
Las anteriores apreciaciones remiten, de manera particular, al contexto social 
amplio en el cual se desarrolla el proceso de determinación curricular. Esto 
es, como lo anota la investigadora mexicana, en la sociedad en general, en 
su seno, donde los diferentes grupos y sectores, conformados por sujetos so-
ciales, le imprimen a la educación la orientación que consideran adecuada de 
acuerdo a sus intereses.

Reynaldo Mora, Jairo Solano, Diana Lago, Yuceli Ávila, Sofía Mora



293

Esta discusión sobre el discurso de lo cultural, devenido críticamente ofrece 
un ejemplo interesante sobre cómo se pueden utilizar los elementos de esta 
discusión en la formación asumidos como visiones de mundo. Podría argu-
mentarse plausiblemente que el discurso de una propuesta curricular crítica y 
cultural emerge como contraste con su opuesto en la tradición del pensamiento 
anglosajón. El opuesto a pensar críticamente la cultura en la formación serían 
los planes de estudio basados en objetivos rígidos y desconectados de la rea-
lidad, con todas las implicaciones excluyentes que ello entraña. El significado 
del discurso crítico cultural como posibilidad alterna del educar y el formar 
se torna más comprensible cuando se examinan las condiciones del contexto 
para describir e interpretar sus situaciones (Sthenhouse, 1998).

Se considera que la teoría crítica desempeña un papel crucial en términos de 
alejarnos de aquellos elementos del paradigma anglosajón que hacen de la 
formación un instrumento más para la sociedad de consumo, que aún sigue 
vigente en nuestro sistema; para pensar desde la teoría crítica la creación de 
posibilidades alternativas de la educación y la formación, más propicias hacia 
un cambio cualitativo tanto en la investigación educativa-curricular como en 
las prácticas pedagógicas y curriculares (Lansheere, 1995).

LA IDENTIDAD CULTURAL COMO CATEGORÍA PARA LA COM-
PRENSIÓN DEL EDUCAR Y EL FORMAR EN LA CONSTRUCCIÓN 
CURRICULAR
El verdadero giro como estrategia para la construcción curricular al que se 
ha venido aludiendo a lo largo de este trabajo, se da en la interpretación de la 
identidad cultural como parte de la acción para la comprensión del educar y 
el formar, todo ello, relacionado con los propósitos de un sistema educativo, 
como la interpretación ética y política que hace una sociedad de tal hecho (Fo-
rero, 1999). Este significado de dicha comprensión se torna evidente cuando 
confluyen en el horizonte curricular los ideales de la educación y la formación, 
no como una simple técnica curricular de diseño, sino como un saber adqui-
rido en la comprensión que una sociedad a partir de la educación hace de la 
cultura para vehicular una determinada formación. Este saber teórico-práctico 
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de la identidad cultural se propone un fin ético: que se eduque y forme bajo un 
severo sentido por lo humano en la apuesta de la comprensión cultural. En tal 
sentido, la identidad cultural es una forma de cómo una sociedad se mira inter-
na y se proyecta externamente a través de la educación bajo unos presupuestos 
pedagógicos y curriculares, es un saber de cómo comprender al otro desde esa 
identidad, lo que lleva a que los dispositivos pedagógicos y curriculares intro-
yecten una serie de conocimientos que dan los basamentos culturales de una 
sociedad, para que la pedagogía y la didáctica pongan en escena estrategias 
para esa mejor comprensión.

La mayor relevancia que se le otorga al sentido de la identidad cultural en los 
procesos de construcción curricular es la de un saber ético en procura de la 
comprensión por la otredad, opuesto al simple saber de conocimientos con-
ceptuales existentes como “rastros” de una cultura, pero sin la mirada humana, 
demasiado humana para llegar a comprender esa otredad. Esta relevancia ética 
en la relación ética-identidad-educación y currículo debe hacerse presente en 
toda la puesta en escena de la educación como proyecto permanente de vida. 
Por ello, la identidad cultural debe ser aprehendida en los diferentes actos de 
la enseñabilidad y la aprendibilidad; es en esa relación donde se pone a prueba 
una propuesta educativa-formativa-curricular.

Junto a la identidad cultural, que es la razón de ser de una cultura, aparece la 
comprensión por esa identidad. La comprensión es el sentido por la otredad 
como virtud ética a partir de la educación; ella, se da por el hecho de que la 
pedagogía es un hecho cultural y como tal requiere de la comprensión para sí 
misma, es una consecuencia de cómo una sociedad a través de la educación 
quiere sumarse al torrente de esta universal como actuación de la humanidad. 
Este carácter ético, que se quiere favorecer en los procesos de construcción 
curricular, es la capacidad de los actores y sujetos del proceso educativo-for-
mativo por el conocimiento a los otros, para que ello se traduzca en hechos 
pedagógicos de conocimiento desde la enseñabilidad y la aprendibilidad de 
los basamentos culturales de una determinada identidad.
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Por ello, la comprensión cultural de la identidad en los procesos de cons-
trucción curricular es la estrategia por el educar y el formar en una suma de 
valores que representa a aquella, como conocimiento técnico, práctico, moral 
y ético, que viene a constituir el medio, la búsqueda porque los sujetos a los 
cuales se educa y forma estén identitariamente manifiestos con esa compren-
sión cultural, lo que le da sentido al quiénes somos, para dónde vamos, qué 
nos hace ser, por ejemplo, caribeños o colombianos.

Uno de los mejores ejemplos que puede darse para ilustrar esta hermenéuti-
ca de la identidad cultural en los procesos de formación, es aquella que los 
docentes hacen del contexto cultural, ya que en ella se intenta relacionar edu-
cación-cultura-currículo con una determinada formación (Grundy, 1994). Lo 
que debe subrayarse es el sentido que le dan los sujetos a esa identidad, para 
que ella movilice esa formación en el currículo; ello viene a ser la dimensión 
práctica de la tarea de esta hermenéutica cuando se ejerce en aras de favorecer 
esa relación.

La relación anotada es también un elemento importante para esta construc-
ción. Por ello, la mediación entre dichas categorías es el movimiento carac-
terístico de un currículo para la vida (Landesman, 1998). Sin embargo, en 
nuestro sistema educativo, la relación sugerida no aparece nunca claramente 
en una propuesta educativa-formativa. Aquí es donde caben las propuestas 
alternativas curriculares para pensar la educación y la formación desde la cul-
tura, ya que supone que ellas articulan la tradición con la modernidad, a fin de 
concretar en lo posible los basamentos culturales como contenidos curricula-
res en una formación.

Es preciso añadir que la relación categórica que se ha propuesto es sugestiva 
e interesante. En este sentido, su conceptualización como un saber ético en 
procura de educar y formar a un ser más humano y solidario resurge como 
una propuesta para el siglo XXI, convirtiendo el ejercicio de la construcción 
curricular como un momento reflexivo de la deliberación de una comunidad 
educativa pensando en esta responsabilidad ética colectiva. Como praxis es-
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pecífica que se haga en el proceso de formación por parte de los docentes, la 
identidad cultural es una categoría de acción “anti-instrumental”, pues tiene 
la fuerza de hacer de la comprensión cultural el momento vivificante de una 
formación, como aquella elección que realiza esa comunidad educativa deli-
berativa para beneficio de la humanidad (Gimeno, 1988).

Lo anterior permite reflexionar sobre los problemas que enfrenta la educación 
y la formación en una propuesta curricular alternativa a partir de la cultura, si 
no se quiere elaborar de esta relación algo instrumental en la formación. Se 
hace necesario, articular las categorías señaladas como lo razonable pedagógi-
camente en una propuesta educativa, promoviendo competencias socio-afecti-
vas-comunicativas, que insistan en que los saberes generados de lo cognitivo, 
son producto de la relación mente-cultura, para pensar en lo que somos a 
través de ellos en una determinada identidad cultural.

Desde lo señalado se ha intentado articular la relación entre educación-for-
mación-currículo e identidad cultural, y, de ahí, para pensar en propuestas 
alternativas en un país de regiones como Colombia. Al recuperar la cultura 
como lo conformante de los procesos educativo-formativos, el concepto de 
identidad cultural se articula a nociones pedagógicas como apoyo a la visua-
lización de la propuesta, y, por ello, a la obligada revisión de nociones como 
educación, formación, pedagogía, currículo, competencias y evaluación, junto 
al replanteamiento de paradigmas que han hecho emerger la problematización 
del educar y el formar. Quien mejor ha ejemplificado con su trabajo y sus in-
vestigaciones este giro para el caso latinoamericano es María Victoria Peralta 
(1996).

La necesidad de situar la identidad cultural en un terreno activo como el edu-
cativo-formativo, la relación ya sugerida, las estrategias pedagógicas y di-
dácticas para hacerla posible, son algunas de las cualidades atribuibles a la 
búsqueda sistemática en la obra de esta investigadora chilena. Ella intenta 
hacer de la identidad cultural el desarrollo y la configuración de los procesos 
de educación y formación. El carácter de su trabajo está, más bien, dirigido a 
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abordar la categoría específica y que, a nuestro juicio, es la base para configu-
rar una educación y una formación para la humanidad, como es la identidad 
cultural. Este es el punto de partida que llega a curricularizarse a través del 
conocimiento de la diversidad cultural manifestada desde los diferentes sabe-
res que se imparten en una determinada formación.

Pero, ¿por qué hablamos de una identidad cultural para estructurar y darle vida 
a un proceso educativo-formativo? Las diferentes concepciones de formación, 
desde los grandes paradigmas de la educación, es un tema que se re-crea en 
el de identidad cultural, por la preocupación por hacer de la educación y la 
formación estrategias para la construcción de una humanidad más solidaria 
y justa. La configuración de la identidad en una propuesta curricular depende 
de elementos que articulan las demandas sociales en donde la reflexión y las 
decisiones que ponen en escena la identidad cultural a través de la educación y 
la formación deben estar mancomunadas a todos los dispositivos pedagógicos 
y didácticos (Álvarez, 1985), de forma tal, que también los contenidos curri-
culares sean los que articulan un ideal de hombre y mujer en una específica 
cultura. Construir propuestas curriculares desde la identidad cultural (García, 
1992), no solo requiere de la capacidad de aprender a comprender las diferen-
tes culturas en sus expresiones y sentidos, a formular juicios de acuerdo con 
lo que ellas son, sino también del fortalecimiento de la autonomía solidaria del 
individuo frente a un colectivo, como es la cultura, a través de la educación 
que posibilita entenderlas.

La educación y la formación (García Ospina, 2001) hacen parte de un proce-
dimiento racional de poder establecer reglas que permitan visualizar un doble 
ejercicio: el educativo-formativo y el ético-político, para la institucionaliza-
ción de la identidad cultural y la configuración a través de ella de una educa-
ción y formación humana, demasiado humana. A partir de las estrategias peda-
gógicas y curriculares que permiten hacer realidad la relación planteada, que 
supone educar y formar para la construcción de un proyecto educativo-forma-
tivo-ético-político democrático y universal en el establecimiento de un orden 
social justo y digno. Es una de las preocupaciones de este trabajo para demar-
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car el interés por la identidad cultural en los procesos de formación, permitir 
la construcción de propuestas curriculares que favorezcan la promoción de 
un ser autónomo en lo individual y en lo social, como una esfera de diálogo 
pedagógico y curricular (Apple, 1986), como parte de una configuración de 
propuestas partiendo de los valores inherentes de una determinada identidad, 
que se deben propiciar en un sistema educativo. De nuevo el problema de la 
comprensión de las culturas toca a las puertas de la educación y la formación, 
para preguntarnos: ¿cómo valorar al otro como un ser cultural?, ¿cómo el 
currículo justifica en términos educativo-formativos las estrategias para esa 
valoración?

Se parte por considerar que la identidad cultural en los procesos de construc-
ción curricular es un problema que involucra a todos los actores y sujetos, a 
través de ellos, se referencian procesos de autoaprendizaje, por ejemplo, en 
la familia, y en tanto tales configuran y organizan unas reglas para valorar 
la identidad, que va de la identidad a los padres, a la familia, al colegio, las 
instituciones hasta configurar una identidad cultural que organiza redes, para 
hablar de identidades culturales locales, regionales y nacionales. En cada una 
de esas configuraciones hay un ejercicio de construcción de la identidad cultu-
ral, como un espacio de autorreflexión que piensa lo local en relación con las 
otras identidades culturales. La educación y la formación vienen a construir 
modelos educativos, formativos y curriculares para ponerlas en escena.

El currículo en el sistema educativo abre posibilidades formativas para la auto-
rreflexión constitutiva y comprensiva de la identidad cultural en el ejercicio de 
clarificar aquellos valores que la hacen posible. Solo a través de la articulación 
formación-currículo e identidad cultural, dotada de criterios crítico-compren-
sivos, se puede formar críticamente en el respeto a la otredad, construyendo 
así un cultura democrática en valores que lo identifiquen desde la educación y 
la formación, como un ejercicio de identidad individual y colectiva, autorre-
flexiva (McLaren, 1994).

Es en el terreno de la educación y la formación en donde la humanidad puede 
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sacar adelante estos ideales de solidaridad social y de acuerdos reflexionados 
desde cada uno de los actores y sujetos de estos procesos. Por eso, la cons-
trucción curricular a partir de la identidad cultural se constituye como una 
herramienta imprescindible para pensar la educación y la formación desde 
propuestas alternativas en los diferentes escenarios de la geografía colombia-
na, y es la cultura, y en ella, la identidad cultural, la categoría clave, como el 
lenguaje cotidiano que mueve los referentes culturales regionales, regionales, 
nacionales y latinoamericanos cuando se piensa en la construcción del cu- 
rrículo; es el ejercicio curricular abocado a fortalecer la comprensión cultural 
desde la educación y la formación, para promover el encuentro con la otredad 
como el factor clave de comprensión de la humanidad.

Una construcción curricular así debe vincular el proceso hermenéutico con 
uno reconstructivo y pragmático educativo-formativo, desde acciones peda-
gógicas y didácticas que aporten el carácter comprensivo de ellos para forjar 
una ética de esa otredad al interior de los procesos formativos, como espacios 
de debates y de problematización que estructuren lo crítico de las autonomías 
de los sujetos intervinientes (Giroux, 1990). La configuración de la identi-
dad cultural como un basamento para los procesos de construcción curricular 
resalta el vínculo entre formación-vida cotidiana y cultura como uno de los 
rasgos más significativos; relación que está mediada por las exigencias de la 
humanidad. Por eso, el rasgo que se pretende destacar como lo más esencial 
en esa significación es la necesidad de la comprensión de las culturas, el for-
talecimiento de estrategias pedagógicas constituyentes de esta dinámica, que 
implica el reconocimiento de la otredad (Tesourne, 1993). De ahí, el llamado 
que se le hace a la educación y la formación como proyectos culturales en 
construcción permanente, convertidos en herramientas privilegiadas para ese 
reconocimiento.

La identidad cultural impone la argumentación como esa vía para tal reconoci-
miento. El rasgo comprensivo que sustenta tal teorización viene a evidenciarse 
en el desarrollo de los contenidos que la sustentan. Esta pretensión de validez 
está implícita en los fundamentos teóricos de la relación formación-currícu-
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lo y cultura, que vienen a ser situaciones discursivas argumentadas que la 
problematizan. Como un proceso de aprendizaje colectivo en el que se van 
especificando las diferentes estrategias propias para el logro de una identidad 
cultural de corte universal, que toca las huellas identitarias de la humanidad 
misma, respondiendo específicamente a una concepción integral del concepto 
de cultura como un horizonte (Marcuse, s.f.), donde se sitúa al sujeto desde 
una perspectiva de autorreflexión crítico-comprensiva de las culturas a partir 
de la educación y la formación que le permita plantear exigencias de respeto 
por lo local en un diálogo constructivo con lo universal.

Desde este punto de vista cabe considerar la institucionalización de tales pro-
puestas: la necesidad de hacer de la educación y la formación como el compar-
tir un fundamento normativo común, que en este caso es la identidad cultural; 
ya que solo así es posible caminar hacia metas identitarias por localidades, 
regiones, países y continentes, como los espacios geoculturales ganados por 
la educación y la formación para hombres y mujeres respetuosos a tratar com-
prensivamente la cultura con todo lo que expresa; este sería el ejercicio de 
una propuesta educativa-formativa-curricular que supone el ejercicio de las 
mejores herramientas para hacerla posible. La cuestión de la identidad cultural 
en los procesos de construcción de propuestas curriculares se expresa en los 
intereses, necesidades y emociones que se pongan en juego y en escena, lo 
cual requiere de una actitud ética y argumentativa de los actores y sujetos en 
una relación significativa de reconocimiento mutuo, capaces de ejercer a su 
vez un entendimiento y diálogo para el desarrollo de tales propuestas.

La formulación de concepciones reflexivas en ese proceso vincula formas de 
validez teóricas en cada uno de los pasos de esa construcción, que se hacen 
reconocibles y justificables en la medida que se argumenten de acuerdo con 
los basamentos que informan una determinada identidad cultural (Ball, 1994). 
Este espacio constructivo para pensar y configurarla en propuestas curricu-
lares alternativas, se constituye en el medio para restablecer el diálogo de 
lo local con lo universal en el plano de la vida cotidiana de las instituciones 
educativas. Esta concepción culturalista integrativa en la educación y la for-
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mación se evidencia en la necesidad de articular ese mundo de vida, entendido 
como un marco cultural comprensivo con los procesos educativos-formativos 
que tracen puentes de solidaridad pensando la humanidad como la expresión 
de la cultura de todos y todas. Los espacios de construcción curricular en las 
Instituciones Educativas son generadores de procesos de autocomprensión de 
sus realidades, de sus propias identidades a través de reglas procedimentales 
sobre el educar y el formar en diálogo con la cultura.

En el ámbito del discurso práctico, encontramos frente a los conflictos y dis-
crepancias surgidas de las distintas propuestas a las que se suelen asociar inte-
reses distintos en los procesos de construcción curricular, donde se introducen 
configuraciones de situaciones contextuales, como escenarios contrastantes 
que permiten vincular experiencias empíricas con las condiciones ideales, 
para hablar por ejemplo de una educación y una formación con calidad. Ello 
se da como conflicto porque las realidades empíricas no son asumidas en la 
mayoría de los casos en el currículo con sus contenidos, partiendo de la iden-
tidad cultural que atraviesa esas experiencias. El objetivo entonces de una 
propuesta educativa-formativa-curricular alternativa en relación con los pro-
cesos de configurar la identidad cultural en ella es el de lograr un ámbito de 
racionalidad comprensiva cognitiva-emocional y legítimamente fundante de 
esa propuesta.

La situación por configurar la identidad en tal relación, es un espacio que no 
puede ser sustraído a todo lo largo del educar y el formar; y su carácter fun-
dante posibilita al campo de la educación y la formación de unas herramientas 
para conformar voluntades colectivas racionales para movilizar en el currículo 
los ideales de una determinada identidad cultural. El proyecto histórico de la 
Constitución colombiana se presenta en el marco de una concepción de lo 
social en relación con los presupuestos de un ideal universal de humanidad a 
través de los derechos humanos que se ha interiorizado en la educación como 
afortunadamente lo establece el artículo 67 de dicho texto al plasmarse que la 
educación tomará en esos lares. Allí se plantea la construcción de propuestas 
alternativas educativo-formativas partiendo de las distintas identidades que 
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conforman la gran identidad de la Nación, lo que permite cohesionar un diálo-
go constructivo reconociendo las otredades, que por ejemplo, son las regiones, 
como la Caribe colombiana, posibilitando la articulación de espacios de discu-
sión a partir de la educación y la formación, como proyectos regionales colec-
tivos desde procedimientos culturales-educativos-políticos y legales para un 
desarrollo humano de todos los integrantes de Colombia.

Pensar la identidad cultural en la educación y la formación desde propuestas 
alternativas curriculares esboza posibles vías para la articulación de la discu-
sión de los contenidos al interior de los procesos de educabilidad, aprendibili-
dad y enseñabilidad. Una forma de empezar esta tarea es a través de la puesta 
en marcha de Proyectos Pedagógicos en las diferentes áreas del conocimiento 
haciendo suyos los basamentos constituyentes e identitarios de la identidad 
cultural, como el espacio formal-pedagógico que reconstruye los procesos 
culturales desde los núcleos de formación, posibilitando espacios para la au-
torreflexión como uno de los momentos más significativos de ese proceso de 
construcción curricular.

Con ello se trata de establecer la relación entre formación, cultura e identidad 
bajo la dimensión de la teoría curricular desde la cultura en los procesos de 
formación. En esta dimensión, la formación de los sujetos parte del punto de 
vista que se tenga de la cultura, la identidad y de la formación; donde la iden-
tidad es entendida en términos de autonomía, como una competencia, tanto 
cognitiva como socioafectiva y el sujeto se adscribe al punto de vista de la 
otredad ética universal.

En este esquema, la formación es y debe ser un espacio pensado y construi-
do como propuestas alternativas educativas que fortalezcan la posibilidad de 
llegar a perecer el desarrollo de seres autónomos donde puedan establecer in-
tercambios argumentativos y propositivos de opiniones y no de imposiciones 
(Bernstein, 1990). El ideal de configurar una identidad cultural como basa-
mento en los procesos de formación debe ser compatible con la autorreflexión 
de los sujetos-maestros en cuanto a la enseñabilidad de lo que hacen, de tal 
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forma que en la construcción del espacio de la formación escolar o univer-
sitario se liguen las dimensiones éticas, políticas, culturales, etc., para cons-
truir un ethos educativo-formativo sustentando lo humano demasiado humano 
(Puiggros, 1990).

El desarrollo de esta configuración –como una tesis de la teoría curricular a 
partir de la cultura– está fuertemente vinculado a la posición en relación con 
la educación y la formación pensando la identidad cultural. Esta dimensión in-
tenta subsanar los errores que en algunos paradigmas de la formación se hace 
olvido de ella, en cuyo centro se encuentran los álgidos problemas de nuestra 
contemporaneidad. En el intento de construir un Paradigma de la Formación 
Alternativo para América Latina y el Caribe (PFALC), en el cual las preocupa-
ciones de la humanidad presentes a través del reconocimiento comprensivo de 
las culturas, pudiera reconciliarnos con ellas y darnos la oportunidad a partir 
de la educación y la formación, de no separar las demandas sociales y huma-
nas del ser de las políticas educativas de las naciones, no solo para terminar 
con el dualismo del ser y el hacer, sino buscando un ambicioso vínculo entre 
estas categorías (Mora et al., 2014).

Es la insistencia comprensiva de esta propuesta por no perder el carácter uni-
versal formal de la educación y la formación, pensando en las culturas que 
pertenecen al conjunto de la humanidad, que son un frente de defensa a los 
valores universales (Bourdieu & Passeron, 1998). La preocupación de la teo-
ría curricular por el problema de la fundamentación de la identidad cultural 
en los procesos de formación emerge como respuesta ante el fracaso de los 
paradigmas desde los cuales se han levantado la educación y la formación en 
Occidente y, de manera particular en América Latina al tratar de encontrarle 
sentido a su existencia como pluralidad de voces en relación con la educación 
y la formación. También porque el objeto que comprende la educación y la 
formación varía de cultura a cultura, por lo que estos conceptos no pueden 
tener una dinámica pedagógica y curricular sin hundir en las raíces de sus ba-
samentos culturales constituyentes. Por lo tanto, la validez de unos principios 
educativos y formativos pensando la identidad cultural, deben descansar en 
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concepciones sustantivas de la naturaleza del ser humano, como alternativa 
posible de búsqueda para una educación y formación conectadas, de alguna 
manera, con el hecho de satisfacer demandas sociales que son parte constitu-
tiva de una cultura.

Lo característico de estos principios, constituyentes a su vez del PFALC, es-
tán determinados exclusivamente por la comprensión humana de las culturas, 
que es universal en su forma, esto es, se aplican independientemente de las 
consideraciones políticas, sociales o ideológicas. Desde este punto de vista, 
se considera como una ganancia de este paradigma el punto de partida de 
la educación y la formación desde el abordaje de la identidad cultural. Por 
abordaje entendemos que se pueden asimilar los argumentos constituyentes 
de una determinada identidad cultural en las propuestas educativas y formati-
vas. Entonces tenemos, que ellas se construyen de manera que den cuenta de 
la interacción entre hombres y mujeres universales formados con sentido de 
humanidad. La identidad cultural pasa por la educación y la formación desde 
los contenidos que en una determinada formación se seleccionen, por guar-
dar estrecha relación con el contexto, donde se esgrimen argumentos para la 
defensa y promoción de una gama de valores consustanciales a esa identidad 
cultural (Berger & Luckmann, 1990).

Debe señalarse que una parte muy importante de la tarea colectiva de construir 
propuestas alternativas educativas y formativas desde la identidad cultural, 
consiste en relacionar sus valores con los que han de promoverse en aquellas, 
como elementos constitutivos de una praxis educativa o formativa sobre la 
cual se fundamentan dichas propuestas. En su puesta en marcha, cabe distin-
guir las distintas esferas con las que debe relacionarse identidad y formación, 
como serían la esfera de lo cotidiano, lo axiológico, lo científico y lo auténtico 
para encontrarle sentido a dichas propuestas; todo ello se materializaría en el 
currículo de una determinada formación.

Un modelo de formación basado en estos elementos debe promover lo parti-
cipativo, entendido como la formación racional de la voluntad en procura de 
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tomar decisiones que tiendan a afectar al individuo en relación con la cultura: 
es la identidad en y para la cultura (Magendzo, 1986). Pero a su lado, se hace 
necesario ligar la dimensión ética del por qué y para qué nos identificamos con 
determinada cultura o culturas; lo anterior, en razón de exigir una obligación 
ética y moral a quienes participan de la comprensión de las culturas desde la 
educación y la formación. Aquí la clave de estas conexiones es la idea de la 
formación en y para la identidad a partir del vínculo de lo ético con la mora-
lidad como individuo que lleva a valorar y respetar la otra identidad; esto en 
últimas, es y debe ser el proyecto de toda educación y formación.

EL CONCEPTO DE CULTURA EN DIÁLOGO CON LA IDENTIDAD
Para entender el sentido del concepto de cultura en la propuesta de construc-
ción de un Currículo Crítico y Cultural (CCC) (Carr & Kemmis, 1988), habría 
que atender la dimensión cultural inscrita dentro de un contexto determinado 
que valora los contenidos culturales como principios esenciales de los que 
depende una sociedad a través de la historia. En ella, los sujetos son valorados 
y valoran en gran medida esos derroteros que la sustentan.

La antropología es esa ciencia social que aborda la cultura para definir a aque-
llos como su objeto de conocimiento, ya que de por sí es la esencia de la 
cultura (Magendzo, 1997). Tenemos entonces, que los antropólogos hacen 
suyo este concepto para convertirlo en la categoría clave de su profesión. De 
acuerdo a esto, el estudio de la cultura varía de una sociedad a otra. Por ello, 
una tarea que esta ciencia le asigna es constituirse en factor de comprensión 
del sentido histórico-crítico-cultural de los pueblos, al promover esa interpre-
tación, como bien lo anota Clifford Geertz en su obra La interpretación de las 
culturas (1995). De hecho, formalmente la constitución de las sociedades se 
sustenta a través de los basamentos culturales, y de ahí se determina que la 
educación debe establecer la obligatoriedad de su conocimiento.

Interesante resulta para la presentación que estamos haciendo del estudio del 
concepto de cultura, lo que antropólogos e historiadores precisan al hablar 
de él, y en función de la estrategia a la que estén adscritos, puedan aludir al 
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universo ideacional de las pautas y los valores que singularizan a un grupo hu-
mano, al conjunto de tecnologías materiales e ideológicas de que una sociedad 
dota, a una instancia social compleja que se supone autónoma o, en general, 
a la capacidad simbolizadora humana. En sociología, y desde perspectivas 
marxistas –Raymond Williams, Thompson, Willis–, se ha constituido en las 
últimas dos décadas una especialización en estudios culturales, interesados en 
ellos y en los procesos de producción de cultura de las clases subalternas en 
las sociedades urbano-industriales (Delgado, 1999).

Un elemento central en estas concepciones de la cultura a partir de las Cien-
cias Sociales está en el uso diferencial del concepto. Y aquí, encontramos una 
incomensurable tarea para el investigador curricular o pedagógico de hacer 
uso público de este concepto en su investigación, en cuanto tiene la posibili-
dad de construir propuestas alternativas desde él, esto es, los fundamentos cul-
turales son su sustento. De ahí, la necesidad de conocer las distintas opciones 
conceptuales para aceptar o rechazar, y al mismo tiempo desarrollar las nues-
tras con respecto a la importancia de la cultura en los procesos de formación.

Conviene entonces, pensar y construir nuestra propuesta de trabajo, cual es, la 
de fundamentar un Currículo Crítico-Cultural, que lleve a integrar y clarificar 
los basamentos culturales. En tal sentido, este concepto “estandarizado” se 
conforma y actúa a la manera de lo que los antropólogos entienden por sistema 
cultural, es decir, un sistema de significados compartidos, expresados en un 
orden de representaciones y comunicables por medio de símbolos (Delgado, 
1999). Estas opciones interpretativas existen en relación con una visión del 
mundo, para que los sujetos se adscriban a algunas de estas concepciones y 
rechacen otras. De esta manera la tarea del abordaje conceptual de cultura en 
una propuesta de construcción curricular, es la de asomarnos a los diferentes 
horizontes conceptuales desde las Ciencias Sociales para presentar interpreta-
ciones culturales en relación con el conocimiento, los saberes, los valores y la 
inacabilidad del ser humano. Se trata de construir nuestra propia conceptuali-
zación frente a las condiciones actuales: un currículo que haga de la cultura su 
mejor aliada para la formación.

Reynaldo Mora, Jairo Solano, Diana Lago, Yuceli Ávila, Sofía Mora



307

Cabe traer para nuestros propósitos la “advertencia científica” que en 1935 
hiciera Alfred Weber en su Historia de la Cultura, frente a la

un formidable estudio de los materiales históricos de todos los tiempos y con 

una elaboración de los temas singulares, que en muchos puntos se considera 

como definitiva. Pero, en cambio, pueden efectivamente existir dudas en cuan-

to a la interpretación y la importancia de determinados hechos en relación con 

complejos históricos más grandes. Esta determinación de la importancia que 

tengan determinados hechos, si se realiza desde los puntos de vista del estudio 

de los acontecimientos individuales puramente históricos, puede tener un sen-

tido diverso y conducir a un resultado diverso, que si se realiza desde el punto 

de vista de la consideración sobre la esencia, el carácter, la fisonomía y el pro-

ceso de unidades culturales más grandes sobre la base de su condicionamiento 

sociológico-histórico y de su colocación como miembro en el proceso total de 

la historia (1968, p.88).

Desde esta aproximación la cultura debe ser considerada como la esencia, el 
carácter, la fisonomía que da unidad cultural a un contexto “en el proceso total 
de la historia”. Se requiere entonces, que la cultura se perciba como un len-
guaje de códigos para la interpretación del mundo. Una propuesta curricular 
debe asumir este propósito. De esta manera la cultura se da a favor de una for-
mación crítica frente a los acontecimientos humanos, pero fundamentalmente 
Cultura y Procesos de Formación son aliados para pensar lo humano.

Los contenidos culturales de la humanidad necesitan de una comprensión crí-
tica para asumirse desde una explicación conceptual de educación y forma-
ción. Se requiere que la formación promueva modelos para tal comprensión, 
que expliquen que las situaciones contextual-culturales (Torres, 1993)... Por 
ejemplo, Weber, en sus Ensayos sociológicos de la cultura, implementa lo que 
él llama una especial constelación o cuadro sociológico válido para cada cuer-
po histórico en cuanto a su modo de ser y sus épocas; es decir, se puede hacer 
un esquema, enteramente diverso en cada caso, de las constelaciones socio-
lógicas condicionantes de su particularidad (Weber, 1941). De esta manera el 
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concepto de cultura viene a ser enfatizado por la presentación de la evolución 
de los sistemas funcionales de las sociedades como producciones históricas. 
Según este autor, un “cuerpo histórico” cultural se encuentra modificado por 
las relaciones de las constelaciones sociológicas e históricas, entendidas como 
las diferentes fases o épocas de la evolución histórica de las sociedades. Ello 
traerá como consecuencia una comprensión respecto a sus saberes, valores, 
instituciones, etc. (Young, 1998).

Asistimos por tanto a un momento en que los procesos de educación y forma-
ción son modificados por los diagnósticos y concepciones de la cultura, máxi-
me en sociedades permeadas permanentemente por la ola de la globalización. 
Ello suele remitir al desprecio o respeto por las culturas. Se requiere dilucidar 
lo que entendemos por cultura para establecer principios constituyentes que le 
permitan a los individuos a través de la educación y la formación ejercer una 
comprensión de las culturas. La formación en una propuesta curricular traza 
orientaciones para tal compromiso, permite a aquellos adscribirse respetuosa 
e identitariamente a un proceso cultural, donde la cultura viene a precisar la 
idea como el conjunto de elaboraciones previstas por la humanidad, global-
mente acumuladas por los tiempos.

Hay un valor clasificador de los individuos a partir de los anteriores criterios, 
ello precisa del origen etimológico del valor “cultura”, que en la acepción lati-
na, es entendida como el cultivo o aprovechamiento de la tierra, pero, también 
del cuerpo y del alma. La cultura se asimila aquí, a la Bildung de los idealistas 
alemanes –Goethe, Hegel, Schiller, entre otros–, es decir, a la formación in-
telectual, estética y moral del ser humano, aquello que le permite vivir plena-
mente su propia autenticidad (Delgado, 1999).

Frente a estas conceptualizaciones la cultura aparece apropiada por diversas 
Ciencias Sociales. Es aquí, donde podemos observar la importancia de su 
aprehensión a partir de lo educativo-formativo-curricular para la construcción 
de propuestas curriculares alternativas, a fin de ofrecer una libre autodetermi-
nación respetuosa de la otredad. Esto explicaría por qué entonces el currículo 
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debe hacer suyos los basamentos culturales y también explicaría por qué el 
docente, en contacto permanente con los contextos culturales apoye el papel 
que juegan los actores socio-culturales en los procesos de formación, para 
que el estudiante aprenda a sobrevivir culturalmente en la comprensión de las 
culturas en este mundo globalizado.

PENSAR EL INACABAMIENTO DEL SER DESDE LA CULTURA
Pensar en la formación inacabada del ser humano convierte al concepto de 
cultura en el problema central de la educación. Esta mirada contemporánea 
nos lleva a aceptar que la “educación” y la “formación” no son conceptos des-
ligados de los procesos de construcción curricular, sino marcos complementa-
rios para acercarnos mejor al compromiso de toda la humanidad: la compren-
sión de las culturas, como bien pretende justificarse desde el “Paradigma de la 
Educación y la Formación Panlatinoamericana”.

Se trata de la investigación de la educación y la formación pensando en la cul-
tura, que cada día los científicos de las Ciencias Humanas tienen por la com-
prensión de las culturas, por la diversidad cultural, por la multiculturalidad. El 
investigador curricular se debe comprometer con lo “cultural” que nos acerca 
al complejo material de la formación: currículo, planes de estudio, estrategias 
pedagógicas y didácticas, marco legal, capacitación y todas las expresiones 
curriculares pensando el concepto de cultura. En el trabajo de la construcción 
de una propuesta curricular se nos dignifica como docentes-investigadores al 
transitar por todas las actividades del educar y el formar en contacto perma-
nente con el currículo propio de cada institución educativa. La opción por la 
“cultura”, como el “hábitat” de un proceso específico de formación, se con-
vierte en el valor por excelencia de la historia curricular, permitiendo ahondar 
en el estudio comparativo de otros currículas y culturas diferentes, pero de 
manera crítica (Carr & Kemmis, 1988).

Un Currículo Crítico y Cultural reúne la diversidad de conceptos sobre “cul-
tura”, entendida como modos de vida diferentes, convirtiéndose en expresión 
histórica y epistemológica que puede tener variadas interpretaciones y aplica-
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ciones: Un currículo para la región Caribe colombiana, un currículo para las 
subregiones dentro de esta región, o, un currículo para el país de Colombia. 
Es la diferenciación espacial de la cultura, la que en últimas dinamiza una de-
terminada formación desde el currículo, lo que se logra con la reconstrucción 
de la trayectoria formativa de una institución (proceso de autoevaluación), que 
permite localizar actividades formativas que ayudan a mejores procesos de la 
educación y la formación, conocer la relación pasado-presente-futuro y en-
contrar así el proyecto colectivo de educación y formación de una institución 
educativa. La investigación del concepto de cultura es, según nuestra aprecia-
ción una tarea fecunda y segura para conectarla con el currículo.

El exigente hacer currículo a partir de la cultura obliga a caminar mucho entre 
el estado del arte de las Ciencias Sociales y Humanas que abordan este con-
cepto para poder acceder a conocer de cómo ellas deconstruyen y construyen 
el concepto como un todo, para llegar a tener un cabal conocimiento de él y 
acceder desde él para este trabajo curricular. Es necesario ir a la cultura como 
lo hace Clifford Geertz (1995), en su Interpretación de las culturas, haciendo 
de la comprensión el mejor ejercicio-objeto de las ciencias de la cultura, ade-
cuado para poder establecer las relaciones entre educación-formación-cultura 
y currículo.

Esta comprensión nos detiene en el conocimiento de los valores de una cultura 
y establece los lineamientos para acceder a la trayectoria educativa-formativa 
de aquella, ubicándonos en el horizonte preciso desde donde podemos “ver” el 
currículo movilizando todo lo que una cultura es o contiene. Los curriculistas 
siempre se han enfrentado al problema de su definición, entendido finalmente 
de la mejor manera como la unidad de comprensión de la realidad cultural en 
un Proyecto Educativo Institucional (Porlan, 1995) que permite su aprehen-
sión desde un modo de vida coherente y unitario. Formación en y para la cul-
tura implica una indagación-comprensiva total: sus dimensiones, mentalidad, 
valores y todo tipo de producción humana en relación con la educación y la 
formación.
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Así, todas las ciencias del hombre quedan implicadas en el estudio de la cultu-
ra, dentro de un proyecto que piense el educar y el formar, aproximando esos 
saberes con la Pedagogía para vehicularla a través del currículo; se trataría 
de asimilar la historia de la cultura a las ciencias de la educación. Este es el 
sentido de la globalidad, la interdisciplinariedad y la integralidad del concepto 
de cultura en un Currículo Crítico y Cultural, en cuanto se tenga la presenta-
ción de construir un proceso educativo-formativo crítico y cultural, para ir al 
fondo de los problemas del educar y el formar; es la insistencia de la relación 
globalidad-glocalidad de la cultura para el trabajo curricular (De Alba, 1991). 
Un currículo no se construye sin la cultura y sus actores, sin sus valores, cos-
tumbres, sin sus saberes, sin su mentalidad; pero, en ningún momento esta 
globalidad de la cultura no se da sobre un plano y en un solo movimiento, 
sino con la posibilidad de comprender una visión diversa en esta globalidad 
del concepto, que es la glocalidad, en su civilización material, vida material o 
cultura material como la respuesta que una sociedad tiene de la comprensión 
de esta relación.

El trabajo intelectual por dar cuenta desde el currículo de la cultura se convier-
te en el punto de partida de lo curricular. Mediante la aprehensión de la cultu-
ra, ella se socializa a través del educar y el formar, construyendo estrategias 
para desarrollar y adaptar propuestas de todo lo que constituye la complejidad 
del ser humano, donde la cultura es el hacer propio de cada sociedad y de sus 
actores en su transformación permanente, por eso la necesidad de pensar y 
construir un Currículo-Crítico a partir de la cultura.

Apreciamos en la obra de Armando Zambrano Leal (2005) el abordaje del 
concepto de “cultura”, como otro aspecto de su teoría por la comprensión de 
la “otredad”, al cual él ha llegado a proponer suficientemente en otros textos y 
en distintos escenarios académicos. Se remite a Ortega y Gasset para decirnos 
que la cultura es (o es como) un movimiento natatorio, un bucear del hombre 
en el mar sin fondo de su existencia con el fin de no hundirse, una tabla de sal-
vación por la cual la inseguridad radical y constitutiva de la existencia puede 
convertirse provisionalmente en firmeza y seguridad.
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Este término, heredado de la concepción occidental, tiene dos componentes, 
consta de dos fases: es la oposición entre la cultura vista como un conjunto 
de acciones encaminadas a producir algún tipo de conversión íntima en el ser 
y aquella de la expresión física de las instituciones. La cultura, como se sabe, 
se asume como un lugar físico donde el ser humano expone las producciones 
del espíritu. En la propuesta de Zambrano, la cultura es expresión profunda 
y espiritual de dicho ser, que le permite imponerse a su propia condición; lo 
salva de la soledad, anota. Ciertamente ella es el camino para llegar a la esen-
cia de la humanidad, a través de sus espacios: escuelas, museos, teatros, etc., 
para llegar a ser la célula nutriente de la sociedad, para llegar a expresar sus 
valores.

El camino de Zambrano es alcanzar la perfectibilidad, ya que lo humano es la 
realidad más compleja a la que la especie nuestra se confronta, sobre la cual 
siempre aparece un espacio de fuga y que adquiere la forma de creatividad, 
certeza de sus propios límites, convicción y esperanza (2005, p.166). Aquí 
la cultura se presenta en toda su complejidad como unidad de componentes 
diversos, para poder hablar de la identidad cultural. Este mensaje lo percibe el 
autor: por ella entiende un mejor ser, una mejor forma de sentirnos fuertes y 
frágiles a la vez frente a lo que nos rodea. Es necesario agregar también, que 
ya en la obra de Zambrano, tomada en su totalidad, la síntesis de lo cultural 
aparece determinante en función del educar y el formar.

Otro aspecto sumamente interesante para pensar en la construcción de un pa-
radigma de la formación que ayude a su vez a la construcción de currículas 
pertinentes, es su planteamiento de que la educación está unida a la cultura 
pues actualiza el sentimiento más profundo de la perfectibilidad. Y dado que 
la esencia humana está dotada de sentidos y contradicciones es que el espíritu 
se atreve a expresar lo que ve, siente oye y palpa (Zambrano, 2005). La com-
prensión de esta realidad es, por lo tanto, un punto de partida indispensable 
para emprender la tarea de crear, pensar, imaginar y construir nuestro educar 
y formar bajo condiciones culturales propias.
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Veamos con algún detalle los aportes de Zambrano en este pensar la “cultura” 
en los procesos de formación y construcción curricular. En esta tarea, él es 
consecuente con el Paradigma de las ciencias de la educación francesa, desde 
los siguientes postulados:
•	 En la cultura hay algo de cuerpo y poder, pero sobre todo, ella es el tiempo 

del espíritu.
•	 La contradicción entre un ideal de Hombre como objeto de educación y 

libertad tiene lugar cuando surge la instrumentalización de la cultura.
•	 Los saberes, artificiosamente organizados por las ciencias, contribuyen 

con este sentimiento instrumental según el cual para ser libre se requiere 
del saber, aunque quedemos atrapados en ellos.

•	 El conocimiento de sí tiene que ver más con lo profundo de nuestro ser y 
menos con la capacidad que me otorgan los saberes, pues sabiéndolos y 
dominándolos quedamos atrapados en su magia y nos impedimos vernos 
en lo que somos.

•	 En esta perspectiva, la base instrumental de integración al gran proyecto 
social tiene por instrumento al diploma.

Se considera que una preocupación-tarea para aquellos interesados por lo cul-
tural en los procesos del educar y el formar, consiste en poner al descubierto el 
valor de la “cultura” como el quehacer de las ciencias sociales, para construir 
propuestas educativo-formativas-alternativas. La cultura como una categoría 
de apoyo-basamento permite elaborar las teorías pedagógicas, didácticas, cu-
rriculares, etc., que hagan parte de nuestras preocupaciones. Es un propósito 
de creación e imaginación, de sueños y ensueños de nuestras realidades lati-
noamericanas para poder iluminar los procesos de educación y formación en 
el nuevo milenio, como propuesta compleja y liberadora.

En este proceso, señala Zambrano, que frente a las formas simbólicas y de 
dominación la pedagogía se preguntará por las condiciones sociales de la cul-
tura, las relaciones que los sujetos mantienen con ella y las formas prácticas de 
expresión. Por esto mismo, el discurso pedagógico es, se quiera o no, un dis-
curso de cultura contra la cultura burguesa y sus sistemas de control. Sobre la 
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base del pleno desarrollo espiritual de los sujetos, no cesará de interrogar qué 
papel juega la escuela en la consolidación de un modelo burgués de cultura, 
por qué y cómo ella se erige en un sistema simbólico de exclusión y privilegio 
(Zambrano, 2005). Queda claro que la realidad del educar y el formar para 
América Latina y el Caribe tiene que ser pensada a partir de lo que constru-
yamos, sin olvidar referentes que son universales, porque es la humanidad 
pensando al ser. De esta manera el currículo se constituye en un potenciador 
de estos procesos construidos desde la cultura.

Según el pensamiento de Zambrano, la cultura es ese hilo conductor que se 
mantiene unido para hacer posible la perfectibilidad del ser humano. Ese hilo 
se puede percibir en lo que una sociedad desea ser y hacer, como lección 
significante y transformadora, como unidad comprensiva por lo cultural, que 
proporcione una concepción comprensiva de las culturas. Frente a todo esto el 
autor permite unas conclusiones, que pueden ser asumidas desde el discurso 
de lo curricular, ellas son:
•	 La pedagogía como discurso (también el currículo como discurso) en-

cuentra en la cultura su más valiente aliado, a no ser que ella la promueva 
desde su práctica.

•	 La cultura es el epicentro de la pedagogía en la medida que ella se pregun-
ta por las prácticas de enseñanza y el proyecto educador.

•	 Cuando el pedagogo reflexiona sobre dicho proyecto se hace acreedor al 
título de actor cultural.

•	 Ello lo conduce a preguntarse por los valores que promueven, de cierto 
modo, los saberes como objeto de la cultura.

•	 De esta manera, el pedagogo deberá advertir cómo el individuo adviene 
un sujeto libre, autónomo y crítico.

De cuantos componentes integran una propuesta curricular, el de la cultura es 
el más asequible a ser juzgado en el proceso de construcción curricular, y esto, 
por la fácil percepción de sus huellas, y por llevar estas la información acerca 
de la estructura de aquella (Posner, 1999). El estrecho ángulo teórico con que 
se la ha analizado en tal proceso precluye la emisión de juicios en la relación 
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cultura y formación en torno a su amplitud y sus características. Conscientes 
de que, de toda expresión del concepto como tal permite comparar la suerte de 
experiencias educativo-formativas a través de la historia curricular, se extien-
de entonces la importancia de su aprehensión, dado que la formación debe su 
existencia a los basamentos-valores de la cultura.

La literatura de la antropología social y cultural es rica de compararse para 
el ejercicio de entender la construcción curricular. Este concepto ha sido efi-
cientemente elaborado desde estas Ciencias Sociales, donde se expresan las 
creencias teóricas que vehiculizan signos, valores... en fin, una cosmovisión. 
Las diferentes concepciones demuestran una gran plasticidad, según el conte-
nido y el sistema de valores de una sociedad, asumiendo la forma de un código 
simbólico como la imagen formativa e identitaria, con la cual se la interpreta.

En la obra Ensayos de antropología cultural, (Pratt, 1996), hay un amplio 
inventario de usos del concepto. El concepto Cultura tiene varias acepciones. 
Aparece profundamente utilizado en el lenguaje cotidiano y es, también, un 
instrumento académico que, como tal, ha sido objeto de numerosas definicio-
nes. En un conocido texto publicado en 1952, A. L. Kroeber y C. Kluckhohn 
(Prat, 1996) recogieron 164 definiciones y tal vez podrían añadirse algunas 
más. Vale la pena recordarlo, porque nos está indicando que se trata de un con-
cepto amplio y abstracto, en el que, cuando se trata de concretar, es inevitable 
proyectar la perspectiva teórica con que se analiza el sistema sociocultural. 
Se observa que el término puede ser tripulado por todo el cuerpo de doctrina 
y por todo giro de pensamiento estético y científico; es a tal punto dúctil, que 
puede considerarse un medio perfecto de expresión académica o científica.

Si el concepto de cultura es, tal cual lo anota Comas (1996), como el modo 
de vida de un grupo humano e incluye su repertorio de creencias, costumbres, 
valores y símbolos, cuando este se confronta con el concepto de sociedad se 
proyectan unas perspectivas teóricas y metodológicas muy diversas. En cada 
una de estas perspectivas la relación entre cultura e historia se entiende de 
forma distinta también. Siendo la cultura el concepto central del análisis an-
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tropológico, este autor señala que forma parte del comportamiento aprendido 
de la especie humana y, por tanto, claramente diferente de los factores bio-
lógicos. En tal sentido la cultura encierra los momentos significativos de un 
grupo humano, reflejando una preocupación por sus valores, como “sistema 
de signos y símbolos” o como “estructura de significados”, la noción de cultu-
ra se identifica con las dimensiones ideacionales del comportamiento humano 
y elimina, o deja en un segundo plano, sus componentes materiales y sociales 
(Geertz, 1995).

La cultura como forma de vida y como código de conducta de un grupo huma-
no, De Lors donde se considera que se trata de algo delimitable y diferencia-
dor, pone al descubierto que cuando se describe una conducta humana puede 
constatarse que posee unas características propias relacionadas con las formas 
de obtener la subsistencia, las instituciones, la organización del parentesco, 
los estilos de vida y los sistemas de representación (o cosmovisión). Desde 
esta perspectiva, la cultura es entendida como un conjunto de rasgos que le 
son propios, cuyos límites coinciden con los de un grupo humano y se concre-
tan en una determinada área. Así, una cultura resulta ser específica y definible 
en el espacio y en el tiempo, siendo aquello que define e identifica un grupo 
humano y lo diferencia de otro (Comas, 1996).

Ahora bien, la cultura como forma de vida es una cognición creativa y cons-
tructiva y una apreciación histórica de una determinada realidad, lo que equi-
vale a afirmar que, en el fondo, la cultura es un código de conducta. A partir 
de esta orientación debe decirse que el cambio social, como el proceso que 
altera la unidad y especificidad de la cultura, modifica sus componentes o 
introduce rasgos externos a ella. Esta consideración es una reflexión alrededor 
de conceptos como lo “tradicional” o como el del proceso de “modernización” 
o de “aculturación”. La cultura es, pues una manifestación del enfrentamiento 
con estos conceptos. Un análisis de ellos en la trayectoria cronológica de una 
sociedad, permite identificar los cambios sufridos por ella a través de los años.

Es dable afirmar que la perspectiva de Clifford Geertz introduce matizaciones 

Reynaldo Mora, Jairo Solano, Diana Lago, Yuceli Ávila, Sofía Mora



317

importantes a esta visión de la historia. Se trata de una perspectiva que com-
parte la consideración de la cultura como eje central de análisis en considerar 
que: La cultura, dice Geertz en La interpretación de las culturas (1995), es 
contexto; es el marco en que las acciones de los seres humanos tienen signi-
ficado. Los rasgos culturales no existen en abstracto: a nivel local se recon-
textualizan, se transforman en nuevos elementos, adquieren una especificidad 
concreta (...), han de interpretarse en este contexto simbólico, que es particular 
y concreto, y no tienen sentido fuera de él. La cultura para este autor es como 
un sistema de signos y símbolos y los componentes materiales y sociales son 
secundarios. Cada cultura es específica en su concreción histórica, la que da 
forma y sentido a sus componentes y los asocia a una determinada área espa-
cial.

Para entender de una forma adecuada la estrecha conexión entre necesidades 
educativo-formativas y la cultura para tales necesidades, sigue siendo intere-
sante remontarnos a perspectivas teóricas contemporáneas. El poder de esta 
relación da nacimiento a procesos curriculares alternativos donde la cultura se 
interrelaciona profundamente entre la emergencia de estas alternatividades y 
la aparición comprensiva de necesidades sociales. Esta mediación, entendida 
en su más amplio sentido es una constante básica a la hora de comprender la 
dinámica de construir currículos alternativos. Sin entender este fenómeno no 
se pueden explicar algunas corrientes teóricas curriculares, especialmente lati-
noamericanas, del siglo XX e inicios del XXI. Es por ello que para precisar tal 
mediación crítica acerca de la relación cultura y currículo, debemos situarnos 
en la comprensión de las culturas y su influencia en la formación.

En este juego de concepciones y reafirmaciones por lo cultural, hay concep-
ciones que asumen la visión de la cultura como algo único y como totalidad, 
pues considera que ella solo puede entenderse en su relación con procesos 
económicos, políticos y sociales de carácter más amplio. Lo relevante es su 
conexión, su articulación con procesos históricos, que no son particulares sino 
globales y que no son de corto alcance sino de larga duración.
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Algunas notas de esta concepción son:
•	 Esta articulación integra la identidad como un elemento cualitativo en la 

definición de la cultura.
•	 La cultura sintetiza los rasgos que comparte un grupo y lo hace diferir de 

otros, puesto que lo relevante es afirmar su especificidad.
•	 La acepción del concepto tiende a proyectar una imagen de unidad basada 

en todo aquello que se comparte.
•	 La cultura tiende a transmitir también una imagen estática en un mundo 

cambiante, ya que los elementos externos que el grupo incorpora se en-
tiende que alteran su unidad y hacen perder su especificidad.

•	 La relación entre cultura e identidad no es unívoca ni exclusiva, pues el 
individuo, como miembro de grupos de naturaleza muy diversa, puede 
participar en muchas y variables “culturas” y sostener distintas formas de 
identidad.

CURRÍCULO Y SABERES: UNA RELACIÓN NECESARIA PARA LA 
CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDAD CULTURAL
Nuestro objetivo es llegar a caracterizar el contexto geocultural-educativo-for-
mativo con la necesidad de hacer emerger un currículo para pensar la región 
Caribe colombiana, y para poder configurar ese contexto, como lugar en el 
que acontecen la educación y la formación, necesitaremos puntualizar muchos 
aspectos. Empezamos, pues, por una categoría fundamental, como es la cultu-
ra, que desde lo histórico, antropológico, sociológico y filosófico abre el lugar, 
el espacio de este contexto: territorio, lugares, momentos, sujetos, lenguajes, 
topologías. El problema, es llegar a caracterizarlo para la emergencia de un 
nuevo currículo para el siglo XXI (De Tezanos, 1985).

Las periodizaciones establecen regiones epocales, en duraciones y en yux-
taposiciones de categorías de análisis. Si ellas establecen –aún yuxtapuestas 
y discontinuas– los antes, durante y después de ellos, las categorías son esas 
señalizaciones que se narran y analizan. Por razones de economía conceptual, 
partimos diciendo que sin esos tiempos no hay categorizaciones, y que en este 
estudio, tomaremos algunas de ellas, que irán correlativas a ellas.
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Para nosotros “pensar” en esta propuesta es, en cierta significación, un ámbito 
que contiene todos los elementos que con algunas caracterizaciones pueda 
construirse un currículo para los diferentes niveles del sistema educativo en la 
región. Nuestra opinión es que esta construcción social-colectiva puede leerse 
de manera abierta, sin que se caiga en reduccionismos ni en supresión de sin-
gularidades y diferencias. Más aún, los estudios sobre el Caribe colombiano 
no hacen sino pensar lúcidamente lo singular y diferentes que somos. Lo que 
es innegable, en cambio, es que con un nuevo pensar en la educación y la 
formación a través de esta construcción, hay una nueva percepción, primero 
temática (al promover significables de la región desde su identidad) y luego 
conceptual (al hacer posibles descripciones a partir de las nuevas tematizacio-
nes). El problema es: hay demasiados diagnósticos, justamente, quizás, por 
haber fructificado el espíritu del centralismo, que como objetivo desde las 
frías oficinas quieren sobrediagnosticar todos los escollos posibles en materia 
educativa, pero sin reales soluciones por una formación con calidad.

Un currículo para la región Caribe colombiana es una categoría que opera so-
bre periodizaciones cronológicas, pero también semánticas, y ambos sentidos 
son, muchas veces, indiscernibles (Mora, 2010). Lo curricular implica una 
Estética para las artes, tan fundamental en nuestro contexto, una racionalidad 
para pensar el “ser costeño” en la cultura, una ética acorde con los preceptos 
constitucionales y legales de nuestro Estado Social de Derecho, y una epis-
temología para pensar la producción del conocimiento. Pero también implica 
una idea del Estado y las instituciones para la política, y una idea de libertad 
y democracia para la construcción del paradigma Panlatinoamericano, Edu-
cación y la Formación, con una fuerte visión antropológica (Puiggros, 1990). 
Pero, todas estas implicancias están estrechamente vinculadas con aspectos 
muy problemáticos que incesantemente desbordan y cuestionan su sentido 
conceptual-categorial. Quizás, en vez de decir ‘aspectos’ (que de alguna ma-
nera aluden a la relatividad de los puntos de vista) habría que decir que se trata 
de otras categorías. Diremos entonces que ‘categoría’ está dicho en sentido 
‘fuerte’ y ‘aspecto’, en sentido ‘débil’.
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Pero la problematización es la siguiente: la generalidad del currículo y la 
diversidad dentro de la generalidad. Estos problemas permanecen abiertos 
para la discusión de los actores y sujetos del proceso educativo-formativo. 
Nuestra posición es crítica en esta idea de un currículo para la región Ca-
ribe, pero, ¿cómo podría ser de otra manera, si la centración debe suponer 
un des-centrar?, vale decir, pensar las singularidades de las regiones desde 
lo educativo-formativo. Una categoría como cultura aparece más o menos 
explícitamente en las periodizaciones históricas, presentes en los textos que 
promueven conocimientos curriculares en los diferentes niveles del sistema 
educativo (Díaz, 1986). Si bien parece proceder de una cierta manera de la 
racionalidad del ser costeño, esta categoría tan importante para la construc-
ción curricular no puede abordarse y promoverse, sin los matices de la idea 
de circunstancias o de contexto. La cultura es una categoría antropológica-so-
ciológica e histórica sumamente importante para potenciar las explicaciones 
y rastrear sus múltiples usos relacionados con la educación y la formación. 
Ella suele ligarse a una liberación del espíritu de un pueblo, en que campea la 
concepción de mundo que se tenga. La cultura, esta vez como idea-fuerza-pro-
blema, para ser inserta en este nuevo currículo insta a poner en movimiento las 
fuerzas epistemológicas de nuestros conocimientos, y su mayor ilusión social 
es la de suscitar acción allí donde hay ‘estancamiento’. La categoría de cultura 
forja un ideal del educar y formar para poner todo lo demás en movimiento. 
Por ello, es necesario el conocimiento del contexto en que actúa esta categoría 
a fin de poder determinar en la multiplicidad social e histórica, espacial y tem-
poral, donde se hallan los entretejidos culturales como las fuerzas de progreso 
y bienestar de una sociedad.

Las categorías de estudio histórico-social que se postulan en este pensar y cons-
trucción, aparecen como secuencia irreversible en los procesos de formación: 
objetivos curriculares, planes de estudio, lineamientos curriculares, estándares 
curriculares. Aun, admitiendo que esas categorías se singularizan de acuerdo al 
país, región, pueblo o Institución Educativa, y que, todavía así existen solapa-
mientos o superposiciones, aparece como una constante que el ordenamiento ca-
tegorial-curricular en los procesos de reorganización de la formación es sucesivo.  
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Muchos problemas curriculares surgen de esta secuenciación. Una vez más, 
el centralismo curricular lleva sus categorías por todas las regiones en las que 
se da la práctica educativa-formativa. En cuanto a pensar un currículo para la 
región Caribe colombiana, se trata de encontrarnos con su vínculo originario 
identitario. En este particular proceso educativo-formativo hay dos tendencias 
curriculares que no pueden sintetizarse, y cuyo valor como tensión epistemo-
lógica es extraordinario:
a)	 El estudio de los valores identitarios de la región, que ubicaremos en su 

fundamentación y puesta en práctica, pensando en la construcción de es-
trategias pedagógicas y didácticas para los procesos de educación y for-
mación.

b)	 El estudio de los saberes como relación originaria con la región y sus gen-
tes, más allá de la propuesta de la formación en los valores identitarios, 
que convoque a las instituciones educativas y a la sociedad en general para 
que la asuman como propuesta de desarrollo humano.

Las tendencias mencionadas son extraordinariamente exhaustivas, emplean 
todos los recursos de fuentes, archivos, documentaciones, testimonios, regis-
tros. Estas tendencias interiorizadas en los procesos de formación, estilísti-
camente apuntan a la construcción del ser regional Caribe pensando a su vez 
nuestra relación con el país y con Latinoamérica, lo que lleva a un verdadero 
apropiarse del pasado a través de una recreación y reconstrucción que es a la 
vez real, pasada, presente y futura. Pensar y producir una verdadera reforma 
curricular en la educación y la formación en el Caribe desde sus valores, sabe-
res y sus gentes, es la construcción del ser Caribe entendido como el acervo de 
valores-identitarios, como noción plenamente histórica que se apuntala hacia 
todas las manifestaciones del formar, considerándolas como complejos siste-
mas de valores, ideológicos, lingüísticos, culturales, científicos y filosóficos. 
El resultado es un tejido denso de fibras culturales de carácter antropológico, 
sociológico y político en que el elemento primario: la identidad con la región, 
deviene territorio, y este, transforma el estar espacial y ontológico y el habitar 
(ser-en) de los hombres y grupos sociales en donde se manifiesta el pensar la 
educación y la formación (Mora, 2009).

Currículo, Identidad y Saberes en el Caribe Colombiano



322

La tensión que se produce a partir de lo anterior tiene notables consecuencias. 
La primera de ellas es que las propuestas de educación y formación son in-
suficientes, pero de ninguna manera innecesarias para pensar la región, y las 
tendencias que proponemos incluir en las currículas de las instituciones edu-
cativas se hacen posibles a partir –por lo menos– de repensar el formar actual, 
como una fuerte propuesta de conjugar el carácter regional con el nacional y 
el universal. Es un problema, y el campo de la educación y la formación pasa 
por un análisis de estas categorías (Díaz, 1993).

Por tanto, solamente desde una perspectiva histórica el sentido de esas ten-
dencias tendría real cabida. Se desprende fácilmente de esta situación, la pro-
moción de prácticas educativo-formativas que conforman una misma weltans-
chauung: el mundo de la vida escolar o universitaria, con sus concepciones, 
partiendo de sus contextos, donde la comparación e imbricación a escala de 
cosmovisión del educar y el formar son entendidos como competencias del 
hombre y la mujer. Es decir, que el llamado ‘mundo de la vida’ supone una 
concepción valórica, del conocimiento, en últimas, una concepción de pensar 
seres más humanos.

En la región Caribe comienza a gestarse un movimiento desde el quehacer 
de grupos de investigación, primeramente ligado a la labor docente, e inme-
diatamente a las instituciones educativas, que se han dado a la tarea de pen-
sar en “alternativas curriculares para el nuevo milenio”. Una vez asentado el 
principio de pensar la educación y la formación, este debe volcarse sobre las 
distintas culturas integrantes del ser Caribe. Y ellas, deben satisfacer el éxito 
placentero de este pensar a través de esas instituciones, con apoyo denodado, 
que permita pensar alternativamente, y no bajo los presupuestos del currículo 
centralista, que piensa a los demás a partir de su propio rasero. Por lo tanto, 
lo que es bueno para el desarrollo y fortalecimiento de esa imagen identitaria, 
tendrá que serlo a partir de cómo los actores y sujetos de la educación y la for-
mación, construyen sobre bases y fundamentos la respuesta colectiva que des-
borda las posiciones tradicionales del educar y el formar para la región Caribe.
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El debate en torno al discurso de pensar la educación y la formación des-
de la región gana espacio paulatinamente en las instituciones educativas, a 
través del accionar de los grupos de investigación, y en el quehacer de los 
responsables de aquellas, aunque la brecha entre el discurso y la realidad es 
extraordinariamente inconsistente. En los debates de la Asamblea Nacional 
Constituyente y en el plano de la Constitución Política de 1991 se han dado 
sendas reformas a favor de darle sentido y vida a la región en sus varias acep-
ciones, y la Carta Magna va lejos en el punto de vista de cómo pensarla desde 
la educación y la formación.

Pensar y construir un currículo para la región Caribe, consiste en hacer trans-
formaciones desde las currículas como proyectos político-educativos, para 
acompañar, por ejemplo a las empresas, que es un problema de la formación, 
en donde aquellas se declaren a favor y se comprometan efectivamente con tal 
propósito. Esta regionalización de la educación y la formación puede transfor-
marse en un verdadero importante proceso social, que tiene un considerable 
apoyo dentro de las propias instituciones educativas. ¿Por qué aspirar a este 
ideal siempre acariciado desde la periferia, como potencial de desarrollo? Esta 
pregunta que debe estar presente a todo lo largo de un trayecto formativo. Es 
ciertamente una pregunta-reto, porque el debate siempre ha estado ahí, a veces 
bajo la forma de los modelos clásicos de organización vertical y centralista de 
la educación, resolviéndose preguntas a favor del centralismo en esta materia.

Conviene que todos los interesados en esta problemática estuviésemos exi-
giendo: ¿qué propuestas en materia de educación y formación tienen los par-
tidos políticos para la región Caribe colombiana?, de manera que lo que co-
rresponde proponer, sería: ¿qué propuestas alternativas educativo-formativas 
tenemos pensando la región con visión para todo el nuevo siglo? Indepen-
dientemente de las circunstancias particulares del país, resulta imprescindible 
identificar en la hora actual ciertos procesos alternativos en esta materia, que 
se articulen a los económicos, sociales, culturales y políticos, visibles en el 
país, Latinoamérica y el mundo, para crear espacios desde las instituciones 
educativas regionales más favorables a este pensar para construir y transfor-
mar la región a partir de la educación y la formación (Díaz, 1998).
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Se trata de estimular esta realidad que nos compete como ciudadanos(as) ac-
tivos(as) para:
1. 	 Promover y difundir los valores y los objetivos que convocan a pensar un 

currículo así.
2. 	 Acercarnos como ciudadanos y ciudadanas para trabajar en equipo esta 

construcción colectiva.
3. 	 Vincularnos fuertemente a las reflexiones y a los debates sobre tal cons-

trucción.
4. 	 Estimular las iniciativas educativas y formativas que contribuyan a pro-

mover una ciudadanía activa y participativa Caribe pensando la región, a 
partir de:
•	 Valorar el trabajo de las instituciones educativas que desde los Proyec-

tos Pedagógicos impacten la vida cotidiana, para sensibilizar las polí-
ticas actuales en relación con la educación y mejorar su comprensión 
y aplicación.

•	 Estimular la realización de proyectos Caribe relacionados con la cues-
tión de integrar la región con las realidades de países próximos, que 
favorezcan concretamente el pluralismo, la tolerancia, el respeto a la 
diversidad, a la no discriminación y a la solidaridad.

•	 Promover el diálogo y la reflexión entre los(as) ciudadanos(as) Caribe 
sobre los valores éticos y espirituales de la región.

•	 Desarrollar los vínculos entre ética y política para el desarrollo de una 
participación activa y directa de ellos y ellas que beneficien este pen-
sar, construir y transformar la región.

•	 Posibilitar propuestas pedagógicas que desarrollen una identidad Ca-
ribe que respete, apoyándose en ella, la diversidad cultural, histórica 
y orientada hacia un futuro común, para promover la comprensión 
mutua, el respeto y la tolerancia en un diálogo franco con el país y 
Latinoamérica.

Todo lo anterior, necesariamente, llevaría a plantear una reforma educacional 
desde las regiones para posibilitar dicha integración, porque existe la percep-
ción generalizada de estar en proceso de cambio, que no se ha logrado im-
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plementar en su totalidad. Hay conciencia de que un cambio de esta índole 
debe ser gradual, dada la cantidad de factores involucrados en el proceso, para 
permitir construir una escuela que se abra a las prioridades regionales, a partir 
de las siguientes preocupaciones: ¿qué enseñar para la región en un diálogo 
con el mundo?; ¿cómo apoyar la formación de los docentes para que en ellos 
esté presente la flexibilidad pedagógica con base en ese enseñar?; los recursos 
y necesidades de las instituciones para el desarrollo de tal tarea; la vinculación 
de la educación y la empresa, y un punto crucial: el futuro de nuestros niños 
y niñas, donde ellos y ellas se sientan parte de la interacción constructiva de 
sus propios proyectos de vida, donde una de las metas principales sería la de 
incentivar el razonamiento, ya que desde allí se percibe que tendrían los recur-
sos para manejarse en el mundo actual y en el mañana (Díaz, 2000).
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